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“Esta noche, les insto, con toda la esperanza de mi corazón, a orar para  
que comprendan sus dones espirituales, para que los cultiven, utilicen y 
expandan, mucho más que nunca. A medida que lo hagan, cambiarán  
el mundo…

“Mis queridas hermanas, ¡necesitamos de ustedes ! Necesitamos ‘de su 
fortaleza, su conversión, su convicción, su capacidad para dirigir, su sabi-
duría y sus voces’. Simplemente no podemos recoger a Israel sin ustedes.

“Las amo y les doy las gracias, y ahora las bendigo con la capacidad para 
dejar el mundo atrás conforme ayuden en esta crucial y urgente obra. Jun-
tos podemos hacer todo lo que nuestro Padre necesita que hagamos a fin de 
preparar el mundo para la segunda venida de Su Amado Hijo”.

Russell M. Nelson, “La participación de las hermanas en el recogimiento de Israel”, 
págs. 69, 70.

Volver al punto  
de partida, por 
Jenedy Paige
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Sábado por la mañana,  
6 de octubre de 2018, sesión general
Dirige: Presidente Henry B. Eyring
Primera oración: Élder Craig A. Cardon
Última oración: Élder Adilson de Paula Parrella
Música por el Coro del Tabernáculo de la 
Manzana del Templo; Mack Wilberg y Ryan 
Murphy, directores; Brian Mathias y Richard 
Elliott, organistas: “Jehová, sé nuestro guía”, 
Himnos, nro. 39; “Ya rompe el alba”, Himnos, 
nro. 1, con arr. de Wilberg; “Si escucho con 
el corazón”, DeFord, con arr. de Murphy; 
“Bandera de Sion”, Himnos, nro. 4; “El plan 
de Dios puedo seguir”, Canciones para los 
niños, págs. 86–87, con arr. de Hofheins; 
“¡Oh, está todo bien!”, Himnos, nro. 17, con 
arr. de Wilberg.

Sábado por la tarde,  
6 de octubre de 2018, sesión general
Dirige: Presidente Dallin H. Oaks
Primera oración: Sharon Eubank
Última oración: Élder Joni L. Koch
Música por un coro combinado del Centro 
de Capacitación Misional de Provo; Ryan 
Eggett y Elmo Keck, directores; Linda 
Margetts y Bonnie Goodliffe, organistas: 
“La luz de la verdad”, Himnos, nro. 171, 
con arr. de Schank; popurrí: “Voy a ser 
valiente”, Canciones para los niños, pág. 86 
y “La Iglesia de Jesucristo”, Canciones para 
los niños, págs. 48–49, con arr. de Warby; 
“Llamados a servir”, Himnos, nro. 161; 
“Juventud de Israel”, Himnos, nro. 168, con 
arr. de Schank.

Sábado por la tarde, 6 de octubre  
de 2018, sesión general de mujeres
Dirige: Jean B. Bingham
Primera oración: Memnet Lopez
Última oración: Jennefer Free
Música por un coro de Mujeres Jóvenes de 
las estacas de Pleasant Grove, Utah; Tracy 
Warby, directora; Bonnie Goodliffe, organista: 
“Hijos del señor, venid”, Himnos, nro. 26,  
con arr. de Warby; “El Cristo es”, Faust,  
Pinborough y Moody; “Ya regocijemos”, 
Himnos, nro. 3; “Llevaremos Su verdad al 
mundo”, Canciones para los niños, págs. 
92–93, con arr. de Warby.

Domingo por la mañana,  
7 de octubre de 2018, sesión general
Dirige: Presidente Henry B. Eyring
Primera oración: Élder Allan F. Packer
Última oración: Élder Donald L. Hallstrom
Música por el Coro del Tabernáculo; Mack 
Wilberg, director; Richard Elliott y Andrew 
Unsworth, organistas: “A Cristo Rey Jesús”, 
Himnos, nro. 30; “Oh Dios de Israel”, 
Himnos, nro. 5, con arr. de Wilberg; “Haz el 
bien”, Himnos, nro. 155, con arr. de Wilberg; 
“Te damos, señor, nuestras gracias”, Himnos, 
nro. 10; “His Voice as the Sound”, himno 
tradicional estadounidense, Walker, con 
arr. de Wilberg; “It Is Well with My Soul”, 
Spafford y Bliss, con arr. de Wilberg.

Domingo por la tarde,  
7 de octubre de 2018, sesión general
Dirige: Presidente Dallin H. Oaks
Primera oración: Élder Gary B. Sabin
Última oración: Élder Michael John U. Teh.
Música por el Coro del Tabernáculo; Mack 
Wilberg y Ryan Murphy, directores; Andrew 
Unsworth y Brian Mathias, organistas: “In 
Hymns of Praise”, Hymns, nro. 75, con arr. de 

Murphy; “Creo en Cristo”, Himnos, nro. 72, 
con arr. de Wilberg; “Glorias cantad a Dios”, 
Himnos, nro. 37; “Nuestra oración a Ti”,  
Nelson y Parry, con arr. de Wilberg.

Discursos de la conferencia disponibles
Para tener acceso a los discursos de la con-
ferencia en varios idiomas, visite conference.
lds.org y seleccione un idioma. Los discursos 
también está disponibles en la aplicación 
Biblioteca del Evangelio para dispositivos 
móviles. Para información sobre los discursos 
de la conferencia general en formatos para 
miembros con discapacidades, visite disabi-
lity.lds.org.

En la cubierta
Anverso: Light of the World [la Luz del mundo], 
2015, prohibida su reproducción.
Reverso: Fotografía por Cody Bell.

Fotografías de la conferencia
Las fotografías en Salt Lake City fueron toma-
das por Cody Bell, Janae Bingham, Mason 
Coberly, Weston Colton, Brian Nicholson, 
Leslie Nilsson, Matt Reier y Christina Smith.

Conferencia General Semestral núm. 188
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Salvador por el nombre que Jesu-
cristo le dio. “Les prometo que si 
hacemos lo mejor posible por restau-
rar el nombre correcto de la Iglesia 
del Señor, Aquel cuya Iglesia esta es 
derramará Su poder y Sus bendicio-
nes sobre la cabeza de los Santos de 
los Últimos Días de formas que jamás 
hemos visto”.
• Lea la instrucción que el presidente 

Nelson impartió tocante al nombre 
de la Iglesia (véase la pág. 87).

“Estar en Su sagrada casa”
El presidente Nelson concluyó la 

conferencia con el anuncio de doce 
templos nuevos y la invitación a estar 
“con regularidad… en Su sagrada 
casa”. Dijo: “Les prometo que el 
Señor les proporcionará milagros 
que Él sabe que necesitan al hacer 
sacrificios de servir y adorar en Sus 
templos”.
• Lea dónde estarán los templos 

anunciados (véanse las págs. 113, 
116).

Una vez más, se han anuncia-
do importantes cambios en la 
conferencia general. Aunque los 

anuncios fueron diferentes esta vez, 
los propósitos subyacentes siguen 
siendo los mismos: el profeta de Dios 
siente la urgencia de prepararnos 
para la segunda venida del Señor y 
nos invita a fortalecer nuestra fe en el 
Padre Celestial y en Su Hijo Jesucristo.

Las siguientes son tan solo algunas 
de las invitaciones y promesas clave que 
ha recalcado el presidente Russell M. 
Nelson durante la conferencia.

Hacer del hogar un lugar más santo
En sus observaciones iniciales, el 

presidente Nelson trató la necesidad 
de realizar cambios en nuestra vida 
que harán de nuestro hogar el sitio 
principal para el aprendizaje del 
Evangelio. “Ha llegado la hora de una 
Iglesia centrada en el hogar, respalda-
da por lo que se lleva a cabo dentro 
de los edificios de nuestros barrios, 
ramas y estacas”.

• Lea acerca de los cambios que se 
indican para el hogar y los ajustes 
que ocurrirán en la Iglesia que res-
paldarán aquellos primeros (véase 
la pág. 8).

• Para más información, véase “Los 
cambios ayudan a equilibrar la ins-
trucción del Evangelio en el hogar 
y en la Iglesia” (pág. 117).

“De[jen] el mundo atrás”
En la sesión general de mujeres, el 

presidente Nelson invitó a las her-
manas a participar de “la causa más 
sublime … sobre la tierra”; prometió: 
“Juntos podemos hacer todo lo que 
nuestro Padre necesita que hagamos 
a fin de preparar el mundo para la 
segunda venida de [ Jesucristo]”.
• Lea las cuatro invitaciones que el 

presidente Nelson extendió a las 
hermanas (véase la pág. 68).

“Restaurar el nombre correcto de la Iglesia”
El Presidente Nelson exhortó a 

los miembros a llamar a la Iglesia del 

Puntos destacados de la Conferencia 
General semestral núm. 188
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vecinos y amigos, y por ministrarlos 
como Él mismo lo haría.

Desde la conferencia de abril, la her-
mana Nelson y yo nos hemos reunido 
con miembros en cuatro continentes y 
en islas del mar. De Jerusalén a Harare, 
de Winnipeg a Bangkok, hemos senti-
do en ustedes su gran fe y la fuerza de 
sus testimonios.

Estamos encantados con el número 
de nuestros jóvenes que se han unido 
al batallón de jóvenes del Señor 1 para 
ayudar a recoger al Israel disperso. ¡Les 
damos gracias! Y a medida que con-
tinúan siguiendo las invitaciones que 
ofrecí en nuestro devocional mundial 

dieron en la conferencia general hace 
seis meses. Las presidencias de estaca 
en todo el mundo han procurado la 
revelación necesaria para reorganizar 
los cuórums de élderes. Los hombres 
de esos cuórums, junto con nuestras 
dedicadas hermanas de las Sociedad 
de Socorro, están trabajando diligen-
temente para ministrar a nuestros 
hermanos y hermanas de manera más 
elevada y santa. Nos inspira su bondad 
y sus extraordinarios esfuerzos por lle-
var el amor del Salvador a sus familias, 

Por el presidente Russell M. Nelson

Mis queridos hermanos y herma-
nas, hemos esperado anhelosa-
mente volver a reunirnos con 

ustedes en esta conferencia general de 
octubre de la Iglesia. Les extendemos 
nuestra más sentida bienvenida a cada 
uno de ustedes. ¡Estamos profunda-
mente agradecidos por sus oraciones 
de apoyo! Podemos sentir su efecto. 
¡Gracias!

Estamos agradecidos por los 
tremendos esfuerzos que han hecho 
ustedes por seguir los consejos que se 

Observaciones iniciales
Ha llegado la hora de una Iglesia centrada en el hogar, respaldada  
por lo que se lleva a cabo dentro de los edificios de nuestros barrios, 
ramas y estacas.

Sesión del sábado por la mañana | 6 de octubre de 2018
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para los jóvenes, están estableciendo 
la norma a seguir para que la sigamos 
el resto de nosotros. ¡Qué diferencia 
están marcando ustedes los jóvenes!

En los últimos años, nosotros, en los 
consejos que presiden la Iglesia, hemos 
lidiado con una pregunta fundamental: 
¿cómo podemos llevar el Evangelio 
en su pureza básica, y las ordenanzas 
con su eficacia eterna a todos los hijos 
de Dios?

Como Santos de los Últimos  
Días, nos hemos acostumbrado a 
pensar en “iglesia” como algo que 
ocurre en nuestros centros de reunio-
nes, respaldado por lo que ocurre en 

el hogar. Necesitamos un ajuste a este 
modelo. Ha llegado la hora de una 
Iglesia centrada en el hogar, respalda-
da por lo que se lleva a cabo dentro de 
los edificios de nuestros barrios, ramas 
y estacas.

La Iglesia sigue creciendo en todo 
el mundo, y muchos miembros viven 
donde no tenemos capillas, y posible-
mente no las tengamos en un futuro 
cercano. Recuerdo a una familia que, 
debido a esta circunstancia, tuvo que 
tener las reuniones en su casa. Le pre-
gunté a la madre si le gustaba ir a la 
capilla en su propia casa, y ella contes-
tó: “¡Me gusta! Ahora mi marido utiliza 

un mejor lenguaje en casa, sabiendo 
que aquí tiene que bendecir la Santa 
Cena cada domingo”.

El objetivo de siempre de la Igle-
sia es ayudar a todos los miembros a 
que aumenten su fe en nuestro Señor 
Jesucristo y en Su expiación, ayudar-
les a hacer y guardar sus convenios 
con Dios, y a fortalecer y sellar a sus 
familias. En este complejo mundo de 
hoy, esto no es fácil. El adversario está 
aumentando su ataque sobre la fe y 
sobre nosotros y nuestras familias 
a una velocidad exponencial. Para 
sobrevivir espiritualmente, necesita-
mos estrategias para contrarrestarlo y 
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Horario dominical de reuniones
Las reuniones dominicales de la 

Iglesia consistirán en una reunión sacra-
mental de 60 minutos cada domingo, 
centrada en el Salvador, la ordenanza 
de la Santa Cena y mensajes espiritua-
les. Después del momento de transición 
para ir a las clases, los miembros de la 
Iglesia asistirán a una clase de 50 minu-
tos que alternará cada domingo:

• La Escuela Dominical se llevará a 
cabo el primer y el tercer domingo 
del mes.

• Las reuniones de los cuórums  
del sacerdocio, de la Sociedad de 
Socorro y de las Mujeres Jóvenes  
se llevarán a cabo el segundo y el 
cuarto domingo.

• Las reuniones del quinto domingo 
se realizarán bajo la dirección del 
obispado.

Por el élder Quentin L. Cook
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Como acaba de indicar el pre-
sidente Russell M. Nelson de 
manera tan hermosa y elo-

cuente, los líderes de la Iglesia llevan 
trabajando desde hace mucho tiempo 
en “un plan centrado en el hogar y  
apoyado por la Iglesia para aprender  
la doctrina, fortalecer la fe y fomentar 
una mayor adoración personal”. El pre-
sidente Nelson a continuación anunció 
“un nuevo equilibrio y conexión entre 
la enseñanza del Evangelio en el hogar 
y en la Iglesia”1.

Para lograr estos propósitos  
—descritos por el presidente Russell M. 
Nelson y bajo su dirección, y de con-
formidad con la decisión del Consejo 
de la Primera Presidencia y el Cuórum 
de los Doce Apóstoles— el horario de 
reuniones de los domingos se modifi-
cará de la siguiente forma, a partir de 
enero de 2019.

Una conversión 
profunda y duradera 
al Padre Celestial y al 
Señor Jesucristo
Nuestro propósito es equilibrar las experiencias en la Iglesia y 
en el hogar de tal modo que aumenten en gran manera la fe y la 
espiritualidad, y que se profundice la conversión.

planes proactivos. En consecuencia, 
ahora queremos establecer unos ajus-
tes organizativos que fortalecerán más 
a nuestros miembros y a sus familias.

Desde hace muchos años, los 
líderes de la Iglesia llevan trabajando 
en un programa de estudios integra-
do, para fortalecer a las familias y 
las personas, por medio de un plan 
centrado en el hogar y apoyado por 
la Iglesia para aprender la doctrina, 
fortalecer la fe y fomentar una mayor 
adoración personal. Nuestros esfuer-
zos a lo largo de estos últimos años 
de santificar el día de reposo —de 
hacer de él una delicia y una mues-
tra personal a Dios de nuestro amor 
por Él— se incrementarán por medio 
de los ajustes que presentaremos a 
continuación.

Esta mañana anunciaremos un 
nuevo equilibrio y conexión entre la 
enseñanza del Evangelio en el hogar 
y en la Iglesia. Todos somos indivi-
dualmente responsables de nuestro 
propio crecimiento espiritual; y las 
Escrituras dejan claro que los padres 
tienen la responsabilidad primordial 
de enseñar la doctrina a sus hijos 2. 
Es la responsabilidad de la Iglesia 
ayudar a cada miembro con la meta, 
definida por la divinidad, de aumen-
tar su conocimiento del Evangelio.

El élder Quentin L. Cook ahora  
nos explicará estos importantes ajus-
tes. Todos los miembros del Consejo 
de la Primera Presidencia y el Cuórum 
de los Doce Apóstoles están unidos 
en respaldar este mensaje. Con gra-
titud reconocemos la inspiración del 
Señor que ha influido en el desarrollo 
de los planes y procedimientos que 
va a presentar el élder Cook.

Mis queridos hermanos y herma-
nas, ¡yo sé que Dios vive! ¡Jesús es 
el Cristo! Esta es Su Iglesia, la cual Él 
dirige por profecía y revelación a Sus 
humildes siervos. De ello testifico, en 
el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Russell M. Nelson y Wendy W. 

Nelson, “Juventud de Israel” (devocional 
mundial para los jóvenes, 3 de junio de 
2018), hopeofisrael.lds.org.

	 2.	Véanse Doctrina y Convenios 93:40; 
Moisés 6:58.
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La Primaria se llevará a cabo cada 
semana durante este mismo período 
de 50 minutos, e incluirá tiempo para 
cantar y clases.

Con respecto al horario de reunio-
nes de los domingos, los líderes de la 
Iglesia se han ido dando cuenta durante 
muchos años de que, para algunos de 
nuestros preciados miembros, un hora-
rio de tres horas los domingos puede 
ser difícil. Esto es particularmente 
verdad para padres con hijos peque-
ños, niños de la Primaria, miembros 
ancianos, nuevos conversos y otros2.

Pero hay mucho más en estos ajus-
tes que tan solo acortar el horario de 
reuniones los domingos. El presidente 
Nelson ha reconocido con gratitud lo 
mucho que se está logrando como 
resultado de la fidelidad de ustedes con 
respecto a exhortaciones anteriores. Él 
y todo el liderazgo de la Iglesia desean 
llevar mayor gozo a los padres, niños, 
jóvenes, solteros, ancianos, nuevos con-
versos, y a aquellas personas que están 
enseñando los misioneros mediante 
un esfuerzo equilibrado centrado en 
el hogar y apoyado por la Iglesia. Los 
propósitos y las bendiciones que acom-
pañan a este ajuste y otros cambios 
recientes incluyen los siguientes:

• Profundizar la conversión al Padre 
Celestial y al Señor Jesucristo, y 
fortalecer la fe en Ellos.

• Fortalecer a las personas individual-
mente y a las familias por medio de 
un plan de estudios centrado en el 
hogar y apoyado por la Iglesia que 
contribuye a vivir el Evangelio de 
forma gozosa.

• Honrar el día de reposo, centrándo-
nos en la ordenanza de la Santa Cena.

• Ayudar a todos los hijos de nuestro 
Padre Celestial, en ambos lados del 
velo, por medio de la obra misional 
y de recibir las ordenanzas, los  
convenios y las bendiciones del 
templo.

Aprendizaje del Evangelio centrado  
en el hogar y apoyado por la Iglesia

Este horario dominical permite que 
haya más tiempo para una noche de 
hogar y para estudiar el Evangelio en 
casa los domingos, o en otros momen-
tos que quieran elegir las personas y 
las familias. Se podría llevar a cabo 
una noche de actividad familiar los 
lunes o en algún otro momento. Para 
este fin, los líderes deben seguir man-
teniendo los lunes libres de reuniones 
y actividades de la Iglesia. Sin embar-
go, el tiempo empleado en la noche 
de hogar, el estudio de las Escrituras y 
las actividades para las personas y las 
familias pueden programarse según 
sus circunstancias individuales.

El estudio del Evangelio individual 
y familiar en el hogar se mejorará 

significativamente mediante un curso  
de estudios armonioso y el nuevo 
recurso Ven, sígueme para uso indivi-
dual y familiar que está coordinado con 
lo que se enseña en la Escuela Domi-
nical y la Primaria 3. En enero, las clases 
de los jóvenes y adultos de la Escuela 
Dominical y de la Primaria de la Iglesia 
estudiarán el Nuevo Testamento. El 
nuevo recurso para el hogar Ven, sígue-
me para uso individual y familiar —que 
también cubre el Nuevo Testamento—  
está diseñado para ayudar a los miem-
bros a aprender el Evangelio en el 
hogar. Explica: “Este recurso es para 
cada persona y familia de la Iglesia. 
Está diseñado para ayudarles a estu-
diar el Evangelio, bien sea de manera 
individual o familiar… Las reseñas de 
este [nuevo] recurso están organiza-
das de acuerdo con un calendario de 
lectura semanal” 4.

Las nuevas lecciones para la Primaria 
de Ven, sígueme que se enseñen en la 
capilla seguirán el mismo horario sema-
nal. Las clases para adultos y jóvenes 
de la Escuela Dominical, el primer y 
tercer domingo, estarán coordinadas 
de tal manera que den apoyo al nuevo 
recurso para el hogar Ven, sígueme. 
El segundo y el cuarto domingo, los 
adultos en el sacerdocio y en la Socie-
dad de Socorro seguirán estudiando las 
enseñanzas de los líderes de la Iglesia, 
con un énfasis en los actuales mensajes 
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de los profetas modernos 5. Las muje-
res jóvenes y los hombres jóvenes del 
Sacerdocio Aarónico estudiarán temas 
del Evangelio en esos domingos.

El nuevo recurso de estudio en 
el hogar proporciona “Ideas para el 
estudio de las Escrituras en familia y 
la noche de hogar” 6. Las reseñas para 
cada semana contienen ideas para 
estudiar y actividades que servirán 
de ayuda a las personas y familias. El 
recurso Ven, sígueme para uso indivi-
dual y familiar también tiene muchas 
ilustraciones que ayudarán a realzar el 
aprendizaje individual y de la familia, 
en especial para los niños 7. Este nuevo 
recurso estará disponible para cada 
familia en diciembre de este año.

El presidente Nelson, en su discur-
so inicial a los miembros de la Iglesia 
en enero, nos ha exhortado a que nos 
preparemos para la segunda venida de 
Jesucristo al andar por la senda de los 
convenios8.

Las condiciones del mundo requie-
ren cada vez más una profunda con-
versión individual y el fortalecimiento 
de la fe en nuestro Padre Celestial, en 
Jesucristo y en Su expiación. El Señor 
nos ha preparado, línea por línea, para 
los peligrosos tiempos que afrontamos 
en la actualidad. En años recientes, el 
Señor nos ha guiado para que aten-
damos las preocupaciones básicas 
relacionadas con ello, que incluyen:

• Se ha vuelto a hacer hincapié en 
honrar el día de reposo y la sagrada 

ordenanza de la Santa Cena en los 
últimos tres años.

• Bajo la dirección del obispo, los 
fortalecidos cuórums de élderes y 
Sociedades de Socorro están centra-
dos en el propósito y en las respon-
sabilidades divinamente señaladas 9 
y están ayudando a los miembros a 
hacer y guardar convenios sagrados.

• Ministrar de una manera más elevada 
y santa está adoptándose con gozo.

• Comenzando con el fin en mente, 
los convenios del templo y el ser-
vicio en la historia familiar se están 
convirtiendo en una parte significati-
va de la senda de los convenios.

El cambio anunciado esta mañana 
es aún otro ejemplo de guía para los 
desafíos de nuestros días.

El tradicional curso de estudios de la 
Iglesia ha puesto énfasis en la experien-
cia dominical de la Iglesia. Sabemos que 
cuando tenemos una mejor enseñanza 
y miembros de la clase más espiritual-
mente preparados, tenemos una mejor 
experiencia dominical en la Iglesia. 
Tenemos la bendición de que a menu-
do el Espíritu aumenta y fortalece la 
conversión en el entorno de la Iglesia.

El nuevo curso de estudios centrado 
en el hogar y apoyado por la Iglesia 
necesita influir más poderosamente en 
la observancia y conducta religiosa de 
la familia y en la observancia y con-
ducta religiosa personal. Sabemos del 
impacto espiritual y de la conversión 
profunda y duradera que puede lograr-
se en el entorno del hogar. Hace años, 
un estudio estableció que para hom-
bres y mujeres jóvenes la influencia del 
Espíritu Santo mayormente acompaña 
al estudio individual de las Escrituras y 
la oración en el hogar. Nuestro propó-
sito es equilibrar las experiencias en la 
Iglesia y en el hogar de tal modo que 
aumenten en gran manera la fe y la 
espiritualidad, y que se profundice la 
conversión a nuestro Padre Celestial y 
al Señor Jesucristo.

En la parte de este ajuste centrada en 
el hogar y apoyada por la Iglesia, existe 
flexibilidad para que cada persona y 
familia determine con oración cómo y 
cuándo se implementará. Por ejemplo, 

si bien esto bendecirá mucho a todas las 
familias, en función de las necesidades 
locales, sería completamente apropiado 
para jóvenes solteros, adultos solteros, 
madres o padres solteros, familias en 
las que no todos son miembros, nuevos 
miembros 10 y otros, que se reúnan en 
grupos aparte de los servicios dominica-
les normales de adoración, con el fin de 
disfrutar de la sociabilidad del Evangelio 
y ser fortalecidos al estudiar juntos el 
recurso centrado en el hogar y apoyado 
por la Iglesia. Esto se llevaría a cabo de 
manera informal por aquellos que así lo 
deseen.

En muchas partes del mundo, la 
gente elige quedarse en la capilla des-
pués del horario dominical normal para 
disfrutar de relaciones sociales. No hay 
absolutamente nada en estos ajustes 
anunciados que interfieran con esta 
maravillosa y gratificante práctica.

Para ayudar a los miembros a que se 
preparen para el día de reposo, algunos 
barrios ya envían información mediante 
correo electrónico, mensajes de texto, 
o redes sociales, durante la semana. En 
vista de estos ajustes, recomendamos 
encarecidamente que se use este tipo 
de comunicación. Estas invitaciones 
recordarán a los miembros el horario de 
reuniones dominicales para esa semana, 
incluyendo el tema de la lección para la 
próxima clase, y servirán de apoyo a la 
continua conversación del Evangelio 
en el hogar. Además, las reuniones de 
los adultos los domingos también pro-
porcionarán información para conectar 
cada semana el estudio en la capilla 
con el del hogar.

La reunión sacramental y el período 
de clases requerirán que, bajo espíritu 
de oración, se aseguren de que las 
prioridades espirituales tengan prefe-
rencia sobre las funciones administra-
tivas. Por ejemplo, en su mayoría los 
anuncios pueden hacerse en la invita-
ción entre semana o en un programa 
impreso. Si bien la reunión sacramental 
debe tener una primera y una última 
oración, la segunda reunión solo nece-
sita una oración para terminar 11.

Como se mencionó antes, el nuevo 
horario dominical no empezará hasta 
enero de 2019. Existen varias razones 
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para ello. Las dos razones más impor-
tantes son, primero, que haya tiempo 
para distribuir el recurso Ven, sígueme 
para uso individual y familiar y, segun-
do, que haya tiempo para que los pre-
sidentes de estaca y los obispos hagan 
los arreglos de horarios de las reunio-
nes con la meta de que más barrios se 
reúnan más temprano en el día.

Al procurar revelación los líderes, 
la guía recibida en los últimos años es 
la de fortalecer la reunión sacramental, 
honrar el día de reposo y alentar y ayu-
dar a los padres y a las personas indivi-
dualmente a que hagan de su hogar una 
fuente de fortaleza espiritual y mayor fe; 
un lugar de gozo y felicidad.

Bendiciones extraordinarias
¿Qué significan estos ajustes para  

los miembros de La Iglesia de Jesucristo  
de los Santos de los Últimos Días? 
Confiamos en que los miembros serán 
bendecidos de manera extraordina-
ria. El domingo puede ser un día de 
aprender y enseñar el Evangelio, en 
la capilla y en el hogar. Conforme las 
personas y las familias participen en 
consejos familiares, historia familiar, la 
ministración, el servicio, la adoración 
personal y un gozoso tiempo en fami-
lia, el día de reposo verdaderamente 
será una delicia.

Una familia de Brasil son miembros 
de una estaca donde se hizo una prue-
ba del nuevo recurso para el hogar Ven, 
sígueme. El padre, Fernando, un exmi-
sionero que con su esposa, Nancy, son 
padres de cuatros hijos pequeños, dijo: 
“Cuando se presentó el programa Ven, 
sígueme en nuestra estaca, estaba muy 
entusiasmado, y pensé que ‘la manera 
en que estudiamos las Escrituras en 
casa va a cambiar’. En verdad ocurrió 
en mi hogar y, como líder de la Iglesia 
que soy, vi que también ocurrió en 
otros hogares. Nos ayudó a analizar las 
Escrituras de verdad en nuestro hogar. 
Mi esposa y yo tuvimos un entendi-
miento más profundo del tema que 
estudiamos… Nos ayudó… a ampliar 
nuestro conocimiento del Evangelio y 
a ampliar nuestra fe y nuestro testimo-
nio… Doy mi testimonio… que yo sé 
que fue inspirado por el Señor para 

que el estudio constante y eficaz de los 
principios y doctrinas que contienen las 
Escrituras aporte más fe, testimonio y 
luz a las familias… en un mundo cada 
vez más caído” 12.

En estacas donde se hizo la prueba 
piloto en todo el mundo, hubo una alta 
respuesta favorable al nuevo recurso 
para el hogar Ven, sígueme. Muchos 
informaron que progresaron desde el 
punto de leer las Escrituras hasta en 
realidad estudiar las Escrituras. También 
fue muy común sentir que la experien-
cia promovió la fe y tuvo un maravillo-
so impacto positivo en el barrio13.

Conversión profunda y duradera
La meta de estos ajustes es la de 

obtener una conversión profunda y 
duradera en los adultos y en la nue-
va generación. La primera página del 
recurso individual y familiar resalta: 
“El objetivo de toda enseñanza y todo 
aprendizaje en el Evangelio es profun-
dizar la conversión y llegar a ser más 
como Jesucristo… Esto significa depen-
der de Cristo para cambiar nuestros 
corazones” 14. Esto se logra al exten-
derse “más allá del salón de clase hasta 
el corazón y el hogar de las personas. 
Exige esfuerzos diarios y coheren-
tes por entender y vivir el Evangelio. 
La verdadera conversión requiere la 
influencia del Espíritu Santo” 15.

La meta más importante y la máxima 
bendición de una conversión profunda 

y duradera es recibir dignamente los 
convenios y las ordenanzas de la senda 
de los convenios 16.

Les encomendamos que se reúnan 
en consejo y que busquen revelación 
para implementar estos ajustes, mien-
tras no traspasen lo señalado ni inten-
ten reglamentar a las personas o a las 
familias. En próximos comunicados se 
dará información adicional, incluyendo 
una carta de la Primera Presidencia con 
un adjunto.

Les testifico que en las delibe-
raciones del Consejo de la Primera 
Presidencia y el Cuórum de los Doce 
Apóstoles en el templo, y después de 
que nuestro amado profeta solicitó al 
Señor revelación para proceder con 
estos ajustes, todos recibimos una 
poderosa confirmación. Russell M.  
Nelson es nuestro presidente y profeta  
viviente. Los anuncios que se han 
dado hoy resultarán en una profunda 
bendición para aquellos que con entu-
siasmo acojan los ajustes y procuren 
la guía del Espíritu Santo. Estaremos 
más cerca de nuestro Padre Celestial 
y nuestro Señor y Salvador, Jesucristo  
de quien soy un seguro testigo. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Russell M. Nelson, “Observaciones 

iniciales”, Liahona, noviembre de 2018, 
pág. 8.

	 2.	También somos conscientes de que, en la 
sociedad en general, la amplia mayoría 
de eventos de información, educación, e 
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incluso entretenimiento se han acortado 
de manera significativa.

	 3.	Este curso de estudio estará disponible 
en los dos formatos, digital e impreso.

	 4.	Ven, sígueme—Para uso individual y 
familiar (2019), pág. vi.

	 5.	Véase “Ven, sígueme—Para cuórums 
de élderes y la Sociedad de Socorro”, 
Liahona, mayo de 2018, pág. 140. En 
lugar del segundo y tercer domingo, los 
mensajes de la conferencia general se 
analizarán el segundo y cuarto domingo.

	 6.	Véase Ven, sígueme—Para uso individual 
y familiar, pág. 4. Las personas y las 
familias determinan qué parte del  
estudio del Evangelio en el hogar, 
la noche de hogar, y las actividades 
familiares serán la noche de hogar para 
la familia (que muchos ya llaman noche 
de hogar). Debido a que las personas y 
las familias tomarán esta determinación, 
la noche de hogar y la noche de hogar 
para la familia se han usado de manera 
intercambiable en los ajustes que se han 
anunciado.

	 7.	Véase Ven, sígueme—Para uso individual 
y familiar, pág. 29.

	 8.	Véase Russell M. Nelson, “Al avanzar 
juntos”, Liahona, abril de 2018, pág. 7.

	 9.	Véase Manual 2: Administración de la 
Iglesia, (2010), 2.2. Las responsabilidades 
señaladas por la divinidad “incluyen 
ayudar a los miembros a vivir el 
evangelio de Jesucristo, recoger a Israel 
mediante la obra misional, cuidar del 
pobre y del necesitado y hacer posible 
la salvación de los muertos mediante 
la edificación de templos y al efectuar 
ordenanzas vicarias”. Véase también 
Doctrina y Convenios 110, la cual 
contiene el relato de la restauración  
de llaves esenciales.

	10.	Presten particular atención a aquellos  
hijos cuyos padres no son miembros  
de la Iglesia, o que no asisten a la Iglesia 
con regularidad. Los solteros y otras 
personas también pueden reunirse con 
una familia si eso es beneficioso para 
todos en cuestión.

	11.	Normalmente los ejercicios de apertura 
no formarán parte de la segunda reunión.

	12.	Familia de Fernando y Nancy de 
Carvalho, Brasil.

	13.	Las personas y las familias que  
participaron en la prueba piloto,  
como término medio, estudiaron  
el Evangelio con más frecuencia y 
tuvieron un estudio de las Escrituras 
más significativo y más conversaciones 
del Evangelio en el hogar. Indicaron que 
tuvieron más conversaciones informales 
del Evangelio con la familia y los 
miembros del barrio, y agradecieron 
estudiar el mismo bloque de Escrituras 
que su familia. En particular esto fue así 
entre los jóvenes.

	14.	Ven, sígueme—Para uso individual 
y familiar, pág. v; véase también  
2 Corintios 5:17.

	15.	Ven, sígueme—Para uso individual y 
familiar, pág. v.

	16.	Véase Russell M. Nelson, “Al avanzar 
juntos”, pág. 7.

no hallamos ninguna caja. Finalmente 
encontramos una con una pequeña 
estufa de gas, una lona, caramelos y 
dos paquetes de pasta con sazón para 
carne, pero sin la carne. No podíamos 
comunicarnos con el mundo exterior, 
y la avioneta nos recogería una sema-
na después.

De esa experiencia aprendí dos  
lecciones de valor: Una, no tires la 
comida por la ventana; y la otra, a 
veces tenemos que afrontar cosas 
difíciles.

Por M. Joseph Brough
Segundo Consejero de la Presidencia General  
de los Hombres Jóvenes

En 1981, mi padre, dos amigos cer-
canos y yo fuimos de aventura a 
Alaska. El plan era viajar en avión 

hasta un lago apartado y luego escalar 
a una hermosa zona alta. A fin de 
reducir la carga que cada uno tenía que 
llevar, envolvimos las cosas en cajas, 
las cubrimos con espuma, les pegamos 
tiras de color y las tiramos fuera de la 
avioneta para que cayeran en nuestro 
supuesto destino.

Cuando llegamos, buscamos y bus-
camos, pero, para nuestra desgracia, 

Levanta la cabeza  
y regocíjate
Al afrontar cosas dif íciles a la manera del Señor, levantemos la cabeza  
y regocijémonos.
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A menudo, la primera reacción 
ante las cosas difíciles es: “¿Por qué a 
mí?”. Sin embargo, al preguntar eso, la 
cosa difícil nunca desaparece. El Señor 
requiere que superemos los retos, y ha 
indicado “que todas estas cosas [nos] 
servirán de experiencia, y serán para 
[nuestro] bien” 1.

En ocasiones, el Señor nos pide 
hacer una cosa difícil, y a veces 
nuestros retos provienen del uso que 
nosotros u otras personas hacemos del 
albedrío. Nefí pasó por situaciones de 
ambos tipos. Cuando Lehi pidió a sus 
hijos que regresaran por las planchas 
de Labán, dijo: “He aquí, tus hermanos 
murmuran, diciendo que lo que yo les 
he requerido es cosa difícil; pero no 
soy yo quien se lo requiere, sino que 
es un mandamiento del Señor” 2. En 
otra ocasión, los hermanos de Nefi usa-
ron su albedrío para limitar el albedrío 
de él: “Se lanzaron sobre mí, porque 
se habían enojado en extremo, y me 
ataron con cuerdas, pues intentaban 
quitarme la vida” 3.

José Smith afrontó una cosa difícil 
en la cárcel de Liberty. Al no encontrar 
alivio, clamó desesperado: “Oh Dios, 
¿en dónde estás?” 4. Sin duda, algunos 
nos hemos sentido como se sintió José.

Todos afrontamos cosas difíciles: la 
muerte de un ser querido, un divorcio, 
un hijo que va por mal camino, enfer-
medades, pruebas de fe, pérdida de 
empleo y otras dificultades.

Algo que me cambió para siempre 
fue escuchar estas palabras del élder 
Neal A. Maxwell, del Cuórum de los 
Doce Apóstoles, que dijo durante su 
lucha contra la leucemia: “Estaba medi-
tando y las siguientes 15 palabras de 
instrucción y consuelo me acudieron 
a la mente: ‘Te he dado leucemia para 
que puedas enseñar a los de mi pueblo 
con autenticidad’”. Luego, expresó que 
esa experiencia lo había bendecido con 
“percepción de las grandes realidades 
de la eternidad… Esos vistazos de la 
eternidad nos servirán para avanzar los 
próximos cien metros, lo cual podría 
ser muy difícil” 5.

Para ayudarnos a avanzar y a triun-
far en épocas de dificultad con esos 
vistazos de la eternidad, sugeriré dos 

cosas: Debemos afrontar cosas difíci-
les: primero, perdonando a los demás, 
y, segundo, entregándonos al Padre 
Celestial.

Perdonar a los que podrían haber-
nos causado dificultades y “[reconciliar-
nos] con la voluntad de Dios” 6 puede 
ser muy difícil. Es más doloroso si la 
dificultad la causa un familiar, un amigo 
cercano o hasta nosotros mismos.

Cuando era un joven obispo, apren-
dí sobre el perdón cuando mi presi-
dente de estaca, Bruce M. Cook, contó 
lo siguiente. Él explicó:

“A fines de los años 70, comencé un 
negocio con unos socios. A pesar de 
no haber hecho nada ilegal, algunas 
malas decisiones, aunadas a la difícil 
situación económica, nos llevaron al 
fracaso.

“Algunos inversores presentaron 
una demanda para recuperar sus pér-
didas. Su abogado era por casualidad 
consejero en el obispado de nuestro 
barrio. Era muy difícil aceptar a ese 
hombre que parecía intentar arruinar-
me la vida. Desarrollé una verdadera 
enemistad hacia él y lo consideraba mi 
enemigo. Tras cinco años de batallas 
legales, perdimos todo lo que tenía-
mos, incluso nuestra casa.

“En 2002, mi esposa y yo supimos 
que la presidencia de estaca en la 
que yo era consejero sería reorgani-
zada. Antes del relevo, tuvimos unas 
breves vacaciones y ella me preguntó 
a quiénes escogería de consejeros si se 
me llamara como el nuevo presidente 
de estaca. Yo no quería tocar el tema, 
pero ella insistió. Entonces, me acudió 
a la mente un nombre. Después, ella 
mencionó el nombre del abogado que 
pensábamos que nos había creado tan-
tas dificultades 20 años antes. Mientras 
ella hablaba, el Espíritu confirmó que 
él debería ser el otro consejero. ¿Podría 
perdonar a ese hombre?

“Cuando el élder David E. Sorensen 
me extendió el llamamiento como 
presidente de estaca, me dio una hora 
para escoger a los consejeros. Con 
lágrimas, le manifesté que el Señor 
ya había proporcionado esa reve-
lación. Al mencionar el nombre de 
quien había considerado mi enemigo, 
el enojo, la enemistad y el odio que 
había guardado desaparecieron. En 
ese momento, aprendí de la paz que 
viene con el perdón por medio de la 
expiación de Cristo”.

En otras palabras, mi presidente 
de estaca lo “[perdonó] sinceramente”, 
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como Nefi de la antigüedad 7. Conocí al 
presidente Cook y a su consejero como 
dos rectos líderes del sacerdocio que 
se amaban el uno al otro, y decidí ser 
como ellos.

Años antes, con la aventura que 
tuvimos en Alaska, aprendí rápidamente 
que culpar a los demás de nuestras 
circunstancias, como que el piloto haya 
lanzado la comida con poca luz, no era 
la solución. No obstante, al experimentar 
cansancio físico, falta de comida, enfer-
medad y dormir en el suelo bajo una 
fuerte tormenta con solo una lona para 
cubrirnos, aprendí que “ninguna cosa 
es imposible para Dios” 8.

Jóvenes, Dios requiere que ustedes 
hagan cosas difíciles. Una jovencita de 
14 años jugaba baloncesto de competi-
ción. Su sueño era jugar en el equipo 
de la escuela secundaria como su 
hermana mayor. Luego supo que sus 
padres habían sido llamados para presi-
dir una misión en Guatemala.

Al llegar ahí, se enteró de que algu-
nas de sus clases serían en español, 
un idioma que aún no hablaba, y que 
en su escuela no había ningún equipo 
deportivo femenino. Vivía en el piso 
14 de un edificio que estaba muy vigi-
lado. Para colmo, no podía salir sola a 
la calle por cuestiones de seguridad.

Durante meses, sus padres la 
escucharon llorar hasta el cansancio 
todas las noches, lo cual los entristecía 
mucho. Finalmente decidieron enviarla 
a casa de la abuela para que fuera a la 
secundaria.

Cuando mi esposa entró en su dor-
mitorio para informarle sobre nuestra 
decisión, vio a nuestra hija orando de 
rodillas con el Libro de Mormón abier-
to sobre la cama. El Espíritu le susurró 
a mi esposa: “Ella estará bien”, y salió 
en silencio de la habitación.

Nunca volvimos a escucharla 
llorar. Con determinación y la ayuda 
del Señor, afrontó esos tres años con 
valentía.

Al final de nuestra misión, le pre-
gunté a mi hija si serviría en una misión 
de tiempo completo. Su respuesta fue: 
“No, papá, ya la serví”.

¡Quedé conforme con la respuesta! 
Sin embargo, seis meses después, el 

Espíritu me despertó por la noche con 
este pensamiento: “He llamado a tu hija 
a servir en una misión”.

Mi reacción fue: “Padre Celestial, 
ella ya ha dado mucho”. El Espíritu me 
corrigió de inmediato, y entendí que 
el Señor requería el servicio misional 
de ella.

Poco después, llevé a mi hija a 
almorzar. En la mesa le dije: “Ganzie, 
¿sabes por qué estamos aquí?”.

Ella dijo: “Sí, papá. Ya sabes que 
tengo que ir a servir en una misión.  
No quiero hacerlo, pero iré”.

A causa de que ella le dio su volun-
tad al Padre Celestial, sirvió con todo 
su corazón, alma, mente y fuerza. Ella 
le ha enseñado a su padre cómo hacer 
cosas difíciles.

En el devocional mundial para 
jóvenes en el que habló el presidente 
Russell M. Nelson, él les pidió que 
hicieran algunas cosas difíciles. Él 
dijo: “Mi quinta invitación es que se 
destaquen; sean diferentes del mun-
do… El Señor necesita que luzcan,  
que hablen, que actúen y se vistan 
como un verdadero discípulo de 
Jesucristo” 9. Eso puede ser una cosa 
difícil, pero sé que lo pueden hacer, 
con gozo.

Recuerden que “existen los hombres 
para que tengan gozo” 10. Con todo 
lo que Lehi afrontó, aún halló gozo. 
¿Recuerdan cuando Alma estaba “ago-
biado por la aflicción” 11 a causa del 
pueblo de Ammoníah? El ángel le dijo: 
“Bendito eres, Alma; por tanto, levan-
ta la cabeza y regocíjate… pues has 
sido fiel en guardar los mandamientos 
de Dios” 12. Alma aprendió una gran 
verdad: siempre podemos regocijar-
nos si guardamos los mandamientos. 
Recuerden que durante las guerras y 
los retos que se afrontaron en la época 
del capitán Moroni, “jamás hubo época 
más dichosa entre el pueblo de Nefi” 13. 
Podemos y debemos hallar gozo al 
afrontar cosas difíciles.

El Salvador afrontó cosas difíciles: 
“Y el mundo… lo juzgará como cosa 
de ningún valor; por tanto, lo azotan, y 
él lo soporta; lo hieren y él lo soporta. 
Sí, escupen sobre él, y él lo soporta, 
por motivo de su amorosa bondad y 
su longanimidad para con los hijos de 
los hombres” 14.

A causa de esa amorosa bondad, 
Jesucristo sufrió la Expiación. En 
consecuencia, Él nos dice a cada uno 
de nosotros: “En el mundo tendréis 
aflicción. Pero confiad; yo he vencido 
al mundo” 15. Gracias a Cristo, nosotros 
también podemos vencer al mundo.

Al afrontar cosas difíciles a la manera 
del Señor, levantemos la cabeza y rego-
cijémonos. En esta oportunidad sagrada 
de testificar al mundo, proclamo que 
nuestro Salvador vive y dirige Su Iglesia. 
En el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Doctrina y Convenios 122:7.
	 2.	1 Nefi 3:5.
	 3.	1 Nefi 7:16.
	 4.	Doctrina y Convenios 121:1.
	 5.	Véase Neal A. Maxwell, “La revelación”, 

Primera Reunión Mundial de Capacitación 
de Líderes, 11 de enero de 2003, pág. 6.

	 6.	2 Nefi 10:24.
	 7.	1 Nefi 7:21.
	 8.	Lucas 1:37.
	 9.	Russell M. Nelson, “Juventud de Israel” 

(devocional mundial de jóvenes, 3 de junio 
de 2018), HopeofIsrael.lds.org.

	10.	2 Nefi 2:25.
	11.	Alma 8:14.
	12.	Alma 8:15.
	13.	Alma 50:23.
	14.	1 Nefi 19:9.
	15.	Juan 16:33.
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unas junto a otras para representar el 
fundamento seguro en el que se basa 
una vida feliz. El hilo conductor de los 
seis mensajes era la inmutable verdad 
eterna de que Jesucristo es la piedra 
angular de ese fundamento.

En palabras de Isaías: “… por tanto, 
Jehová el Señor dice así: He aquí, yo soy 
el que ha puesto en Sion como funda-
mento una piedra, piedra probada, pre-
ciosa piedra angular, cimiento estable” 1. 
Jesucristo es esa preciosa piedra angular 
en el fundamento de Sion. Fue Él quien 
reveló al profeta José Smith: “Por tanto, 
no os canséis de hacer lo bueno, por-
que estáis poniendo los cimientos de 
una gran obra. Y de las cosas pequeñas 
proceden las grandes” 2.

Las lecciones que enseñamos por 
medio de las tradiciones que estable-
cemos en el hogar, aunque pequeñas y 
sencillas, son cada vez más importantes 
en el mundo de hoy. ¿Cuáles son las 
cosas pequeñas y sencillas que, una 
vez implantadas, efectuarán una gran 
obra en la vida de nuestros hijos?

Recientemente, el presidente  
Russell M. Nelson se dirigió a una  
gran congregación cerca de Toronto, 
Canadá, y con emoción recordó a los 
padres la sagrada responsabilidad 
que tenemos de enseñar a nuestros 
hijos. Entre esas responsabilidades 
esenciales, el presidente Nelson hizo 
hincapié en el deber que tenemos 
como padres de enseñar a nuestros 

que preparen un breve mensaje sobre 
un tema que consideren fundamental 
para el establecimiento de un hogar 
centrado en Cristo. Luego nos reuni-
mos en un lugar apartado para tener 
un devocional familiar y todos dan su 
mensaje.

Este año, nuestros nietos escribieron 
el tema de sus mensajes sobre rocas 
y luego, uno a uno, las enterraron 

Por el élder Steven R. Bangerter
De los Setenta

Como padres en Sion, tenemos 
el sagrado deber de despertar 
en nuestros hijos el deseo y el 

compromiso con el gozo, la luz y las 
verdades del evangelio de Jesucristo. 
Cuando criamos a nuestros hijos, esta-
blecemos tradiciones en nuestro hogar y 
construimos modelos de comunicación 
y de conducta en nuestras relaciones 
familiares. Al hacerlo, las tradiciones 
que establecemos deberían inculcar en 
nuestros hijos rasgos fuertes e inque-
brantables de bondad que les infundirán 
fortaleza para hacer frente a los desafíos 
de la vida.

Durante muchos años, nuestra fami-
lia ha disfrutado tradicionalmente de 
una acampada anual en lo alto de los 
montes Uinta, al noreste de Utah. Reco-
rremos 32 kilómetros por un pedrego-
so camino de tierra hasta llegar a un 
hermoso valle verde con imponentes 
barrancos, y por el cual corre un río 
de agua fría cristalina. Cada año, con 
la esperanza de reafirmar el valor de la 
doctrina y las prácticas del Evangelio 
en el corazón de nuestros hijos y nues-
tros nietos, Susan y yo pedimos a cada 
uno de nuestros seis hijos y sus familias 

Poniendo los cimientos 
de una gran obra
Las lecciones que enseñamos por medio de las tradiciones que  
establecemos en el hogar, aunque pequeñas y sencillas, son cada  
vez más importantes en el mundo de hoy.

Algunos mensajes que representan el fundamento seguro en el que se basa una vida feliz, con 
Jesucristo como la piedra angular de tal fundamento.
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hijos a comprender por qué participa-
mos de la Santa Cena, y la importancia 
de nacer dentro del convenio y de 
prepararse para recibir una bendición 
patriarcal y recibirla; también alentó 
a los padres a dirigir la lectura de las 
Escrituras en familia 3. Mediante estos 
esfuerzos, nuestro amado profeta nos 
insta a hacer de nuestros hogares “san-
tuarios de fe” 4.

En el Libro de Mormón, Enós 
registra la profunda gratitud que sentía 
por el ejemplo de su padre, quien “[le] 
instruyó en su idioma y también [le] 
crio en disciplina y amonestación del 
Señor”. Con gran emoción, Enós excla-
mó: “… y bendito sea el nombre de mi 
Dios por ello” 5.

Yo atesoro las tradiciones pequeñas 
y sencillas que hemos ido observando 
en nuestro hogar a lo largo de treinta 
y cinco años de matrimonio. Muchas 
de nuestras tradiciones son sutiles pero 
significativas. Por ejemplo:

• Aquellas tardes en las que yo no 
estaba en casa, siempre sabía que, 
bajo la dirección de Susan, el hijo 
mayor que estuviera presente 
asumiría la dirección del estudio de 
las Escrituras en familia y la oración 
familiar 6.

• Otra tradición: nunca salimos de 
casa ni acabamos una conversación 
telefónica sin decir “te quiero”.

• El apartar tiempo de manera regular 
para disfrutar de entrevistas per-
sonales con cada uno de nuestros 
hijos ha bendecido nuestra vida. 
Durante una entrevista, pregunté 
a nuestro hijo sobre su deseo y su 
preparación para servir una misión. 
Después de conversar un rato, hubo 
un momento de reflexivo silencio; 
luego se incorporó y dijo con aire 
pensativo: “Papá, ¿recuerdas cuando 
era pequeño y comenzamos a tener 
entrevistas de padre?”. Yo dije: “Sí”. 
“Bueno”, prosiguió, “en ese momento 
te prometí que serviría una misión, 
y tú me prometiste que mamá y tú 
servirían una misión cuando fueran 
mayores”. Entonces hubo otra pausa. 
“¿Hay algún problema que les esté 
impidiendo servir? Porque quizás yo 
podría ayudar”.

Las tradiciones familiares sanas y 
constantes que incluyen la oración, la 
lectura de las Escrituras, la noche de 
hogar y la asistencia a las reuniones 
de la Iglesia, aunque aparentemente 
pequeñas y sencillas, crean una cultura 
de amor, respeto, unidad y seguridad. 

En el espíritu que acompaña esos 
esfuerzos, nuestros hijos se sienten pro-
tegidos contra los dardos de fuego del 
maligno que tan arraigados están en la 
cultura del mundo en nuestros días.

Se nos recuerda el sabio consejo de 
Helamán a sus hijos: “… recordad, que 
es sobre la roca de nuestro Redentor, el 
cual es Cristo, el Hijo de Dios, donde 
debéis establecer vuestro fundamento, 
para que cuando el diablo lance sus 
impetuosos vientos, sí, sus dardos en el 
torbellino, sí, cuando todo su granizo 
y furiosa tormenta os azoten, esto no 
tenga poder para arrastraros al abismo 
de miseria y angustia sin fin, a causa de 
la roca sobre la cual estáis edificados, 
que es un fundamento seguro, un fun-
damento sobre el cual, si los hombres 
edifican, no caerán” 7.

Hace años, cuando servía como un 
joven obispo, un caballero mayor pidió 
reunirse conmigo. Él me habló de su 
distanciamiento de la Iglesia y de las 
rectas tradiciones de sus padres cuan-
do era joven. Describió en detalle la 
angustia que sintió en su vida mientras 
buscaba en vano el gozo duradero en 
medio de la felicidad momentánea que 
el mundo ofrece. En aquel momento,  
en los años de su madurez, sentía 
las tiernas y en ocasiones insistentes 
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impresiones que el Espíritu de Dios le 
susurraba para guiarlo de vuelta a las 
lecciones, las prácticas, los sentimientos 
y la seguridad espiritual de su juventud. 
Él expresó gratitud por las tradiciones 
de sus padres y, en palabras más actua-
les, se hizo eco de la proclamación de 
Enós: “… bendito sea el nombre de mi 
Dios por ello”.

En mi experiencia, el regreso de 
este querido hermano al Evangelio 
es un elemento común para muchos, 
y se repite a menudo entre los hijos 
de Dios que se alejan por un tiempo, 
solo para regresar a las enseñanzas y 
las prácticas de su juventud. En esos 
momentos, somos testigos de la sabidu-
ría del autor del proverbio, que exhorta 
a los padres: “Instruye al niño en su 
camino; y aun cuando fuere viejo, no 
se apartará de él” 8.

Todo padre hace frente a momen-
tos de frustración y diversos grados 
de resolución y fortaleza cuando cría 
a sus hijos. No obstante, cuando los 
padres ejercen la fe al enseñar a sus 
hijos de manera sincera y amorosa, y 
hacen todo lo posible por ayudarles 
en el camino, ellos reciben una mayor 
esperanza de que las semillas que 
están plantando arraigarán pronto en 
el corazón y la mente de sus hijos.

Moisés entendía bien la necesidad 
fundamental de una enseñanza cons-
tante. Él aconsejó: “… repetirás [estas 
palabras] a tus hijos y les hablarás de 
ellas estando en tu casa, y andando  
por el camino, y cuando te acuestes  
y cuando te levantes” 9.

Nos arrodillamos junto a nuestros 
hijos durante la oración familiar, cui-
damos de ellos por medio de nuestros 
esfuerzos por llevar a cabo una lectura 
significativa de las Escrituras en familia, 
los cuidamos con paciencia y amor a 
medida que participamos juntos en la 
noche de hogar, y sufrimos por ellos 
arrodillados en medio de nuestras ora-
ciones privadas a los cielos. Oh, cuánto 
ansiamos que las semillas que estamos 
plantando arraiguen en los corazones  
y en las mentes de nuestros hijos.

Creo que no es tanto cuestión de 
si nuestros hijos lo están “captando” 
cuando les enseñamos, o cuando nos 

esforzamos por leer las Escrituras, o 
tener la noche de hogar o asistir a la 
mutual y a otras reuniones de la Iglesia. 
No es tanto cuestión de si entienden 
en esos momentos la importancia de 
esas actividades; es más bien cuestión 
de si nosotros, como padres, estamos 
ejerciendo la fe suficiente para seguir 
el consejo del Señor de vivir, enseñar, 
exhortar y fijar diligentemente espe-
ranzas inspiradas por el evangelio de 
Jesucristo. Es un esfuerzo que nace de 
nuestra fe, de nuestra creencia en que, 
un día, esas semillas plantadas en su 
juventud arraigarán y comenzarán a 
brotar y a crecer.

Las cosas de las que hablamos, las 
cosas que predicamos y enseñamos, 
determinan las cosas que sucederán 
entre nosotros. Al establecer tradicio-
nes sanas que enseñan la doctrina de 

Cristo, el Espíritu Santo da testimonio 
de la veracidad de nuestro mensaje y 
nutre las semillas del Evangelio que 
plantamos en lo profundo del corazón 
de nuestros hijos mediante nuestros 
esfuerzos a lo largo de todo el cami-
no. De ello testifico, en el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Isaías 28:16.
	 2.	Doctrina y Convenios 64:33.
	 3.	Véase la página de Facebook de Neil L. 

Andersen, entrada del 19 de agosto de 
2018, facebook.com/lds.neil.l.andersen.

	 4.	En Sarah Jane Weaver, “President Nelson 
Urges ‘Teach the Children’”, Church News, 
23 de septiembre de 2018, pág. 11.

	 5.	Enós 1:1.
	 6.	Véase Dallin H. Oaks, “La autoridad del 

sacerdocio en la familia y en la Iglesia”, 
Liahona, noviembre de 2005, págs. 24–27.

	 7.	Helamán 5:12.
	 8.	Proverbios 22:6.
	 9.	Deuteronomio 6:7.
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de Dios. Siempre me ha encantado el 
relato de Eliseo en 2 Reyes. El rey de 
Siria había enviado un ejército que 
“[llegó] de noche y [rodeó] la ciudad” 2. 
Su intención era capturar y matar al 
profeta Eliseo. Leemos:

“Y levantándose de mañana para 
salir el que servía al hombre de Dios, 
he aquí que el ejército tenía rodeada la 
ciudad con gente de a caballo y carros. 
Entonces su criado le dijo: ¡Ah, señor 
mío! ¿Qué haremos?” 3.

Era el temor el que hablaba.
“Y [Eliseo] le dijo: No tengas miedo, 

porque son más los que están con 
nosotros que los que están con ellos” 4.

Pero él no se detuvo allí.
“… oró Eliseo y dijo: Te ruego, oh 

Jehová, que abras sus ojos para que 
vea. Entonces Jehová abrió los ojos del 
joven, y miró; y he aquí que el monte 
estaba lleno de gente de a caballo y de 
carros de fuego alrededor de Eliseo” 5.

Podemos o no tener carros de 
fuego enviados para disipar nues-
tros temores y conquistar nuestros 
demonios, pero la lección es clara. El 
Señor está con nosotros, cuidándonos 
y bendiciéndonos de maneras en las 
que solo Él puede hacerlo. La oración 
puede invocar la fortaleza y la reve-
lación que necesitamos para centrar 
nuestro pensamiento en Jesucristo y 
Su sacrificio expiatorio. El Señor sabía 
que a veces sentiríamos temor. Yo lo 

El temor no es nuevo. Los discípu-
los de Jesucristo, en el mar de Galilea, 
temieron al “viento, y… las olas” en la 
oscuridad de la noche 1. Como Sus dis-
cípulos hoy en día, nosotros también 
tenemos temores. Nuestros adultos 
solteros temen contraer compromisos 
tales como casarse. Los jóvenes casa-
dos, al igual que nuestros hijos, pueden 
temer traer hijos a un mundo cada 
vez más inicuo. Los misioneros temen 
muchas cosas, especialmente hablar 
con desconocidos. Las viudas temen 
seguir adelante solas. Los adolescentes 
temen no ser aceptados; los alumnos 
de escuela primaria temen el primer 
día de escuela; los alumnos universi-
tarios temen recibir el resultado de un 
examen. Tememos el fracaso, el recha-
zo, la desilusión y lo desconocido. 
Tememos los huracanes, los terremotos 
y los incendios que asolan la tierra y 
nuestra vida. Tememos no ser elegi-
dos y, por el contrario, tememos ser 
elegidos. Tememos no ser lo suficiente-
mente buenos; tememos que el Señor 
no tenga bendiciones para nosotros. 
Tememos el cambio y nuestro temor 
puede convertirse en terror. ¿He inclui-
do casi a todos?

Desde la antigüedad, el temor ha 
limitado la perspectiva de los hijos 

Por el élder Ronald A. Rasband
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Agrego mi testimonio a los  
mensajes que el presidente  
Russell M. Nelson y el élder 

Quentin L. Cook dieron hace unos 
minutos acerca de la armonía y la 
unanimidad del Consejo de la Pri-
mera Presidencia y el Cuórum de los 
Doce Apóstoles. Sé que estos anun-
cios reveladores son la disposición 
y la voluntad el Señor y bendecirán y 
fortalecerán a las personas, la familias 
y La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días por las generacio-
nes venideras.

Hace algunos años, una de nues-
tras jóvenes hijas casadas y su esposo 
nos hicieron a la hermana Rasband y 
a mí una pregunta muy importante, 
que influye en la vida: “¿Sigue siendo 
seguro y sabio traer hijos a este mundo 
aparentemente inicuo y aterrador en el 
que vivimos?”.

Esa fue una pregunta importante  
para que una madre y un padre tra-
taran con sus queridos hijos casados. 
Podíamos oír el temor en sus voces y 
sentir el temor en su corazón. Nuestra 
respuesta fue un firme: “Sí, está más 
que bien”, mientras compartimos ense-
ñanzas fundamentales del Evangelio y 
nuestras propias impresiones sinceras 
y experiencias de vida.

No os turbéis
Cobren ánimos, hermanos y hermanas. Sí, vivimos en tiempos  
peligrosos, pero mientras permanezcamos en la senda de los  
convenios no debemos temer.
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he sentido y ustedes también, por lo 
cual las Escrituras están repletas del 
consejo del Señor:

“Sed de buen ánimo, pues, y no 
temáis” 6.

“Mirad hacia mí en todo pensa-
miento; no dudéis; no temáis” 7.

“… no temáis, rebañito” 8. Me 
encanta la ternura de “rebañito”. En 
esta Iglesia quizás seamos pocos en 
número, según la forma en la que el 
mundo considera la influencia, pero 
cuando abrimos nuestros ojos espi-
rituales, “son más los que están con 
nosotros que los que están con ellos” 9. 
Nuestro amoroso Pastor, Jesucristo, 
continúa: “… aunque se combinen en 
contra de vosotros la tierra y el infier-
no… si estáis edificados sobre mi roca, 
no pueden prevalecer” 10.

¿Cómo se disipa el temor? Para el 
joven, él estaba junto a Eliseo, un pro-
feta de Dios. Tenemos la misma prome-
sa. Cuando escuchamos al presidente 
Russell M. Nelson, cuando prestamos 
atención a su consejo, estamos con un 
profeta de Dios. Recuerden las palabras 
de José Smith: “Y ahora, después de los 
muchos testimonios que se han dado 
de él, este es el testimonio, el último 
de todos, que nosotros damos de él: 
¡Que vive!” 11. Jesucristo vive. Nuestro 
amor por Él y por Su evangelio disipa 
el temor.

Nuestro deseo de “siempre… tener 
su Espíritu” 12 con nosotros alejará el 
temor para tener una visión más eterna 
de nuestra vida mortal. El presidente 
Nelson advirtió: “… en los días futu-
ros, no será posible sobrevivir espiri-
tualmente sin la influencia guiadora, 
orientadora, consoladora y constante 
del Espíritu Santo” 13.

El Señor dijo, con respecto a las 
plagas que cubrirían la tierra y endure-
cerían el corazón de muchos: “… mis 
discípulos estarán en lugares santos y 
no serán movidos” 14.

Y luego, este consejo divino: “… No 
os turbéis, porque cuando todas estas 
cosas acontezcan, sabréis que se cum-
plirán las promesas que os han sido 
hechas” 15.

Permanezcan en lugares santos, no 
se turben, y sus promesas se cumplirán. 

Consideremos cada uno de estos pun-
tos en relación con nuestros temores.

Primero, permanezcan en lugares 
santos. Cuando permanecemos en 
lugares santos —nuestros hogares 
rectos, nuestras capillas dedicadas, 
los templos consagrados—, sentimos 
el Espíritu del Señor con nosotros. 
Encontramos respuestas a las pregun-
tas que nos preocupan o la paz de 
simplemente dejarlas de lado. Ese es el 
Espíritu en acción. Estos lugares sagra-
dos en el reino de Dios sobre la tierra 
requieren nuestra reverencia, nuestro 
respeto por los demás, lo mejor de 
nosotros mismos al vivir el Evangelio 
y nuestra esperanza para apartar nues-
tros temores y buscar el poder sanador 
de Jesucristo mediante Su expiación.

No hay lugar para el temor en estos 
lugares santos de Dios o en el corazón 
de Sus hijos. ¿Por qué? Por el amor. Dios 
nos ama, siempre, y nosotros lo ama-
mos a Él. Nuestro amor por Dios con-
trarresta todos los temores y Su amor 
abunda en los lugares santos. Piénsenlo. 
Cuando somos vacilantes en nuestros 
compromisos con el Señor, cuando nos 

alejamos de Su camino que conduce 
a la vida eterna, cuando cuestionamos 
o dudamos de nuestra importancia en 
Su designio divino, cuando permitimos 
que el temor abra la puerta a todos sus 
compañeros —el desánimo, el enojo, la 
frustración, la desilusión—, el Espíritu 
nos deja y estamos sin el Señor. Si saben 
cómo es eso, saben que no es una 
buena situación. En contraste, cuando 
permanecemos en lugares santos pode-
mos sentir el amor de Dios, y “el amor 
perfecto desecha todo temor” 16.

La siguiente promesa es “No os tur-
béis” 17. Sin importar cuánta iniquidad 
y caos llenen la tierra, se nos promete, 
mediante nuestra fidelidad diaria en 
Jesucristo, “la paz de Dios, que sobre-
pasa todo entendimiento” 18. Y cuando 
Cristo venga en todo poder y gloria, 
la maldad, la rebelión y la injusticia se 
acabarán.

Hace mucho tiempo, el apóstol 
Pablo profetizó acerca de nuestros días 
al decirle al joven Timoteo:

“Esto también debes saber: que en 
los postreros días vendrán tiempos 
peligrosos.
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“Porque habrá hombres amadores 
de sí mismos, avaros, vanagloriosos,  
soberbios, blasfemos, desobedientes  
a sus padres, ingratos, impíos…

“… amadores de los deleites más 
que de Dios” 19.

Recuerden, “los que están con  
nosotros” a ambos lados del velo,  
aquellos que aman al Señor con todo 
su corazón, alma, mente y fuerza, “son 
más… que los que están con ellos” 20.  
Si confiamos activamente en el Señor  
y en Sus caminos, si participamos en  
Su obra, no temeremos las tendencias 
del mundo ni nos preocuparemos  
por ellas. Les ruego que dejen de  
lado las influencias y presiones mun-
danas y busquen la espiritualidad en 
su vida diaria. Amen lo que el Señor 
ama —lo cual incluye Sus manda-
mientos, Sus santas casas, nuestros 
convenios sagrados con Él, la Santa 
Cena cada día de reposo, nuestra 
comunicación a través de la oración— 
y no se turbarán.

El último punto: confíen en el Señor 
y en Sus promesas. Yo sé que todas Sus 
promesas se cumplirán. Lo sé tan fir-
memente como que estoy ante ustedes 
en esta reunión sagrada.

El Señor ha revelado: “Porque 
aquellos que son prudentes y han 
recibido la verdad, y han tomado al 
Santo Espíritu por guía, y no han sido 

engañados, de cierto os digo que estos 
no serán talados ni echados al fuego, 
sino que aguantarán el día” 21.

Es por eso que no debemos 
preocuparnos por la agitación actual, 
por aquellos del edificio grande y 
espacioso, por quienes se burlan del 
esfuerzo honrado y el servicio dedica-
do al Señor Jesucristo. El optimismo, el 
valor, y aun la caridad provienen de un 
corazón que no está agobiado por los 
problemas o la agitación. El presidente 
Nelson, que es “optimista en cuanto al 
futuro”, nos ha recordado: “Si hemos de 
tener alguna esperanza de examinar la 

infinidad de voces y las filosofías de los 
hombres que atacan la verdad, debe-
mos aprender a recibir revelación” 22.

Para recibir revelación personal 
debemos dar preferencia a vivir el 
Evangelio y fomentar la fidelidad y la 
espiritualidad en los demás así como 
en nosotros mismos.

Spencer W. Kimball fue uno de los 
profetas de mi juventud. Estos últimos 
años, después de haber sido llamado 
como Apóstol, he encontrado paz en 
su primer mensaje en la Conferencia 
General de octubre de 1943. Él estaba 
abrumado por su llamamiento, lo cual 
entiendo muy bien. El élder Kimball 
dijo: “… dediqué mucho tiempo a 
meditar y orar, ayunar y orar. Pensa-
mientos confusos surgían en mi mente; 
parecía como si escuchara voces que 
me decían: ‘No puedes hacer la obra. 
No eres digno. No tienes la capacidad’, 
mas por fin me llegó la idea triunfante: 
‘Debes hacer el trabajo asignado; debes 
capacitarte, ser digno y merecedor’. Y 
la batalla continuó con más fuerza” 23.

Cobro ánimos del testimonio puro 
de este apóstol que llegaría a ser el 12º 
Presidente de esta poderosa Iglesia. Él 
reconoció que tenía que dejar atrás sus 
temores para “hacer el trabajo asigna-
do” y que debía confiar en el Señor 
para obtener la fortaleza de “[capacitar-
se], ser digno y merecedor”. Nosotros 
también podemos hacerlo. Las batallas 
continuarán, pero las enfrentaremos 
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de reunir todas las cosas en Cristo se 
aplica de formas prácticas a aprender y 
vivir Su evangelio restaurado en nues-
tra vida diaria.

Una época de revelación
Vivimos en una época singular y  

de revelación en la Iglesia restaurada de 
Jesucristo. Los ajustes históricos que se 
han anunciado hoy tienen solamente 

Por el élder David A. Bednar
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Una cuerda es un objeto básico 
que todos conocemos. Las cuer-
das se elaboran con hebras de 

tela, plantas, alambre u otros mate-
riales, cada uno de ellos torcidos o 
trenzados entre sí. Curiosamente, hay 
materiales bastante comunes y corrien-
tes que se pueden entretejer para llegar 
a ser excepcionalmente fuertes. Así, 
conectar y unir eficazmente materiales 
ordinarios puede producir un objeto 
extraordinario.

Al igual que una cuerda adquiere 
su fuerza al entrelazar muchas hebras 
individuales, el evangelio de Jesucristo 
brinda la más grandiosa perspectiva 
de la verdad y ofrece las más ricas 
bendiciones a medida que prestamos 
atención a la admonición de Pablo 
de “reunir todas las cosas en Cristo… 
tanto las que están en los cielos, como 
las que están en la tierra” 1. De mane-
ra importante, esa reunión vital de la 
verdad se centra en el Señor Jesucristo 
porque Él es “el camino, y la verdad y 
la vida” 2.

Ruego que el Espíritu Santo nos 
ilumine a cada uno de nosotros mien-
tras sopesamos cómo el principio 

Reunir todas las  
cosas en Cristo
El poder del evangelio del Salvador para transformarnos y bendecirnos 
fluye al discernir y aplicar la interrelación entre su doctrina, sus principios 
y sus prácticas.

con el Espíritu del Señor. No nos  
turbaremos porque, cuando estamos 
con el Señor y defendemos Sus prin-
cipios y Su plan eterno, estamos en 
tierra santa.

Ahora bien, ¿qué hay de esa hija y 
ese yerno que hace años hicieron la 
pregunta sincera, penetrante y basada 
en el temor? Ellos pensaron seriamen-
te en nuestra conversación esa noche; 
oraron y ayunaron y llegaron a sus 
propias conclusiones. Feliz y gozo-
samente para ellos y para nosotros, 
los abuelos, han sido bendecidos con 
siete hermosos hijos mientras avanzan 
con fe y amor.

Cobren ánimos, hermanos y 
hermanas. Sí, vivimos en tiempos 
peligrosos, pero mientras permanez-
camos en la senda de los convenios 
no debemos temer. Los bendigo para 
que, al hacerlo, no se turben por los 
tiempos en los que vivimos ni por  
los problemas que se les presenten.  
Los bendigo para que escojan per-
manecer en lugares santos y no ser 
movidos. Los bendigo para que crean 
en las promesas de Jesucristo, que 
Él vive y que vela por nosotros, nos 
cuida y está a nuestro lado. En el 
nombre de nuestro Señor y Salvador, 
Jesucristo. Amén. ◼
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un propósito global: fortalecer la fe  
en el Padre Celestial y Su plan, y en  
Su Hijo Jesucristo y Su expiación. El  
horario de las reuniones dominicales  
no se acortó simplemente. Más bien, 
ahora tenemos más oportunidades y 
responsabilidades, de manera indi-
vidual y como familias, para utilizar 
nuestro tiempo a fin de mejorar el día 
de reposo como delicia en casa y en 
la capilla.

En abril, no solo se cambió la 
estructura organizativa de los cuórums 
del sacerdocio, sino que se dio énfasis 
y fuerza a una manera superior y más 
santa de ministrar a nuestros hermanos 
y hermanas.

Al igual que las hebras trenzadas de 
una cuerda constituyen un útil poten-
te y duradero, todas estas acciones 
interrelacionadas forman parte de un 
esfuerzo unificado para alinear mejor 
el enfoque, los recursos y la obra de la 
Iglesia restaurada del Salvador con su 
misión fundamental: ayudar a Dios en 
Su obra de llevar a cabo la salvación y 
exaltación de Sus hijos. Por favor, no se 
centren principalmente en los aspectos 
logísticos de lo que se ha anunciado. 
No debemos permitir que los deta-
lles de procedimiento oscurezcan las 

razones espirituales supremas por las 
que se hacen estos cambios ahora.

Es nuestro deseo que la fe en el plan 
del Padre y en la misión redentora del 
Salvador aumente en la tierra y que se 
establezca el convenio sempiterno de 
Dios 3. Nuestros únicos objetivos son 
facilitar la conversión continua al Señor 
y amar de manera más completa y ser-
vir más eficazmente a nuestros herma-
nos y hermanas.

Segmentación y separación
A veces, los miembros de la Iglesia 

segmentamos, separamos y aplicamos 
el Evangelio en nuestra vida creando 
largas listas de temas específicos para 
estudiar y de tareas que cumplir; pero 
ese enfoque potencialmente podría 
limitar nuestro entendimiento y nuestra 
visión. Debemos tener cuidado porque 
el enfoque farisaico basado en listas de 
tareas puede evitar que nos acerque-
mos más al Señor.

El propósito y la purificación, la 
felicidad y el gozo, y la conversión y 
protección continuas que vienen de 
“entregar [nuestro] corazón a Dios” 4 
y de “[recibir] su imagen en [nuestros] 
rostros” 5 no se pueden obtener solo 
con efectuar y tachar de la lista todas 

las cosas espirituales que se supo-
ne que debemos hacer. Más bien, el 
poder del evangelio del Salvador para 
transformarnos y bendecirnos fluye al 
discernir y aplicar la interrelación entre 
su doctrina, sus principios y sus prác-
ticas. Solo si reunimos todas las cosas 
en Cristo, centrándonos con firmeza en 
Él, pueden las verdades del Evangelio 
actuar sinérgicamente para ayudarnos 
a ser capaces de lo que Dios desea que 
lleguemos a ser 6 y perseverar valiente-
mente hasta el fin7.

Aprender y entrelazar las verdades  
del Evangelio

El evangelio de Jesucristo es un 
magnífico tapiz de verdad “bien coor-
dinado” 8 y entretejido. Cuando apren-
demos las verdades reveladas del 
Evangelio y las entrelazamos, somos 
bendecidos con una valiosa perspec-
tiva y una mayor capacidad espiritual 
por medio de ojos que pueden ver la 
influencia del Señor en nuestra vida 
y oídos que pueden oír Su voz 9. Y 
el principio de reunir todas las cosas 
en Él nos puede ayudar a cambiar las 
tradicionales listas de tareas por un 
todo unificado, integrado y completo. 
Permítanme darles un ejemplo tanto 
doctrinal como de la Iglesia de lo que 
estoy sugiriendo.

Ejemplo 1. El cuarto artículo de fe 
es uno de los más grandes ejemplos de 
cómo reunir todas las cosas en Cristo: 
“Creemos que los primeros principios y 
ordenanzas del Evangelio son: prime-
ro, Fe en el Señor Jesucristo; segundo, 
Arrepentimiento; tercero, Bautismo por 
inmersión para la remisión de los peca-
dos; cuarto, Imposición de manos para 
comunicar el don del Espíritu Santo” 10.

La verdadera fe se centra en el 
Señor Jesucristo: en Él como el Hijo 
Divino y Unigénito del Padre, y en 
Él y en la misión redentora que Él 
cumplió. “Porque él ha cumplido los 
fines de la ley, y reclama a todos los 
que tienen fe en él; y los que tienen 
fe en él se allegarán a todo lo bueno; 
por tanto, él aboga por la causa de los 
hijos de los hombres; y mora eterna-
mente en los cielos” 11. Ejercer fe en 
Cristo es confiar y depositar nuestra 
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confianza en Él como nuestro Salvador, 
en Su nombre y en Sus promesas.

La primera y natural consecuencia 
de confiar en el Salvador es arrepentir-
se y alejarse del mal. Al ejercer fe en el 
Señor, de manera natural nos volvemos 
hacia Él, venimos a Él y dependemos 
de Él. Por tanto, el arrepentimiento es 
confiar en el Redentor y contar con 
que Él hará lo que no podemos hacer 
por nosotros mismos. Cada uno de 
nosotros debe “[confiar ] íntegramente 
en los méritos de aquel que es pode-
roso para salvar” 12 porque solamente 
“por medio de los méritos, y misericor-
dia, y gracia del Santo Mesías” 13 pode-
mos llegar a ser nuevas criaturas en 
Cristo14 y al final regresar a la presencia 
de Dios y morar con Él.

La ordenanza del bautismo por 
inmersión para la remisión de los 

pecados requiere que confiemos en Él, 
dependamos de Él y lo sigamos a Él. 
Nefi proclamó: “… sé que si seguís al 
Hijo con íntegro propósito de corazón, 
sin acción hipócrita y sin engaño ante 
Dios, sino con verdadera intención, 
arrepintiéndoos de vuestros pecados, 
testificando al Padre que estáis dispues-
tos a tomar sobre vosotros el nombre 
de Cristo por medio del bautismo, sí, 
siguiendo a vuestro Señor y Salvador y 
descendiendo al agua, según su palabra, 
he aquí, entonces recibiréis el Espíritu 
Santo; sí, entonces viene el bautismo 
de fuego y del Espíritu Santo” 15.

La ordenanza de la imposición  
de manos para comunicar el don del 
Espíritu Santo requiere que confiemos 
en Él, dependamos de Él, lo sigamos  
a Él y marchemos adelante en Él con 
la ayuda de Su Santo Espíritu. Como 

Nefi declaró: “Y ahora bien… por esto 
sé que a menos que el hombre perse-
vere hasta el fin, siguiendo el ejemplo 
del Hijo del Dios viviente, no puede 
ser salvo” 16.

El cuarto artículo de fe no solo 
señala los principios y las ordenanzas 
fundamentales del Evangelio restaura-
do. Más bien, esta inspirada declara-
ción de creencias reúne todas las cosas 
en Cristo: confiar en Él, depender de 
Él, seguirlo a Él y marchar adelante 
con Él, incluso en Él.

Ejemplo 2. Ahora deseo describir 
cómo todos los programas y las iniciati-
vas de la Iglesia se reúnen en Cristo. Se 
podrían presentar muchos otros ejem-
plos; solamente usaré unos cuantos.

En 1978, el presidente Spencer W. 
Kimball dijo a los miembros de la Igle-
sia que debían aumentar la fortaleza 
de Sion en todo el mundo. Aconsejó 
a los Santos que permanecieran en 
su tierra natal y establecieran estacas 
fuertes reuniendo a la familia de Dios 
y enseñándoles las vías del Señor. Des-
pués señaló que se construirían más 
templos y prometió bendiciones a los 
Santos dondequiera que vivieran en el 
mundo17.

Al aumentar el número de estacas, 
se intensificó la necesidad de que las 
casas de los miembros se “convirtieran 
en [lugares] donde a los miembros 
de la familia [les gustara] estar, don-
de [pudieran] enriquecer su vida y 
encontrar amor mutuo, apoyo, aprecio 
y aliento” 18. En consecuencia, en 1980 
se agruparon las reuniones domini-
cales en un bloque de tres horas para 
“volver a enfatizar la responsabilidad 
personal y familiar de aprender, vivir 
y enseñar el Evangelio” 19. Este énfasis 
en la familia y el hogar se reafirmó en 
“La Familia: Una Proclamación para el 
Mundo” presentada por el presidente 
Gordon B. Hinckley en 1995 20.

En abril de 1998, el presidente 
Hinckley anunció la construcción de 
muchos templos pequeños, acercando 
así las ordenanzas sagradas de la Casa 
del Señor a personas y familias Santos 
de los Últimos Días en todo el mun-
do21. Y este incremento de las opor-
tunidades de crecimiento y desarrollo 
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espiritual se complementaron con 
el correspondiente incremento de la 
autosuficiencia temporal mediante la 
introducción del Fondo Perpetuo para 
la Educación en 2001 22.

Durante su administración, el 
presidente Thomas S. Monson exhortó 
repetidamente a los santos a ir “al res-
cate” e hizo hincapié en cuidar de los 
pobres y necesitados como una de las 
responsabilidades divinamente estable-
cidas de la Iglesia. Continuando con el 
énfasis en la preparación temporal, en 
2012 se implementó la iniciativa de los 
Servicios de Autosuficiencia.

En los últimos años se ha hecho 
hincapié en los principios fundamen-
tales sobre cómo hacer del día de 
reposo una delicia en el hogar y en la 
capilla, todos los cuales se han reforza-
do, preparándonos así para el horario 
dominical de las reuniones que se ha 
anunciado en esta sesión de la confe-
rencia general 23.

Y hace seis meses, los cuórums del 
Sacerdocio de Melquisedec se forta-
lecieron y alinearon más eficazmente 
con las organizaciones auxiliares para 
lograr un enfoque más elevado y santo 
a la ministración.

Creo que la secuencia y el momen-
to en que se han llevado a cabo estas 

acciones a lo largo de varias décadas 
nos pueden ayudar a ver una obra 
unida y completa, y no solo una serie 
de iniciativas independientes y aisla-
das. “Dios ha revelado un modelo de 
progreso espiritual para las personas 
y las familias mediante ordenanzas, 
enseñanzas, programas y activida-
des que se centran en el hogar y 
cuentan con el apoyo de la Iglesia. 
Las organizaciones y los programas de 
la Iglesia existen para bendecir a las 
personas y a las familias, y no son un 
fin en sí mismos” 24.

Ruego que podamos reconocer la 
obra del Señor como una gran obra 
mundial que se centra cada vez más en 
el hogar y cuenta con el apoyo de la 
Iglesia. Sé y testifico que el Señor está 
revelando y que aún “revelará muchos 
grandes e importantes asuntos pertene-
cientes al reino de Dios” 25.

Promesa y testimonio
Comencé mi mensaje resaltando la 

fortaleza que se crea cuando hebras 
individuales de material se retuercen 
o se trenzan en una cuerda. De forma 
similar, les prometo que será eviden-
te un aumento en la perspectiva, el 
propósito y el poder al aprender y vivir 
el evangelio restaurado de Jesucristo 

mientras nos esforzamos por reunir 
todas las cosas en Cristo.

Todas las oportunidades y ben-
diciones de consecuencia eterna se 
originan, son posibles y tienen un 
propósito gracias al Señor Jesucristo, 
y perduran por medio de Él. Como 
testificó Alma: “no hay otro modo o 
medio por el cual el hombre pueda 
ser salvo, sino en Cristo y por medio 
de él. He aquí, él es la vida y la luz 
del mundo” 26.

Con gozo declaro mi testimonio de 
la divinidad y de la realidad viviente 
del Padre Eterno y de Su Hijo Amado, 
Jesucristo. En nuestro Salvador encon-
tramos gozo; y en Él encontramos la 
certeza de “la paz en este mundo, y la 
vida eterna en el mundo venidero” 27. 
De ello testifico en el sagrado nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼
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la fe religiosa debido a las enseñan-
zas seculares. Aquellos que una vez 
tuvieron visión espiritual pueden sufrir 
ceguera espiritual que se han causado 
ellos mismos. Como dijo el presidente 
Henry B. Eyring: “Su problema no resi-
de en lo que creen que ven; sino en lo 
que no pueden ver” 1.

Los métodos de la ciencia nos llevan 
a lo que llamamos verdad científica, 
pero la “verdad científica” no es la 
totalidad de la vida. Aquellos que no 
aprenden “por el estudio como por 
la fe” (Doctrina y Convenios 88:118) 
limitan su comprensión de la verdad 
a lo que pueden verificar por medios 
científicos. Eso pone límites artificiales 
en su búsqueda de la verdad.

El presidente James E. Faust dijo: 
“Los que han sido [bautizados] ponen 
sus almas en peligro al buscar irreflexi-
vamente solo la fuente secular de cono-
cimiento. Creemos que La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días tiene la plenitud del evangelio de 
Cristo, y que el Evangelio es la esencia 
de la verdad y la luz eterna” 2.

Encontramos gozo verdadero y 
perdurable al conocer y actuar sobre 
la verdad acerca de quiénes somos, el 
significado de la vida terrenal y hacia 
dónde vamos cuando morimos. Esas 
verdades no se pueden aprender por 
métodos científicos o seculares.

respecto al tema, y estén libres de moti-
vaciones egoístas.

I.
Cuando buscamos la verdad sobre 

la religión, debemos utilizar méto-
dos espirituales apropiados para esa 
búsqueda: la oración, el testimonio del 
Espíritu Santo y el estudio de las Escri-
turas y de las palabras de los profetas 
actuales. Siempre me entristece oír de 
alguien que habla sobre la pérdida de 

Por el presidente Dallin H. Oaks
Primer Consejero de la Primera Presidencia

La revelación moderna define la 
verdad como “el conocimiento de 
las cosas como son, como eran y 

como han de ser” (Doctrina y Convenios 
93:24). Esa es una definición perfecta 
para el Plan de Salvación y “La Familia: 
Una Proclamación para el Mundo”.

Vivimos en una época de informa-
ción ampliamente expandida y disemi-
nada, pero no toda esa información es 
verdadera. Debemos ser prudentes al 
buscar la verdad y elegir fuentes para 
realizar esa búsqueda. No debemos 
considerar el prestigio o la autoridad 
secular como fuentes de verdad fide-
dignas. Debemos tener cuidado con 
fiarnos de información o consejos que 
ofrezcan las celebridades, los atletas 
destacados o las fuentes anónimas de 
internet. La pericia en un campo no 
se debe tomar como pericia sobre la 
verdad en otros temas.

Asimismo, debemos tener cuidado 
con las razones de aquel que propor-
ciona la información. Es por eso que 
en las Escrituras se nos advierte contra 
la superchería (véase 2 Nefi 26:29). Si 
la fuente es anónima o desconocida, 
la información también puede ser 
sospechosa.

Nuestras decisiones personales 
deben basarse en información de 
fuentes que reúnan los requisitos con 

La verdad y el plan
Cuando buscamos la verdad sobre la religión, debemos utilizar métodos 
espirituales apropiados para esa búsqueda.
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II.
Ahora hablaré de las verdades res-

tauradas del Evangelio que son funda-
mentales de la doctrina de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días. Por favor, consideren estas verda-
des con detenimiento, ya que explican 
mucho sobre nuestra doctrina y nues-
tras prácticas, quizás incluso algunas 
cosas que aún no se comprenden.

Hay un Dios, que es el Padre amo-
roso de los espíritus de todos los que 
han vivido o que vivirán.

El género es eterno. Antes de nacer 
en esta tierra, todos vivimos como  
espíritus masculinos o femeninos en  
la presencia de Dios.

Acabamos de escuchar al Coro del 
Tabernáculo de la Manzana del Templo 
entonar “El plan de Dios puedo seguir” 3. 
Ese es el plan que Dios estableció para 
que todos Sus hijos en espíritu pudieran 
progresar eternamente. Ese plan es vital 
para cada uno de nosotros.

Bajo ese plan, Dios creó esta tierra 
como un lugar donde Sus amados hijos 
en espíritu pudiesen nacer en la vida 
terrenal para recibir un cuerpo físico y 
tener la oportunidad de progresar eter-
namente al tomar decisiones justas.

Para ser significativas, esas eleccio-
nes terrenales tenían que hacerse entre 
las fuerzas opuestas del bien y del mal. 
Tenía que haber oposición y, por tanto, 
a un adversario, quien fue expulsado 
por rebelión, se le permitió tentar a los 
hijos de Dios para actuar en contra del 
plan de Dios.

El propósito del plan de Dios era 
dar a Sus hijos la oportunidad de elegir 
la vida eterna. Eso solo se podría 
lograr mediante la experiencia terrenal 
y, después de la muerte, mediante el 
crecimiento posterrenal en el mundo 
de los espíritus.

En el curso de la vida terrenal, todos 
nos contaminaríamos a causa del peca-
do al ceder a las tentaciones inicuas del 
adversario, y finalmente moriríamos. 
Aceptamos esos retos, confiando en la 
seguridad del plan de que Dios nuestro 
Padre proporcionaría un Salvador, Su 
Hijo Unigénito, nos rescataría mediante 
una resurrección universal a una vida 
personificada después de la muerte. 
El Salvador también proporcionaría 
una expiación para pagar el precio 
de todos, para ser limpios del pecado 
según las condiciones que Él prescri-
bió. Esas condiciones incluían la fe en 
Cristo, el arrepentimiento, el bautismo, 
el don del Espíritu Santo y otras orde-
nanzas realizadas por la autoridad del 
sacerdocio.

El gran plan de felicidad de Dios 
proporciona un equilibrio perfecto 
entre la justicia eterna y la misericor-
dia que podemos obtener mediante 
la expiación de Jesucristo. También 
permite que seamos transformados en 
nuevas criaturas en Cristo.

Un Dios amoroso nos tiende la 
mano a cada uno de nosotros. Sabe-
mos que por medio de Su amor y por 
la expiación de Su Hijo Unigénito, toda 
la humanidad puede ser salva mediante 

la obediencia a las leyes y ordenanzas 
de Su evangelio” (Artículos de Fe 1:3.; 
cursiva agregada).

La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días se conoce apropia-
damente como una Iglesia centrada en 
la familia. Pero lo que no se entiende 
bien es que el centrarnos en la familia 
va más allá de las relaciones en esta 
vida mortal. Las relaciones eternas tam-
bién son fundamentales para nuestra 
teología. “La familia es ordenada por 
Dios” 4. Bajo el gran plan de nuestro 
amoroso Creador, la misión de Su Igle-
sia restaurada es ayudar a los hijos de 
Dios a alcanzar la bendición divina de 
la exaltación en el reino celestial, la cual 
solo se puede lograr por medio de un 
matrimonio eterno entre un hombre y 
una mujer (véase Doctrina y Convenios 
131:1–3). Afirmamos las enseñanzas del 
Señor de que el “ser hombre o el ser 
mujer es una característica esencial de 
la identidad y del propósito premorta-
les, mortales y eternos de la persona”, y 
que el “matrimonio entre el hombre y la 
mujer es esencial para Su plan eterno” 5.

Por último, el amor de Dios es tan 
grande que, con excepción de los 
pocos que deliberadamente se con-
vierten en hijos de perdición, Él ha pro-
visto un destino de gloria para todos 
Sus hijos. “Todos Sus hijos” incluye a 
todos los que han muerto. Efectuamos 
ordenanzas a favor de ellos, de manera 
vicaria, en nuestros templos. El propó-
sito de la Iglesia de Jesucristo es facul-
tar a Sus hijos para el más alto grado 
de gloria, que es la exaltación o la vida 
eterna. Para aquellos que no desean 
hacerlo o que no reúnen los requisitos, 
Dios ha provisto otros reinos, aunque 
menores, de gloria.

Cualquier persona que entienda 
estas verdades eternas puede com-
prender por qué los miembros de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días pensamos como pensamos 
y hacemos lo que hacemos.

III.
Ahora mencionaré algunas aplica-

ciones de estas verdades eternas, las 
cuales solo se pueden comprender a la 
luz del plan de Dios.
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Primero, honramos el albedrío indi-
vidual. La mayoría reconoce los gran-
des esfuerzos de la Iglesia restaurada 
por promover la libertad religiosa en 
los Estados Unidos y en todo el mun-
do. Esos esfuerzos no solo promueven 
nuestros propios intereses, sino que, de 
acuerdo con Su plan, procuran ayudar 
a todos los hijos de Dios a disfrutar de 
la libertad de elección.

Segundo, somos un pueblo misio-
nero. A veces nos preguntan por qué 
enviamos misioneros a tantas nacio-
nes, incluso entre poblaciones cristia-
nas. Recibimos la misma pregunta de 
por qué damos millones de dólares 
de ayuda humanitaria a personas que 
no son miembros de nuestra Iglesia, 
y por qué no vinculamos esa ayuda a 
nuestros esfuerzos misionales. Hace-
mos esto porque estimamos a todos 
los seres mortales como hijos de Dios 
—nuestros hermanos y hermanas— y 
queremos compartir nuestra abundan-
cia espiritual y material con todos.

Tercero, para nosotros, la vida terre-
nal es sagrada. Nuestro compromiso 
con el plan de Dios requiere que nos 
opongamos al aborto y a la eutanasia.

Cuarto, a algunas personas les 
preocupan algunas posturas de la 
Iglesia sobre el matrimonio y los hijos. 
Nuestro conocimiento del Plan de Sal-
vación que Dios ha revelado requiere 
que nos opongamos a las actuales 
presiones sociales y legales de retrac-
tarnos del matrimonio tradicional y 
de hacer cambios que confunden 
o alteran el género o mezclan las 
diferencias entre hombres y mujeres. 
Sabemos que las relaciones, identida-
des y funciones de los hombres y las 
mujeres son esenciales para lograr el 
gran plan de Dios.

Quinto, también tenemos una clara 
perspectiva sobre los hijos. Considera-
mos que dar a luz y cuidar de los hijos 
es parte del plan de Dios y un feliz y 
sagrado deber de quienes tienen el 
poder de participar en él. En nuestra 
opinión, los máximos tesoros en la 
tierra y en el cielo son nuestros hijos y 
nuestra posteridad. Por lo tanto, debe-
mos enseñar y luchar por principios 
y prácticas que brinden las mejores 

condiciones para el desarrollo y la feli-
cidad de los hijos; de todos ellos.

Finalmente, somos hijos amados 
de un Padre Celestial que nos ha 
enseñado que la masculinidad y la 
femineidad, el matrimonio entre un 
hombre y una mujer, y dar a luz y criar 
a los hijos son esenciales para Su gran 
plan de felicidad. Nuestra postura con 
respecto a esos principios básicos a 
veces provoca oposición a la Iglesia, 
y consideramos que eso es inevitable. 
La oposición es parte del plan, y la 
oposición más vigorosa de Satanás se 
dirige a lo que es más importante para 
el plan de Dios. Él pretende destruir la 
obra de Dios; sus métodos principales 
son desacreditar al Salvador y Su auto-
ridad divina, eliminar los efectos de 
la expiación de Jesucristo, desalentar 
el arrepentimiento, falsificar la revela-
ción y contradecir la responsabilidad 
individual. También procura confundir 
el género, distorsionar el matrimonio 

y desalentar la maternidad; especial-
mente por parte de padres que criarán 
hijos en la verdad.

IV.
La obra del Señor avanza a pesar 

de la oposición organizada y constante 
que afrontamos, a medida que lucha-
mos por practicar las enseñanzas de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días. Para aquellos que 
vacilan bajo esa oposición, propongo 
estas sugerencias.

Recuerden el principio del arre-
pentimiento que se logró por el poder 
de la expiación de Jesucristo. Como 
exhortó el élder Neal A. Maxwell, no 
se encuentren entre los “que preferi-
rían cambiar la Iglesia que cambiarse  
a sí mismos” 6.

Como instó el élder Jeffrey R. Holland:
Aférrense al conocimiento que ya 

tienen y manténganse firmes hasta que 
reciban más conocimiento…
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organizaciones auxiliares de la Iglesia 
para su voto de sostenimiento.

Se propone que sostengamos a 
Russell Marion Nelson como profeta, 

Presentado por el presidente Henry B. Eyring
Segundo Consejero de la Primera Presidencia

Hermanos y hermanas, ahora 
les presentaré las Autoridades 
Generales, los Setenta de Área 

y las presidencias generales de las 

Sesión del sábado por la tarde | 6 de octubre de 2018

El sostenimiento de los 
Oficiales de la Iglesia

“En esta Iglesia lo que sabemos 
siempre prevalecerá sobre lo que no 
sabemos” 7.

Ejerciten fe en el Señor Jesucristo,  
que es el primer principio del 
Evangelio.

Finalmente, busquen ayuda. Nues-
tros líderes de la Iglesia los aman y 
procuran guía espiritual para ayudar-
les. Ofrecemos muchos recursos, como 
los que encontrarán en LDS.org. y 
otros medios de apoyo para estudiar el 
Evangelio en el hogar. También tene-
mos hermanos y hermanas ministran-
tes que han sido llamados para brindar 
ayuda amorosa.

Nuestro amoroso Padre Celestial 
quiere que tengamos el gozo que 
es el propósito de nuestra creación. 
Ese gozoso destino es la vida eterna, 
que podemos obtener al avanzar a 
lo largo de lo que nuestro profeta, 
el presidente Russell M. Nelson, con 
frecuencia llama “la senda de los 
convenios”. Esto es lo que dijo en su 
primer mensaje como Presidente de 
la Iglesia: “Manténgase en [la senda] 
de los convenios. Su compromiso de 
seguir al Salvador al hacer convenios 
con Él y luego guardar esos conve-
nios abrirá la puerta a toda bendición 
y privilegio espirituales que están al 
alcance de hombres, mujeres y niños 
en todas partes” 8.

Solemnemente testifico que las 
cosas que he dicho son verdad, y 
son posibles por las enseñanzas y 
la expiación de Jesucristo, quien lo 
hace todo posible bajo el gran plan 
de Dios, nuestro Padre Eterno. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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vidente y revelador, y Presidente de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días; a Dallin Harris Oaks 
como Primer Consejero de la Primera 
Presidencia; y a Henry Bennion Eyring 
como Segundo Consejero de la Primera 
Presidencia.

Los que estén a favor pueden 
manifestarlo.

Si hay contrarios, pueden 
manifestarlo.

Se propone que sostengamos a 
Dallin Harris Oaks como Presidente 
del Cuórum de los Doce Apóstoles y a 
Melvin Russell Ballard como Presidente 
en Funciones del Cuórum de los Doce 
Apóstoles.

Los que estén a favor, pueden 
indicarlo.

Si hay opuestos, pueden 
manifestarlo.

Se propone que sostengamos a los 
siguientes hermanos como miembros 
del Cuórum de los Doce Apóstoles: 
M. Russell Ballard, Jeffrey R. Holland, 

Dieter F. Uchtdorf, David A. Bednar, 
Quentin L. Cook, D. Todd Christofferson, 
Neil L. Andersen, Ronald A. Rasband, 
Gary E. Stevenson, Dale G. Renlund, 
Gerrit W. Gong y Ulisses Soares.

Todos los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Si hay opuestos, por la misma señal.
Se propone que sostengamos  

a los consejeros de la Primera Pre-
sidencia y al Cuórum de los Doce 
Apóstoles como profetas, videntes 
y reveladores.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Contrarios, si los hay, con la  
misma señal.

Se propone que sostengamos a 
Brook P. Hales, que ha sido llamado 
para servir como Setenta Autoridad 
General.

Todos los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Contrarios, si los hay, pueden 
manifestarlo.

Se propone que relevemos con agra-
decimiento por su distinguido servicio 
a los élderes Mervyn B. Arnold, Craig A. 
Cardon, Larry J. Echo Hawk, C. Scott 
Grow, Allan F. Packer, Gregory A. 
Schwitzer y Claudio D. Zivic como 
Setentas Autoridades Generales y se 
les otorgue el estatus de eméritos.

Los que deseen unirse a nosotros 
para expresar gratitud a estos herma-
nos por su excelente servicio, tengan 
a bien manifestarlo.

Se propone que relevemos a los  
siguientes como Setentas de Área:  
B. Sergio Antunes, Alan C. Batt,  
R. Randall Bluth, Hans T. Boom,  
Fernando E. Calderón, H. Marcelo  
Cardus, Paul R. Coward, Marion B.  
De Antuñano, Robert A. Dryden, 
Daniel F. Dunnigan, Jeffrey D. Erekson,  
Mervyn C. Giddey, João Roberto Grahl, 
Richard K. Hansen, Todd B. Hansen, 
Michael R. Jensen, Daniel W. Jones, 
Steven O. Laing, Axel H. Leimer, Tasara 
Makasi, Alvin F. Meredith III, Adonay S. 
Obando, Katsuyuki Otahara, Fred A. 
Parker, José C. Pineda, Gary S. Price,  
Miguel A. Reyes, Alfredo L. Salas, 
Netzahualcoyotl Salinas, Michael L. 
Southward, G. Lawrence Spackman, 
William H. Stoddard, Stephen E. 
Thompson, David J. Thomson, George J. 
Tobias, Jacques A. Van Reenen, Raul 
Edgardo A. Vicencio, Keith P. Walker  
y Daniel Yirenya-Tawiah.

Los que deseen unirse a nosotros 
para expresar agradecimiento por 
su excelente servicio, tengan a bien 
manifestarlo.

Se propone que sostengamos a 
las demás Autoridades Generales, 
Setentas de Área y presidencias de 
organizaciones auxiliares tal cual se 
encuentran actualmente constituidas.

Los que estén a favor, sírvanse 
manifestarlo.

Contrarios, si los hay, con la misma 
señal.

Todos los que se hayan opuesto 
a cualquiera de los sostenimientos 
propuestos deben ponerse en contacto 
con su presidente de estaca.

Hermanos y hermanas, agradecemos 
sus continuas oraciones y fe a favor de 
los líderes de la Iglesia. ◼
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otro poder humano podía encender  
el fuego.

“Y sucedió que cuando llegó la 
hora de ofrecer el sacrificio, se acercó 
el profeta Elías y dijo: Oh Jehová, Dios 
de Abraham, de Isaac y de Israel, sea 
hoy manifiesto que tú eres Dios en 
Israel, y que yo soy tu siervo, y que 
por mandato tuyo he hecho todas 
estas cosas…

“Entonces cayó fuego de Jehová, el 
cual consumió el sacrificio, y la leña, y 
las piedras, y el polvo, y aun lamió el 
agua que estaba en la zanja.

“Y viéndolo todo el pueblo, cayeron 
sobre sus rostros y dijeron: ¡Jehová es 
Dios! ¡Jehová es Dios!” 6.

Hoy en día, Elías el Profeta podría 
decir:

• Nuestro Padre Celestial, o existe o 
no existe, pero si existe, adórenlo.

• Jesucristo, o es el Hijo de Dios y el 
Redentor resucitado de la humani-
dad o no lo es, pero si lo es, síganlo.

• El Libro de Mormón, o es la palabra 
de Dios o no lo es, pero si lo es, 
entonces “[acérquense] más a Dios 
al [estudiar y] seguir sus preceptos” 7.

• José Smith, o vio y habló con el 
Padre y el Hijo en aquel día de pri-
mavera de 1820, o no lo hizo, pero si 
lo hizo, entonces acepten el manto 
profético y las llaves del sellamiento 
que yo, Elías, conferí sobre él.

En la conferencia general más 
reciente, el presidente Russell M. Nelson 

todo el pueblo respondió, diciendo: 
Bien dicho” 4.

Recordarán que los sacerdotes  
de Baal clamaron a su inexistente  
dios durante horas para que enviara 
fuego, pero “no hubo voz, ni quien 
respondiese ni escuchase” 5. Cuando  
llegó el turno de Elías, reparó el  
altar del Señor que estaba arruinado,  
colocó sobre él la leña y la ofrenda,  
y mandó que empaparan todo con 
agua, no una, sino tres veces. No 
había duda de que ni él ni ningún  

Por el élder D. Todd Christofferson
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

En la historia del Antiguo Testamen-
to, leemos sobre períodos sucesi-
vos en los que los hijos de Israel 

honraron su convenio con Jehová y 
lo adoraron, y otros momentos en los 
que ignoraron ese convenio y adoraron 
ídolos o baales 1.

El reinado de Acab fue uno de 
los períodos de apostasía en el reino 
del norte de Israel. En una ocasión, 
Elías el Profeta pidió al rey Acab que 
reuniera al pueblo de Israel, así como 
también a los profetas y sacerdotes de 
Baal en el monte Carmelo. Cuando el 
pueblo estaba reunido, Elías les dijo: 
“¿Hasta cuándo claudicaréis vosotros 
entre dos opiniones? [o en otras pala-
bras: ‘¿Cuándo decidirán de una vez 
por todas?’] Si Jehová es Dios, seguid-
le; y si Baal, seguidle a él. Y el pueblo 
no respondió palabra” 2. Por tanto, 
Elías indicó que tanto él como los 
profetas de Baal cortaran un buey y 
lo pusieran sobre una pila de leña en 
sus respectivos altares, pero que “no 
[pusieran] fuego debajo” 3. Entonces, 
“Invocad luego vosotros el nombre de 
vuestros dioses, y yo invocaré el nom-
bre de Jehová; y el Dios que responda 
por medio del fuego, ese es Dios. Y 

Firmes e inmutables  
en la fe de Cristo
Permanecer firmes e inmutables en la fe de Cristo requiere que el 
evangelio de Jesucristo penetre el corazón y el alma.
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declaró: “No tienen que preguntarse 
qué es verdad [véase Moroni 10:5]. 
No tienen que preguntarse en quién 
pueden confiar de manera segura. 
Mediante la revelación personal, pue-
den recibir su propio testimonio de que 
el Libro de Mormón es la palabra de 
Dios, de que José Smith es un profeta, y 
de que esta es la Iglesia del Señor. Inde-
pendientemente de lo que otros digan 
o hagan, nadie puede despojarlos del 
testimonio que les llegue al corazón y 
a la mente sobre lo que es verdadero” 8.

Cuando Santiago prometió que 
Dios “da a todos abundantemente” los 
que procuran Su sabiduría 9, también 
advirtió:

“Pero pida con fe, no dudando 
nada, porque el que duda es semejante 
a la ola del mar, que es movida por el 
viento y echada de una parte a otra.

“No piense, pues, ese hombre que 
recibirá cosa alguna del Señor.

“El hombre de doble ánimo es 
inconstante en todos sus caminos” 10.

Nuestro Salvador, por otro lado, fue 
el ejemplo perfecto de estabilidad. Él 
dijo: “… no me ha dejado solo el Padre, 
porque yo hago siempre lo que a él le 
agrada” 11. Consideren las siguientes des-
cripciones de hombres y mujeres de las 
Escrituras que, al igual que el Salvador, 
eran firmes y constantes:

“… se habían convertido a la ver-
dadera fe; y no quisieron separarse de 
ella, porque eran firmes, inquebranta-
bles e inmutables; y estaban dispuestos 
a guardar los mandamientos del Señor 
con toda diligencia” 12.

“… sus mentes son firmes, y ponen 
su confianza en Dios continuamente” 13.

“Y he aquí, sabéis por vosotros 
mismos, porque lo habéis presenciado, 
que cuantos de ellos llegan al cono-
cimiento de la verdad… son firmes e 
inmutables en la fe, y en aquello con lo 
que se les ha hecho libres” 14.

“Y perseveraban en la doctrina 
de los apóstoles, y en la hermandad, 
y en el partimiento del pan y en las 
oraciones” 15.

Permanecer firmes e inmutables en 
la fe de Cristo requiere que el evange-
lio de Jesucristo penetre el corazón y el 
alma, lo que significa que el Evangelio 

se convierta no solo en una de las 
muchas influencias en la vida de una 
persona, sino en la orientación deter-
minante de su vida y su carácter. El 
Señor dice:

“Y os daré un corazón nuevo y 
pondré un espíritu nuevo dentro de 
vosotros; y quitaré de vuestra carne el 
corazón de piedra y os daré un cora-
zón de carne.

“Y pondré dentro de vosotros mi 
espíritu, y haré que andéis en mis esta-
tutos y que guardéis mis juicios y los 
pongáis por obra.

“Y… vosotros seréis mi pueblo, y yo 
seré vuestro Dios” 16.

Ese es el convenio que hacemos 
mediante nuestro bautismo y en las 
ordenanzas del templo. Sin embargo, 
algunos aún no han recibido plena-
mente el evangelio de Jesucristo en 
su vida. A pesar de que, como enseñó 
Pablo, fueron “sepultados juntamente 
con [Cristo] por medio del bautismo”, 
todavía les falta la parte de que “como 
Cristo resucitó de los muertos… así 
también nosotros andemos en vida 
nueva” 17. El Evangelio aún no los 

define; todavía no están centrados en 
Cristo; son selectivos con las doctrinas 
y los mandamientos que obedecen, 
y dónde y cuándo dan servicio en la 
Iglesia. En cambio, al guardar sus con-
venios con exactitud, aquellos que son 
“los escogidos conforme al convenio” 18 
evitan el engaño y permanecen firmes 
en la fe de Cristo.

La mayoría de nosotros nos encon-
tramos en este momento entre dos 
extremos: por un lado, en la parti-
cipación, por razones sociales, en 
los rituales del Evangelio y, por otro 
lado, en un compromiso plenamente 
desarrollado semejante al de Cristo de 
hacer la voluntad de Dios. Entre ambos 
extremos, están las buenas nuevas del 
evangelio de Jesucristo que entran en 
nuestro corazón y toman posesión de 
nuestra alma. Tal vez no suceda en un 
instante, pero todos deberíamos estar 
avanzando hacia ese bendito estado.

Es difícil pero vital permanecer 
firmes e inmutables cuando vemos 
que estamos siendo purificados “en el 
horno de la aflicción” 19, algo que, tarde 
o temprano, nos sucede a todos en la 
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vida terrenal. Sin Dios, esas experien-
cias sombrías conducen al abatimiento, 
la desesperación y hasta la amargura. 
Con Dios, el consuelo reemplaza el 
dolor, la paz reemplaza la conmoción 
y la esperanza reemplaza el pesar. Per-
manecer firmes en la fe de Cristo traerá 
Su gracia y apoyo sustentadores 20. Él 
convertirá la prueba en una bendición 
y, en las palabras de Isaías, “[dará] glo-
ria en lugar de ceniza” 21.

Permítanme mencionar tres ejem-
plos de los que tengo un conocimiento 
personal:

Hay una mujer que padece una 
enfermedad crónica debilitante que no 
se le cura, a pesar de la atención médi-
ca, las bendiciones del sacerdocio, el 
ayuno y las oraciones. No obstante, su 
fe en el poder de la oración y en la rea-
lidad del amor que Dios tiene por ella 
es inalterable. Ella sigue adelante día a 
día (y a veces hora a hora), prestando 
servicio en su llamamiento de la Iglesia 
y, junto con su esposo, cuidando de 
su joven familia, sonriendo tanto como 
le es posible. Su compasión por los 
demás es parte de ella y se ha intensi-
ficado con su propio sufrimiento, y a 

menudo ella se olvida de sí misma al 
ministrar a otras personas. Ella sigue 
firme, y la gente se siente feliz en su 
compañía.

Un hombre que creció en la Iglesia, 
quien prestó servicio como misionero 
de tiempo completo y se casó con 
una mujer encantadora, se sorpren-
dió cuando algunos de sus hermanos 
comenzaron a hablar de manera crítica 
sobre la Iglesia y el profeta José Smith. 
Después de un tiempo, abandonaron 
la Iglesia y trataron de persuadirlo 
a que él siguiera sus pasos. Como 
sucede a menudo en tales casos, lo 
bombardearon con ensayos, podcasts 
y videos producidos por críticos, la 
mayoría de los cuales eran exmiem-
bros de la Iglesia que estaban resenti-
dos. Sus hermanos se burlaron de su 
fe, diciéndole que era un ingenuo y 
que había sido engañado. Él no tenía 
las respuestas para todas sus afirmacio-
nes, y su fe empezó a flaquear ante la 
incesante oposición. Se preguntaba si 
debía dejar de asistir a la Iglesia. Habló 
con su esposa; habló con personas de 
confianza; oró. Mientras meditaba en 
su afligido estado de ánimo, recordó 

ocasiones en las que había sentido 
el Espíritu Santo y había recibido un 
testimonio de la verdad mediante el 
Espíritu. Llegó a la conclusión: “Si soy 
sincero conmigo mismo, debo admitir 
que el Espíritu me ha influido más de 
una vez, y el testimonio del Espíritu es 
real”. Él tiene un sentido renovado de 
la felicidad y la paz que comparte con 
su esposa e hijos.

Un hombre y su esposa, quienes 
han seguido de forma constante y 
alegre el consejo de las Autoridades 
Generales en su vida, se entristecieron 
por la dificultad que experimentaron 
para tener hijos. Gastaron una suma 
considerable en servicios de profesio-
nales médicos competentes y, después 
de un tiempo, fueron bendecidos con 
un hijo. Sin embargo, trágicamente, 
después de tan solo un año, el bebé 
fue víctima de un accidente que no 
fue culpa de nadie, pero que lo dejó 
inconsciente casi de forma permanen-
te, con un daño cerebral significativo. 
Ha recibido la mejor atención, pero 
los médicos no pueden predecir qué 
sucederá más adelante. El hijo por 
el que esta pareja luchó y oró tanto 
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para traer al mundo, en cierto senti-
do les ha sido arrebatado, y ellos no 
saben si volverán a tenerlo. Ahora 
tienen dificultades para satisfacer las 
necesidades cruciales de su bebé, y a 
la vez cumplir con sus otras respon-
sabilidades. En este momento suma-
mente difícil, han acudido al Señor. 
Dependen del “pan… de cada día” que 
reciben de Él. Amigos y familiares com-
pasivos les brindan ayuda y las bendi-
ciones del sacerdocio los fortalecen. Se 
han acercado más el uno al otro, y su 
unión quizás sea ahora más profunda y 
completa de lo que podría haber sido 
posible de otro modo.

El 23 de julio de 1837, el Señor dio 
una revelación para quien entonces era 
el Presidente del Cuórum de los Doce 
Apóstoles, Thomas B. Marsh. Incluía lo 
siguiente:

“Y ruega por tus hermanos, los 
Doce. Amonéstalos severamente por 
causa de mi nombre, y sean amonesta-
dos por todos sus pecados; y sed fieles 
a mi nombre delante de mí.

“Y después de sus tentaciones y 
de mucha tribulación, he aquí, yo, el 
Señor, los buscaré; y si no se obstina 
su corazón ni se endurece su cerviz en 
contra de mí, serán convertidos y yo 
los sanaré” 22.

Creo que los principios que se 
expresan en esos versículos se aplican 
a todos nosotros. Las tentaciones y las 
tribulaciones que experimentamos, 
además de las pruebas que el Señor 
juzgue prudente imponernos, pueden 
conducirnos a nuestra completa con-
versión y sanación. Sin embargo, eso 
sucede solo si no se obstina nuestro 
corazón ni se endurece nuestra cerviz 
en contra de Él. Si permanecemos 
firmes e inmutables, pase lo que pase, 
lograremos la conversión que el Sal-
vador tenía en mente cuando le dijo a 
Pedro: “... tú, una vez vuelto, fortalece 
a tus hermanos” 23, una conversión tan 
plena que no se puede deshacer. La 
sanación prometida es la purificación 
y la santificación de nuestras almas 
lastimadas por el pecado, lo cual nos 
hace santos.

Viene a mi mente el consejo de 
nuestras madres: “Cómete las verduras; 

te hará bien”. Nuestras madres tienen 
razón, y en el contexto de la firmeza 
en la fe, “comer las verduras” es orar 
constantemente, deleitarnos en las 
Escrituras a diario, servir y adorar en la 
Iglesia, tomar la Santa Cena dignamen-
te cada semana, amar a nuestro próji-
mo y tomar nuestra cruz en obediencia 
a Dios todos los días 24.

Siempre recuerden la promesa de 
las cosas buenas que vendrán, tanto 
ahora como en el más allá, para aque-
llos que son firmes e inmutables en la 
fe de Cristo. Recuerden “la vida eterna 
y el gozo de los santos” 25. “¡Oh todos 
vosotros que sois de corazón puro, 
levantad vuestra cabeza y recibid la 
placentera palabra de Dios, y delei-
taos en su amor!; pues podéis hacerlo 
para siempre, si vuestras mentes son 
firmes” 26. En el nombre de Jesucristo. 
Amén. ◼
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que lo haría visible a miles de automo-
vilistas en tránsito por la ruta.

Presentamos el lugar con imáge-
nes y mapas en la reunión mensual 
del Comité de terrenos de templos, y 
el presidente Hinckley autorizó que 
se firmara el contrato y se llevaran 
a cabo los estudios necesarios. En 
diciembre de aquel año informamos 
al comité que los estudios se habían 
completado y que esperábamos la 
aprobación para proceder con la com-
pra. Tras escuchar nuestro informe, el 
presidente Hinckley dijo: “Siento que 
debo ver el lugar”.

Ese mismo mes, dos días después 
de Navidad, fuimos a Vancouver con 
el presidente Hinckley, el presidente 
Thomas S. Monson y Bill Williams, 
arquitecto del templo. Nos recibió Paul 
Christensen, el presidente de la estaca 
local, quien nos llevó al terreno. Era 
un día un tanto húmedo y neblinoso, 
pero el presidente Hinckley salió de 
un salto del auto y comenzó a caminar 
hacia el lugar.

Tras pasar allí un tiempo, le pregun-
té al presidente Hinckley si le gustaría 
ver otros terrenos que se habían consi-
derado. Él dijo que sí, que le gustaría. 
Al examinar los otros terrenos, pudi-
mos comparar sus virtudes.

Dimos una enorme vuelta por 
Vancouver viendo las otras propieda-
des y finalmente regresamos al terreno 
original. El presidente Hinckley dijo: 
“Este es un lugar hermoso”, y luego 
preguntó: “¿Podemos ir al centro de 
reuniones que tiene la Iglesia a unos 
400 metros de aquí?”.

“Por supuesto, presidente”, 
respondimos.

Regresamos a los autos y fuimos al 
cercano centro de reuniones. Al llegar 
a la capilla, el presidente Hinckley 
dijo: “Giren a la izquierda”. Giramos y 
avanzamos por aquella calle, tal como 
nos había indicado. La calle tenía una 
leve pendiente.

Justo cuando el auto llegó al punto 
más alto, el presidente Hinckley dijo: 
“¡Paren el auto, paren el auto!”. Enton-
ces señaló a la derecha, a un terreno, 
y dijo: “¿Qué tal este terreno? Aquí es 
donde va el templo. Aquí es donde el 

tras examinar varias propiedades de 
la Iglesia, se inspeccionaron también 
otros terrenos que no pertenecían a la 
Iglesia.

Encontramos un hermoso terreno 
destinado a zonificación religiosa junto 
a la carretera Transcanadiense. El terre-
no tenía un acceso excelente, estaba 
lleno de hermosos pinos canadienses 
y gozaba de una ubicación prominente 

Por el obispo Dean M. Davies
Primer Consejero del Obispado Presidente

A l hablar del Presidente de La 
Iglesia de Jesucristo de los San-
tos de los Últimos Días, el Señor 

proclamó:
“Además, el deber del presidente  

del oficio del sumo sacerdocio es pre-
sidir a toda la iglesia, y ser semejante a 
Moisés.

“… sí, ser vidente, revelador, traduc-
tor y profeta, teniendo todos los dones 
de Dios, los cuales él confiere sobre el 
cabeza de la iglesia” (Doctrina y Con-
venios 107:91–92; cursiva agregada).

He tenido la bendición de ser 
testigo de algunos de los dones de 
Dios sobre Sus profetas. Permítanme 
compartir con ustedes una de esas 
sagradas experiencias. Antes de mi lla-
mamiento actual, ayudaba a localizar y 
recomendar terrenos para futuros tem-
plos. Después del 11 de septiembre de 
2001, los controles en las fronteras de 
los Estados Unidos aumentaron, por 
lo que muchos miembros de la Iglesia 
tardaban en cruzar de dos a tres horas 
cuando iban de Vancouver, Canadá, al 
Templo de Seattle, Washington. El pre-
sidente Gordon B. Hinckley, Presidente 
de la Iglesia en aquella época, sugirió 
que un templo en Vancouver bende-
ciría a los miembros de la Iglesia. Se 
autorizó la búsqueda de un terreno y, 

Dios manda a profetas
A medida que consolidemos en nuestra vida el hábito de escuchar y 
hacer caso a la voz de los profetas vivientes, cosecharemos bendiciones 
eternas.
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Señor desea el templo. ¿Pueden com-
prarlo? ¿Pueden comprarlo?”.

Nosotros no habíamos visto ese 
terreno. Estaba mucho más lejos y 
apartado de la carretera principal, y no 
estaba a la venta. Cuando respondimos 
que no lo sabíamos, el presidente Hin-
ckley señaló al terreno y repitió: “Aquí 
es donde va el templo”. Permanecimos 
allí unos minutos y luego fuimos al 
aeropuerto para regresar a casa.

Al día siguiente, al hermano  
Williams y a mí nos llamaron a la  
oficina del presidente Hinckley. Él  
lo había dibujado todo en una hoja  
de papel: los caminos, la capilla, girar  
a la izquierda aquí, una X en el lugar 
del templo. Nos preguntó qué había-
mos averiguado; le dijimos que no 
podía haber elegido un terreno más 
difícil. Tenía tres propietarios: uno de 
Canadá, uno de India y uno de China, 
y no contaba con la zonificación reli-
giosa necesaria.

“Bueno, hagan lo mejor que pue-
dan”, dijo.

Entonces ocurrieron los milagros. 
En pocos meses compramos el terre-
no, y más tarde la ciudad de Langley, 
Columbia Británica, dio permiso para 
edificar un templo.

Al reflexionar en esta experiencia, 
me llena de humildad darme cuenta de 
que, aunque el hermano Williams y yo 
teníamos formación oficial y años de 
experiencia en el mercado inmobiliario 
y en el diseño de templos, el presiden-
te Hinckley no tenía esa capacitación 
oficial, pero tenía algo mucho más 
importante: el don de la videncia pro-
fética. Él podía visualizar dónde debía 
erigirse el templo de Dios.

Cuando el Señor mandó a los pri-
meros santos de esta dispensación que 
construyeran un templo, Él declaró:

“… constrúyase una casa a mi nom-
bre de acuerdo con el modelo que les 
mostraré.

“Y si mi pueblo no la construye con-
forme al modelo que yo muestre… no 
la aceptaré de sus manos” (Doctrina y 
Convenios 115:14–15).

Al igual que con los primeros san-
tos, así es con nosotros hoy en día. El 
Señor ha revelado y continúa revelando 

al Presidente de la Iglesia los modelos 
conforme a los cuales se ha de dirigir 
el reino de Dios en la actualidad; y, 
a nivel personal, Él proporciona guía 
en cuanto al modo en que cada uno 
de nosotros debe conducir su vida, 
de manera que nuestra conducta sea 
igualmente agradable al Señor.

En abril de 2013 hablé de los esfuer-
zos que requiere preparar los cimientos 
de cada templo para asegurar que pue-
da soportar las tormentas y calamidades 
a las que estará sujeto. Pero los cimien-
tos son solo el comienzo. Un templo 
está formado por muchos componentes 
unidos conforme a modelos predetermi-
nados. Si nuestra vida ha de llegar a ser 
el templo que cada uno de nosotros está 
tratando de construir, tal como enseñó 
el Señor (véase 1 Corintios 3:16–17), 
puede ser razonable que nos pregun-
temos: “¿Qué componentes debemos 
poner a fin de hacer que nuestra vida 
sea hermosa, majestuosa y resistente a 
las tormentas del mundo?”.

La respuesta a esta pregunta se 
encuentra en el Libro de Mormón. 
Concerniente al Libro de Mormón, el 
profeta José Smith dijo: “Declaré a los 

hermanos que el Libro de Mormón 
era el más correcto de todos los libros 
sobre la tierra, y la piedra clave de 
nuestra religión; y que un hombre se 
acercaría más a Dios al seguir sus pre-
ceptos que los de cualquier otro libro” 
(Introducción del Libro de Mormón). 
En la introducción del Libro de Mormón 
se nos enseña que quienes obtengan 
un “testimonio divino del Santo Espíritu 
[de que el Libro de Mormón es la pala-
bra de Dios,] también llegarán a saber, 
por el mismo poder, que Jesucristo es el 
Salvador del mundo, que José Smith [es] 
Su revelador y profeta [de la Restau-
ración], y que La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días es 
el reino del Señor que de nuevo se ha 
establecido sobre la tierra”.

Estos son algunos de los componen-
tes esenciales de nuestra fe individual y 
nuestro testimonio:

1.		 Jesucristo es el Salvador del mundo.
2.		 El Libro de Mormón es la palabra  

de Dios.
3.		 La Iglesia de Jesucristo de los Santos 

de los Últimos Días es el reino de 
Dios sobre la tierra.
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4. José Smith es un profeta, y actual-
mente tenemos profetas vivientes
sobre la tierra.

En los últimos meses he escuchado
todos los discursos de conferencia gene-
ral que el presidente Nelson ha dado 
desde que fue llamado a ser Apóstol. 
Este ejercicio ha cambiado mi vida. Al 
estudiar y meditar en la sabiduría acu-
mulada por el presidente Nelson durante 
treinta y cuatro años, de sus enseñanzas 
emergieron temas claros y constantes. 
Cada uno de esos temas se relaciona con 
esos componentes que acabo de men-
cionar, o es otro componente clave para 
nuestros templos personales. Incluyen 
la fe en el Señor Jesucristo, el arrepenti-
miento, el bautismo para la remisión de 
los pecados, el don del Espíritu Santo, 
la redención de los muertos y la obra 
del templo, santificar el día de reposo, 
empezar con el fin en mente, perma-
necer en la senda de los convenios. El 
presidente Nelson ha hablado de todos 
ellos con amor y devoción.

La principal piedra del ángulo y com-
ponente de la Iglesia y de nuestra vida 
es Jesucristo. Esta es Su Iglesia. El presi-
dente Nelson es Su profeta. Las enseñan-
zas del presidente Nelson dan testimonio 
y revelan para nuestro beneficio la vida 

y el carácter de Jesucristo. Él habla con 
amor y conocimiento de la naturaleza 
del Salvador y de Su misión. También 
ha dado frecuente y ferviente testi-
monio del llamamiento divino de los 
profetas vivientes —los Presidentes de 
la Iglesia— con quienes Él ha prestado 
servicio.

Ahora, hoy en día, es nuestro pri-
vilegio sostenerlo a él como el pro-
feta viviente del Señor sobre la tierra. 
Tenemos la costumbre de sostener a los 
líderes de la Iglesia mediante el divino 
modelo de levantar nuestro brazo en 
forma de escuadra para manifestar 
nuestra aceptación y nuestro apoyo. 
Lo hemos hecho hace apenas unos 
minutos. Pero el verdadero sosteni-
miento va mucho más allá de esta señal 
física. Como se indica en Doctrina y 
Convenios 107:22, los miembros de la 
Primera Presidencia han de ser “soste-
nidos por la confianza, fe y oraciones 
de la iglesia”. Llegamos a sostener plena 
y verdaderamente al profeta viviente a 
medida que desarrollamos el modelo 
de confiar en sus palabras, tener fe para 
actuar de acuerdo con ellas, y luego 
orar por las continuas bendiciones del 
Señor sobre él.

Cuando pienso en el presidente  
Russell M. Nelson, hallo consuelo en 

las palabras del Salvador cuando  
dijo: “Y si los de mi pueblo escuchan 
mi voz, y la voz de mis siervos que  
he nombrado para guiar a mi pueblo, 
he aquí, de cierto os digo que no 
serán quitados de su lugar” (Doctrina  
y Convenios 124:45).

Escuchar y prestar atención a los 
profetas vivientes tendrá un efecto pro-
fundo y aun transformador en nuestra 
vida. Somos fortalecidos. Estamos 
más seguros y tenemos más confianza 
en el Señor. Escuchamos la palabra 
del Señor. Sentimos el amor de Dios. 
Sabremos cómo dirigir nuestra vida 
con propósito.

Amo y sostengo al presidente  
Russell M. Nelson y a los otros que  
han sido llamados como profetas, 
videntes y reveladores. Testifico que él 
tiene los dones que el Señor ha confe-
rido sobre su cabeza, y doy testimonio 
de que, a medida que consolidemos 
en nuestra vida el hábito de escuchar 
y hacer caso a la voz de los profetas 
vivientes, nuestra vida se edificará con-
forme al divino modelo del Señor para 
nosotros, y cosecharemos bendiciones 
eternas. La invitación se extiende a 
todos. Vengan a escuchar la voz del 
profeta; sí, vengan a Cristo y vivan. En 
el nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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formar una potente fuerza para bien  
en el mundo. Como seguidores de  
Jesucristo, fluyendo como uno solo  
en este río de buena voluntad, podre-
mos proporcionar el “agua dulce” del 
Evangelio a un mundo sediento.

El Señor ha inspirado a Sus profe-
tas para que nos enseñen la forma de 
apoyarnos y amarnos unos a otros, 
para que podamos unirnos en fe y en 
propósito al seguir a Jesucristo. Pablo, 
el Apóstol del Nuevo Testamento, ense-
ñó que los que “habéis sido bautizados 
en Cristo, de Cristo estáis revestidos…: 
porque todos vosotros sois uno en 
Cristo Jesús ” 1.

Cuando al momento de bautizar-
nos prometemos seguir al Salvador, 
testificamos ante el Padre que estamos 
dispuestos a llevar sobre nosotros el 
nombre de Cristo2. Al esforzarnos por 
adquirir Sus atributos divinos en nues-
tras vidas, llegamos a ser diferentes de 
lo que éramos, mediante la expiación 
de Cristo el Señor, y nuestro amor por 
todas las personas aumenta de forma 
natural 3. Sentimos una preocupación 
sincera por el bienestar y la felicidad de 
todos. Nos vemos unos a otros como 
hermanos y hermanas, como hijos de 
Dios con origen, atributos y potencial 
divinos. Deseamos cuidarnos mutua-
mente y llevar las cargas los unos de 
los otros 4.

Eso es lo que Pablo describió como 
caridad 5. Mormón, el profeta del Libro 

salada y se puede encontrar agua dul-
ce a muchos kilómetros de distancia 
mar adentro.

De manera similar que los ríos  
Solimões y Negro fluyen juntos para 
formar el gran río Amazonas, los hijos 
de Dios se unen en la Iglesia restau-
rada de Jesucristo provenientes de 
diversos orígenes sociales, tradiciones  
y culturas, formando esta maravillosa  
comunidad de santos en Cristo. Final-
mente, al alentarnos, apoyarnos y 
amarnos unos a otros, nos unimos para 

Por el élder Ulisses Soares
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Buenas tardes, mis queridos herma-
nos y hermanas. Como decimos en 
portugués en mi Brasil de origen: 

“¡Boa tarde!”. Me siento bendecido de 
que nos reunamos juntos en esta maravi-
llosa conferencia general de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días bajo la dirección de nuestro amado 
profeta, el presidente Russell M. Nelson. 
Me maravillo ante la gran oportunidad 
que cada uno tenemos de escuchar la 
voz del Señor mediante Sus siervos en 
la tierra en estos los últimos días en los 
que vivimos.

Brasil, mi país natal, es muy rico 
en recursos naturales. Uno de ellos es 
el famoso río Amazonas, uno de los 
más grandes y largos del mundo. Está 
formado por dos ríos distintos, el Soli-
mões y el Negro. Curiosamente, fluyen 
juntos durante varios kilómetros antes 
de que las aguas se mezclen, debido 
a que los ríos tienen orígenes, veloci-
dades, temperaturas y composiciones 
químicas muy diferentes. Después de 
varios kilómetros, las aguas finalmente 
se mezclan, convirtiéndose en un río 
diferente a los de sus partes individua-
les. Solo después de que esas partes 
convergen, el río Amazonas llega a ser 
tan poderoso que, cuando desemboca 
en el Océano Atlántico, retrae el agua 

Uno en Cristo
Mis amados compañeros en la obra del Señor, creo que podemos  
mejorar mucho y deberíamos hacerlo al dar la bienvenida a nuevos 
amigos a la Iglesia.

Como el caudaloso río Amazonas que al desembocar en el Océano Atlántico retrae el agua sala-
da, los discípulos de Jesucristo proporcionan el “agua dulce” del Evangelio a un mundo sediento.
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de Mormón, lo describió como “el 
amor puro de Cristo” 6, el cual es la 
forma de amor más sublime, más noble 
y más fuerte. Nuestro profeta actual, el 
presidente Russell M. Nelson, recien-
temente describió la manifestación de 
ese amor puro de Cristo como ministra-
ción, que es un enfoque más centrado 
y más santo para amar y cuidar a otras 
personas como lo hizo el Salvador 7.

Consideremos este principio de  
amor y cuidado, como lo hizo el  
Salvador, en el contexto de alentar, 
ayudar y apoyar a aquellos que son 
conversos recientes y aquellos que 
comienzan a mostrar interés en asistir  
a nuestros servicios en la Iglesia.

Cuando esos nuevos amigos aban-
donan el mundo y abrazan el evan-
gelio de Jesucristo, uniéndose a Su 
Iglesia, se convierten en Sus discípu-
los, naciendo de nuevo mediante Él 8. 
Dejan atrás un mundo que conocían 
bien y eligen seguir a Jesucristo, con 
íntegro propósito de corazón, unién-
dose a un nuevo “río” como el potente 
río Amazonas, un río que es una fuerza 
valiente de benevolencia y rectitud 
que fluye hacia la presencia de Dios. El 
apóstol Pedro lo describe como “linaje 
escogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido por Dios” 9. 
A medida que esos nuevos amigos 
convergen en este río nuevo y desco-
nocido, al principio pueden sentirse 
un poco perdidos. Esos nuevos amigos 
se hallan mezclándose en un río que 
tiene singulares orígenes, temperaturas 
y composiciones químicas, un río que 
tiene sus propias tradiciones, cultura y 
vocabulario. Esta nueva vida en Cristo 
les puede parecer abrumadora. Pien-
sen por un momento en cómo pueden 
sentirse cuando escuchan por primera 
vez expresiones tales como “noche de 
hogar”, “comité del obispado para la 
juventud”, “domingo de ayuno”, “bau-
tismo por los muertos”, “combinación 
triple”, etc.

Es fácil ver por qué se pueden 
sentir fuera de lugar. En tales situacio-
nes, pueden preguntarse a sí mismos: 
“¿Hay lugar aquí para mí? ¿Encajo yo en 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días? ¿Me necesita la 

Iglesia? ¿Encontraré nuevos amigos dis-
puestos a ayudarme y apoyarme?”.

Mis queridos amigos, en esos 
momentos, aquellos de nosotros que 
estamos en diferentes puntos en el 
largo camino del discipulado debemos 
extender una mano cálida de herma-
namiento a nuestros nuevos amigos, 
aceptarlos donde estén, y ayudarlos, 
amarlos e incluirlos en nuestras vidas. 
Todos estos nuevos amigos son precia-
dos hijos e hijas de Dios 10. No podemos 
darnos el lujo de perder ni siquiera a 
uno de ellos porque, al igual que el río 
Amazonas depende de los afluentes que 
lo nutren, nosotros los necesitamos a 
ellos tanto como ellos a nosotros, para 
convertirnos en una poderosa fuerza 
para el bien en el mundo.

Nuestros nuevos amigos traen 
consigo talentos, alegría y lo bueno 
que Dios les ha dado. Su entusiasmo 
por el Evangelio puede ser contagioso, 
ayudándonos así a revitalizar nuestro 
propio testimonio. También aportan 
nuevas perspectivas a nuestra com-
prensión de la vida y del Evangelio.

Por mucho tiempo se nos ha ense-
ñado cómo podemos ayudar a nuestros 
nuevos amigos a sentirse bienvenidos 
y amados en la Iglesia restaurada de 
Jesucristo. Necesitan tres cosas a fin de 
que puedan mantenerse fuertes y fieles 
a lo largo de sus vidas:

Primero, necesitan hermanos y 
hermanas en la Iglesia que estén 
sinceramente interesados en ellos, 

amigos verdaderos y leales a quienes 
puedan recurrir constantemente, que 
caminen junto a ellos y respondan a sus 
preguntas. Como miembros, siempre 
debemos estar atentos y buscar nuevas 
caras cuando asistamos a las actividades 
y reuniones de la Iglesia, sin importar 
las responsabilidades, asignaciones o 
inquietudes que podamos tener. Pode-
mos hacer cosas simples para ayudar a 
esos nuevos amigos a sentirse acogidos 
y bienvenidos en la Iglesia, como darles 
un cordial saludo, sonreírles sinceramen-
te, sentarse juntos para cantar y adorar, 
presentarlos a otros miembros, etc. Al 
abrir nuestros corazones a nuestros nue-
vos amigos de algunas de esas maneras, 
estaremos actuando con el espíritu de 
ministración. Cuando les ministremos a 
la manera del Salvador, no se sentirán 
como “extranjeros dentro de nuestras 
puertas”. Sentirán que pueden encajar 
y hacer nuevos amigos y, sobre todo, 
sentirán el amor del Salvador mediante 
nuestro cuidado genuino.

En segundo lugar, los nuevos amigos 
necesitan una asignación, una oportu-
nidad de prestar servicio a los demás. 
El servicio es uno de los grandes dones 
excepcionales de La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días. Es 
un proceso mediante el cual se puede 
fortalecer nuestra fe. Cada nuevo amigo 
merece esa oportunidad. Si bien el 
obispo y el consejo de barrio tienen la 
responsabilidad directa de extender lla-
mamientos poco después de su bautis-
mo, nada nos impide a nosotros, como 
miembros, invitar a nuestros nuevos 
amigos para que nos ayuden a prestar 
servicio a los demás de manera informal 
o mediante proyectos de servicio.

Tercero, los nuevos amigos deben 
ser “nutrido[s] por la buena palabra de 
Dios” 11. Podemos ayudarlos a amar y 
a llegar a conocer las Escrituras al leer 
y analizar las enseñanzas con ellos, 
brindándoles contexto a las historias 
y explicándoles las palabras difíciles. 
También podemos enseñarles la forma 
de recibir orientación personal mediante 
el estudio regular de las Escrituras. Ade-
más, podemos acercarnos a nuestros 
nuevos amigos en sus propios hogares 
y en ocasiones invitarlos a los nuestros, 
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aparte de nuestras reuniones y activida-
des regulares de la Iglesia, ayudándo-
los a integrarse en el potente río de la 
comunidad de santos.

Reconociendo las adaptaciones y los 
retos que nuestros nuevos amigos hacen 
al convertirse en miembros de la familia 
de Dios, como nuestros hermanos y her-
manas, podemos hablarles sobre cómo 
hemos superado retos similares en nues-
tras vidas. Eso les ayudará a saber que 
no están solos y que Dios los bendecirá 
al ejercer fe en Sus promesas 12.

Cuando los ríos Solimões y Negro 
convergen, el río Amazonas se vuelve 
poderoso y fuerte. De manera similar, 
cuando nosotros y nuestros nuevos ami-
gos en verdad nos unimos, la Iglesia res-
taurada de Jesucristo se vuelve aún más 
fuerte y más estable. Mi amada esposa, 
Rosana, y yo estamos muy agradecidos 
por todos aquellos que nos ayudaron 
a incorporarnos a este nuevo río hace 
muchos años, cuando abrazamos el 
evangelio de Jesucristo en nuestro país 
de origen, Brasil. A lo largo de los años, 
esas personas maravillosas en verdad 
nos han ministrado y nos han ayudado a 
seguir fluyendo en rectitud. Les estamos 
sumamente agradecidos.

Los profetas del hemisferio occi-
dental bien sabían lo que debían hacer 
para que los nuevos amigos fluyeran 
fielmente juntos en este nuevo río de 
benevolencia hacia la vida eterna. Por 
ejemplo, al haber visto nuestros días y 
al saber que enfrentaríamos retos simi-
lares 13, Moroni incluyó algunos de esos 
pasos importantes en sus escritos en el 
Libro de Mormón:

“Y después que habían sido reci-
bidos por el bautismo, y el poder del 
Espíritu Santo había obrado en ellos 
y los había purificado, eran contados 
entre los del pueblo de la iglesia de 
Cristo; y se inscribían sus nombres, a 
fin de que se hiciese memoria de ellos 
y fuesen nutridos por la buena palabra 
de Dios, para guardarlos en el camino 
recto, para conservarlos continuamente 
atentos a orar, confiando solamente en 
los méritos de Cristo, que era el autor y 
perfeccionador de su fe. 

“Y la iglesia se reunía a menudo 
para ayunar y orar, y para hablar unos 

con otros concerniente al bienestar de 
sus almas” 14.

Mis amados compañeros en la obra 
del Señor, creo que podemos mejorar 
mucho y deberíamos hacerlo al dar la 
bienvenida a nuevos amigos a la Iglesia. 
Los invito a que consideren lo que 
podemos hacer para acogerlos, aceptar-
los y ayudarlos más, a partir del próxi-
mo domingo. Tengan cuidado de no 
permitir que sus asignaciones de la Igle-
sia se interpongan para dar la bienveni-
da a los nuevos amigos a las reuniones 
y actividades de la Iglesia. Después de 
todo, esas almas son preciadas a la vista 
de Dios y son mucho más importantes 
que los programas y las actividades. Si 
ministramos a nuestros nuevos amigos 
con corazones llenos de amor puro 
como lo hizo el Salvador, les prometo, 
en Su nombre, que Él nos ayudará en 
nuestros esfuerzos. Cuando actuamos 
como ministros fieles, como lo hizo el 
Salvador, nuestros nuevos amigos ten-
drán la ayuda que necesitan para man-
tenerse fuertes, dedicados y fieles hasta 
el fin. Se unirán a nosotros al conver-
tirnos en un poderoso pueblo de Dios 
y nos ayudarán a llevar el agua dulce a 
un mundo que necesita desesperada-
mente las bendiciones del evangelio de 
Jesucristo. Esos hijos de Dios sentirán 
que “ya no [son] extranjeros ni advene-
dizos, sino conciudadanos con los san-
tos, y miembros de la familia de Dios” 15. 
Les prometo que ellos reconocerán la 
presencia de nuestro Salvador, Jesucristo, 

en esta Su Iglesia. Continuarán fluyendo 
con nosotros como un río que conduce 
a la fuente de todo lo bueno hasta que 
nuestro Señor Jesucristo los reciba con 
los brazos abiertos y oigan al Padre 
decir: “Tendréis la vida eterna” 16.

Los invito a buscar la ayuda del 
Señor para amar a los demás como 
Él los ha amado a ustedes. Sigamos 
todos el consejo que dio Mormón: “Por 
consiguiente, amados hermanos míos, 
pedid al Padre con toda la energía de 
vuestros corazones, que seáis llenos de 
este amor que él ha otorgado a todos 
los que son discípulos verdaderos de 
su Hijo Jesucristo” 17. Doy testimonio de 
estas verdades, y lo hago en el nombre 
de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Gálatas 3:27–28; cursiva agregada.
	 2.	Véase Doctrina y Convenios 20:37.
	 3.	Véase Mosíah 3:19.
	 4.	Véase Mosíah 18:8.
	 5.	Véase 1 Corintios 13.
	 6.	Moroni 7:47.
	 7.	Véase Russell M. Nelson, “Ministrar con el 

poder y la autoridad de Dios”, Liahona, 
mayo de 2018, págs. 68–75.

	 8.	Véase Mosíah 27:25.
	 9.	1 Pedro 2:9.
	10.	Véase Doctrina y Convenios 18:10.
	11.	Moroni 6:4; véase también “¿Cómo trabajo 

con los líderes de estaca y de barrio?” 
Predicad Mi Evangelio: Una guía para 
el servicio misional, rev. 2018, lds.org/
manual/missionary.

	12.	Véase 1 Nefi 7:12.
	13.	Véase Mormón 8:35.
	14.	Moroni 6:4–5.
	15.	Efesios 2:19.
	16.	2 Nefi 31:20; cursiva agregada.
	17.	Moroni 7:48.
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un Creador que espera que Sus hijos 
lleguen a ser como Él: que creen y cons-
truyan” 3. Las obras creativas del presi-
dente Eyring ofrecen una “perspectiva 
espiritual única del testimonio y la fe” 4.

Las obras de arte del presidente 
Boyd K. Packer ilustran un mensaje 
fundamental del Evangelio: “Que Dios 
es el Creador de los cielos y la tierra, y 
de todas las cosas que hay en ellos, que 
toda la naturaleza da testimonio de esa 
creación divinamente dirigida y que hay 
completa armonía entre la naturaleza, la 
ciencia y el evangelio de Jesucristo” 5.

Alma testifica: “Todas las cosas 
indican que hay un Dios” 6. Nuestros 
niños de la Primaria cantan: “Cuando 
oigo feliz un ave cantar o puedo el cielo 
mirar… ¡qué gozo me da en este mundo 
vivir, que mi Padre creó para mí”! 7. El 
escritor Víctor Hugo celebra la “milagrosa 
relación que hay entre los seres vivos 
y las cosas; en este inagotable todo, 
desde el sol hasta el pulgón… Todas 
las aves que vuelan llevan en sus garras 
el hilo de la eternidad… Una nebulosa 
es un hormiguero de estrellas” 8.

Eso nos lleva de vuelta a la invita-
ción del élder Scott.

“Élder Scott”, respondí, “Quisiera 
llegar a ser más observador y creativo. 
Me emociona imaginar los cuadros del 
Padre Celestial con nubes onduladas y 
cada tono de cielo y agua. Sin embargo” 
—aquí hice una larga pausa— “élder 
Scott”, le dije, “no tengo aptitudes para 
pintar a la acuarela. Me preocupa que 
se frustre al intentar enseñarme”.

El élder Scott sonrió e hizo los arre-
glos para que nos juntáramos. Al llegar 
el día señalado, él preparó el papel, 
las pinturas y los pinceles. Trazó unos 
bocetos y me ayudó a mojar el papel.

Usamos como modelo su hermosa 
acuarela titulada Fogata al atardecer. 
Mientras pintábamos, hablamos de la 
fe —de cómo al volvernos a la luz y el 
calor de una fogata, dejamos atrás la 
oscuridad e incertidumbre— de cómo 
en noches a veces largas y solitarias, 
nuestra fogata de fe puede darnos 
esperanza y tranquilidad. Y la aurora 
llega. Nuestra fogata de fe —nuestros 
recuerdos, experiencias y legado de fe 
en la bondad y las tiernas misericordias 

Apóstoles, me invitó amablemente: 
“Gerrit, ¿te gustaría pintar a la acuarela 
conmigo?”.

El élder Scott decía que pintar le 
ayudaba a observar y a crear. Él escri-
bió: “Trata de ser creativo, aun si los 
resultados son modestos… La crea-
tividad puede engendrar un espíritu 
de gratitud por la vida y por lo que 
el Señor ha entretejido en tu ser… Si 
eliges con prudencia, no te tiene que 
absorber mucho tiempo” 2.

El presidente Henry B. Eyring des-
cribe que sus meditaciones artísticas 
son motivadas por “un sentimiento 
de amor”, incluyendo “el amor de 

Por el élder Gerrit W. Gong
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Queridos hermanos y hermanas, 
¿no es maravilloso recibir reve-
lación constante del cielo por 

medio del presidente Russell M. Nelson 
y nuestros líderes de la Iglesia, la cual 
nos invita a vivir de un modo nuevo y 
más santo1, en el hogar y en la Iglesia, 
con todo nuestro corazón, mente y 
fuerza?

¿Alguna vez han tenido la oportu-
nidad de hacer algo para lo cual no 
se sentían preparados o capaces pero 
fueron bendecidos por intentarlo?

Yo la he tenido. He aquí un ejemplo.
Hace años, el élder Richard G. Scott, 

miembro del Cuórum de los Doce 

Nuestra fogata de fe
Para los que procuran la aurora de la fe, la permiten y viven por ella,  
a veces llegará o podrá volver gradualmente.

Fogata al atardecer, por el élder Richard G. Scott
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de Dios en nuestra vida— nos ha forta-
lecido durante la noche.

Mi testimonio es que, para los  
que procuran la aurora de la fe, la 
permiten y viven por ella, a veces 
llegará o podrá volver gradualmente. 
La luz llega si la deseamos y la procu-
ramos, si somos pacientes y obedientes 
a los mandamientos de Dios, si somos 
abiertos a la gracia, la sanación y los 
convenios de Dios.

Cuando comenzamos a pintar, el 
élder Scott me alentó: “Gerrit, aun con 
una sola lección, pintarás algo que 
desees conservar y recordar”. El élder 
Scott tenía razón. Aún atesoro la acuare-
la de nuestra fogata de fe que me ayudó 
a pintar el élder Scott. Mis habilidades 
artísticas eran y aún son limitadas, pero 
el recuerdo de nuestra fogata de fe nos 
puede alentar de cinco maneras.

Primero, nuestra fogata de fe nos 
puede alentar a hallar gozo en la crea-
tividad sana.

Hay gozo en imaginar, aprender y 
hacer nuevas cosas que valgan la pena. 
Tal es el caso si profundizamos nuestra 
fe y confianza en el Padre Celestial y en 
Su Hijo, Jesucristo. No podemos amar-
nos lo suficiente a nosotros mismos 
como para salvarnos, pero el Padre 
Celestial nos ama más y nos conoce 
mejor de lo que nosotros nos amamos 
o nos conocemos. Podemos confiar 
en el Señor y no apoyarnos en nuestra 
propia prudencia 9.

¿Han sido alguna vez la única per-
sona que no fue invitada a la fiesta de 
cumpleaños de alguien?

¿Han sido alguna vez el último en 
ser elegido o no han sido elegidos al 
formarse equipos?

¿Se han preparado para un examen, 
una entrevista de trabajo, una opor-
tunidad que realmente deseaban, y 
sintieron que fracasaron?

¿Han orado por alguna relación que, 
por alguna razón, no ha funcionado?

¿Han afrontado alguna enfermedad 
crónica, los ha abandonado un cónyu-
ge o han sufrido por la familia?

Nuestro Salvador conoce nuestras 
circunstancias. Si ejercemos el albe-
drío dado por Dios y avivamos todas 
nuestras facultades en humildad y fe, 

nuestro Salvador, Jesucristo, puede 
ayudarnos a hacer frente a los retos 
y los gozos de la vida. La fe abarca 
el deseo y la decisión de creer. La fe 
también viene al obedecer los manda-
mientos de Dios, dados para bendecir-
nos, a medida que seguimos Su senda 
de los convenios.

Cuando nos hemos sentido, o nos 
sentimos, inseguros, solos, frustrados, 
enojados, abandonados, decepciona-
dos o alejados de Dios y de Su Iglesia 
restaurada, quizá tengamos que hacer 
un mayor esfuerzo para volver a Su 
senda de los convenios. ¡Pero vale la 
pena! ¡Por favor vengan, o vuelvan, al 
Señor Jesucristo! El amor de Dios es 
más fuerte que los lazos de la muerte, 
ya sea temporal o espiritual 10. La expia-
ción de nuestro Salvador es infinita y 
eterna. Cada uno de nosotros se aparta 
y se queda corto. Quizá, por un tiem-
po, nos perdamos. Dios amorosamente 
nos asegura que, sin importar dónde 
estemos o qué hayamos hecho, no hay 
punto del que no podamos volver. Él 
espera listo para abrazarnos 11.

Segundo, nuestra fogata de fe nos 
puede alentar a ministrar de una mane-
ra nueva, más elevada, más santa y más 
llena del Espíritu.

Tal ministración produce milagros 
y trae las bendiciones de pertenecer 
al convenio, donde sentimos el amor 
de Dios y procuramos ministrar a los 
demás con ese espíritu.

Hace poco, la hermana Gong y yo 
conocimos a un padre y a una fami-
lia que fueron bendecidos por un fiel 
hermano del sacerdocio que acudió a 
su obispo y preguntó si él (el hermano 
del sacerdocio) podría ser el compañe-
ro de orientación familiar del padre. El 
padre no era activo y no tenía interés 
en la orientación familiar. Sin embargo, 
tuvo un cambio de corazón y junto con 
ese amoroso hermano del sacerdocio 
comenzaron a visitar a “sus” familias. 
Después de una de esas visitas, su 
esposa, quien entonces no asistía a la 
Iglesia, le preguntó cómo le había ido. 
El padre reconoció: “creo que sentí 
algo”, y luego se dirigió a la cocina a 
buscar una cerveza 12.

No obstante, vino una cosa tras otra: 
tiernas experiencias, servicio de minis-
trar, cambios de corazón, la clase de 
preparación para el templo, asistir a la 
Iglesia, ser sellados como familia en el 
santo templo. Imagínense lo agradeci-
dos que están los hijos y los nietos con 
su padre y su madre, y con el hermano 
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que vino como amigo y compañero de 
su padre para ministrar y amar a otras 
personas.

Una tercera fogata que aviva la fe: se 
reciben bendiciones y gozo creativos 
del Evangelio si procuramos amar al 
Señor y a los demás con todo nuestro 
corazón y toda nuestra alma.

Las Escrituras nos invitan a poner 
en el altar de amor y servicio todo lo 
que somos y estamos llegando a ser. 
En el Antiguo Testamento, Deutero-
nomio nos manda “[amar] a Jehová 
tu Dios” con todo nuestro corazón, 
alma y fuerzas 13. Josué nos exhorta a 
“… [amar] a Jehová [nuestro] Dios… [a 
andar] en todos sus caminos… [a guar-
dar] sus mandamientos… [a aferrarnos] 
a él, y [a servirle] con todo [nuestro] 
corazón y con toda [nuestra] alma” 14.

En el Nuevo Testamento, nuestro 
Salvador declara los dos grandes man-
damientos: “Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, y con toda tu 
alma, y con todas tus fuerzas… y a tu 
prójimo como a ti mismo” 15.

En el Libro de Mormón: Otro Tes-
tamento de Jesucristo, el rey Benjamín 
trabajó “con todas las fuerzas de su 
cuerpo y las facultades de su alma 
entera” y estableció la paz en el país 16. 
En Doctrina y Convenios, como todo 
misionero sabe, el Señor nos pide que 

le sirvamos con todo nuestro “cora-
zón, alma, mente y fuerza” 17. Cuando 
los santos llegaron al condado de 
Jackson, el Señor les mandó que san-
tificaran el día de reposo diciéndoles: 
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, alma, mente y fuerza; y en el 
nombre de Jesucristo lo servirás” 18.

Nos regocijamos en la invitación de 
dedicar toda nuestra alma a procurar 
maneras más elevadas y santas de amar 
a Dios y a los que nos rodean, y a for-
talecer nuestra fe en el Padre Celestial 
y en Jesucristo en nuestro corazón, en 
nuestro hogar y en la Iglesia.

Cuarto, nuestra fogata de fe nos 
alienta a establecer patrones regulares 
de vida recta que profundizan nuestra 
fe y espiritualidad.

Esos hábitos santos, rutinas de 
rectitud o patrones espirituales podrían 
incluir: la oración; el estudio de 
las Escrituras; el ayuno; recordar al 
Salvador y nuestros convenios por 
medio de la ordenanza de la Santa 
Cena; compartir las bendiciones del 
Evangelio mediante el servicio misio-
nal, del templo y la historia familiar y 
otro servicio; llevar un reflexivo diario 
personal; etcétera.

Cuando los patrones de rectitud y 
los anhelos espirituales se juntan, el 
tiempo y la eternidad se unen. La luz 

y la vida espiritual llegan cuando la 
observancia religiosa constante nos 
acerca a nuestro Padre Celestial y a 
nuestro Salvador, Jesucristo. Cuando 
amamos el espíritu y la letra de la 
ley, las cosas de la eternidad pueden 
destilar sobre nuestra alma como rocío 
del cielo19. Con la obediencia diaria 
y la refrescante agua viva, hallamos 
respuestas, fe y fortaleza para afrontar 
los desafíos y las oportunidades diarias 
con paciencia, perspectiva y gozo en el 
Evangelio.

Quinto, a medida que adoptemos 
los mejores patrones familiares, y a la 
vez procuremos maneras nuevas y más 
santas de amar a Dios y de ayudarnos 
a nosotros mismos y a otras personas 
a prepararse para reunirse con Él, 
nuestra fogata de fe nos puede instar a 
recordar que la perfección es en Cristo, 
no en nosotros mismos ni en el perfec-
cionismo del mundo.

Las invitaciones de Dios están llenas 
de amor y de posibilidades, porque 
Jesucristo es “el camino, y la verdad y 
la vida” 20. Él invita a los que se sienten 
cargados: “Venid a mí”, y a los que 
vienen a Él les promete: “Yo os haré 
descansar” 21. “Venid a Cristo, y perfec-
cionaos en él… y si… amáis a Dios 
con todo vuestro poder, mente y fuer-
za, entonces su gracia os es suficiente, 
para que por su gracia seáis perfectos 
en Cristo” 22.

En esa seguridad de que “por su 
gracia seáis perfectos en Cristo” radi-
can también el consuelo, la paz y la 
promesa de que podemos seguir ade-
lante con fe y confianza en el Señor, 
aunque las cosas no marchen como 
esperábamos, anticipábamos o tal vez 
merezcamos, no por culpa nuestra, 
incluso después de hacer nuestro 
mejor esfuerzo.

En diversos momentos y maneras, 
todos nos sentimos incapaces, inse-
guros y tal vez indignos. Con todo, 
en nuestro fiel afán de amar a Dios y 
ministrar al prójimo, podemos sentir el 
amor de Dios y la inspiración necesaria 
para la vida del prójimo y la nuestra de 
maneras nuevas y más santas.

Con compasión, nuestro Salvador  
nos alienta y nos promete que 
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el compromiso de tomar sobre sí el 
nombre de Jesucristo.

Desde un principio, Dios ha decla-
rado la preeminencia del nombre de 
Jesucristo en Su plan para nosotros. Un 
ángel enseñó a nuestro padre Adán: 
“… harás todo cuanto hicieres en el 
nombre del Hijo, y te arrepentirás e 
invocarás a Dios en el nombre del Hijo 
para siempre jamás” 1.

El profeta del Libro de Mormón, 
el rey Benjamín, enseñó a su pueblo: 

Por el élder Paul B. Pieper
De los Setenta

Hace unas semanas, participé en 
el bautismo de varios niños de 
ocho años. Habían comenzado  

a aprender el evangelio de Jesucristo 
de sus padres y maestros. La semilla  
de la fe en Él había comenzado a 
germinar, y ahora querían seguirlo a 
las aguas del bautismo para convertirse 
en miembros de Su iglesia restaurada. 
Al observar su ilusión, me pregunté 
cuánto entenderían sobre un aspecto 
importante de su convenio bautismal: 

Todos deben tomar 
sobre sí el nombre dado 
por el Padre
El nombre del Salvador tiene un poder singular y esencial; es el único 
nombre mediante el cual la salvación es posible.

podemos “seguir adelante con firmeza 
en Cristo, teniendo un fulgor perfecto 
de esperanza y amor por Dios y por 
todos los hombres” 23. La doctrina de 
Cristo, la expiación de nuestro Salvador 
y nuestro afán de seguir Su senda de 
los convenios con toda nuestra alma 
nos pueden ayudar a conocer Sus 
verdades y a hacernos libres 24.

Testifico que la plenitud de Su 
evangelio y Su plan de felicidad se 
han restaurado y se enseñan en La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días, en las Santas 
Escrituras, y por profetas, desde el 
profeta José Smith hasta el presidente 
Russell M. Nelson en la actualidad. 
Testifico que Su senda de los conve-
nios conduce al mayor de los dones 
que promete nuestro Padre Celestial: 
“Tendréis la vida eterna” 25.

Ruego que Sus bendiciones y gozo 
duradero sean nuestros al sentir el 
calor de nuestra fogata de fe en nuestro 
corazón, nuestras esperanzas y nuestro 
compromiso; lo ruego en el sagrado y 
santo nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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“… no se dará otro nombre, ni otra 
senda ni medio, por el cual la salvación 
llegue” 2.

El Señor reiteró esta verdad al pro-
feta José Smith: “He aquí, Jesucristo es 
el nombre dado por el Padre, y no hay 
otro nombre dado, mediante el cual el 
hombre pueda ser salvo” 3.

En la actualidad, el presidente 
Dallin H. Oaks ha enseñado que “los 
que ejerzan la fe en el sagrado nombre 
de Jesucristo… y entren en Su con-
venio… podrán reclamar el sacrificio 
expiatorio de Jesucristo” 4.

Nuestro Padre Celestial quiere 
dejar bien claro que el nombre de Su 
Hijo, Jesucristo, no es simplemente 
un nombre entre muchos; el nombre 
del Salvador tiene un poder singular y 
esencial; es el único nombre median-
te el cual la salvación es posible. Al 
hacer hincapié en esta verdad en cada 
dispensación, nuestro amoroso Padre 
asegura a todos Sus hijos que hay un 
camino de regreso a Él. Sin embargo, 
que haya un camino seguro disponible 
no significa que nuestro regreso se ase-
gure automáticamente. Dios nos dice 
que es necesario que actuemos: “… así 
que, es preciso que todos los hombres 
[y mujeres] tomen sobre sí el nombre 
dado por el Padre” 5.

A fin de tener acceso al poder salva-
dor que viene solo por medio del nom-
bre de Cristo, debemos “humill[arnos] 
ante Dios… y ven[ir] con corazones 
quebrantados y espíritus contritos… y 
[estar] dispuestos a tomar sobre [nosotros] 
el nombre de Jesucristo” y así ser dignos, 
como mis amigos de ocho años, de “ser 
recibidos en su iglesia por el bautismo” 6.

Todo aquel que desee sinceramente 
tomar sobre sí el nombre del Salvador 
debe ser merecedor de la ordenanza 
del bautismo y recibirla como testi-
monio a Dios de su decisión7. Pero el 
bautismo es solo el comienzo.

La palabra tomar no es pasiva; es una 
palabra que implica acción y tiene múl-
tiples definiciones 8. Del mismo modo, 
nuestro compromiso de tomar sobre 
nosotros el nombre de Jesucristo requie-
re acción y tiene muchas dimensiones.

Por ejemplo, un significado de 
la palabra tomar es tomar algo o 

introducirlo a nuestro cuerpo, como 
en el caso de tomar una bebida. Al 
tomar sobre nosotros el nombre de 
Cristo, nos comprometemos a tomar 
[o recibir] Sus enseñanzas, Sus caracte-
rísticas y, en definitiva, Su amor, en lo 
profundo de nuestro ser, a fin de que 
sean parte de quien somos. De ahí la 
importancia de la invitación del presi-
dente Russell M. Nelson a los jóvenes 
adultos de “procura[r], de manera devo-
ta y vigorosa, entender lo que cada uno 
de [los] títulos y nombres [del Salvador] 
signific[a] personalmente para [ellos]” 9, 
y deleitarse en las palabras de Cristo 
que se encuentran en las Escrituras,  
en especial el Libro de Mormón10.

Otro significado de la palabra tomar 
[en inglés] es aceptar a una persona en 
una función determinada, o la veraci-
dad de una idea o principio. Al tomar 
sobre nosotros el nombre de Cristo, lo 
aceptamos a Él como nuestro Salvador 
y adoptamos Sus enseñanzas como 
guía para nuestra vida. En toda decisión 
importante que tomemos, podemos 
tomar Su evangelio, aceptarlo como 
verdadero y obedecerlo con todo el 
corazón, alma, mente y fuerza.

La palabra tomar también puede sig-
nificar vincularse con un nombre o una 

causa. La mayoría de nosotros ha toma-
do [o asumido] una responsabilidad en 
el trabajo o tomado [o apoyado] una 
causa o movimiento. Cuando tomamos 
sobre nosotros el nombre de Cristo, 
asumimos las responsabilidades de un 
verdadero discípulo, abogamos por Su 
causa y somos “testigos de [Él] en todo 
tiempo, y en todas las cosas y en todo 
lugar en que est[emos]” 11. El presidente 
Nelson ha invitado a “todas las jovenci-
tas y a todos los jóvenes… a que se alis-
ten en el batallón de jóvenes del Señor 
para ayudar a recoger a Israel” 12. Y 
todos nosotros estamos agradecidos de 
aceptar el llamado profético de decla-
rar el nombre de Su iglesia restaurada 
del modo en que el Salvador mismo lo 
reveló: La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días 13.

Al tomar sobre nosotros el nombre 
del Salvador, debemos comprender 
que la causa de Cristo y de Su iglesia 
son la misma cosa; no pueden separar-
se. Del mismo modo, nuestro discipu-
lado personal para con el Salvador y 
el ser miembro activo de la Iglesia son 
inseparables. Si flaqueamos en nuestro 
cometido hacia uno, nuestro compro-
miso hacia el otro disminuirá, tan cierto 
como la noche sigue al día.
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Algunas personas son reacias a 
aceptar el nombre de Jesucristo y Su 
causa porque la consideran demasiado 
rígida, limitadora y restrictiva. En rea-
lidad, tomar sobre nosotros el nombre 
de Cristo libera y engrandece; despierta 
el deseo que sentimos cuando acep-
tamos el plan de Dios mediante la fe 
en el Salvador. Con ese deseo en el 
corazón, podemos descubrir el verda-
dero propósito de los dones y talentos 
que recibimos de Dios, sentir Su amor 
fortalecedor y aumentar nuestro interés 
en el bienestar de los demás. Al tomar 
sobre nosotros el nombre del Salvador, 
verdaderamente nos aferramos a todo 
lo bueno y llegamos a ser como Él 14.

Es importante recordar que tomar 
el nombre del Salvador sobre nosotros 
es un compromiso bajo convenio y 
que comienza con el convenio que 
hacemos al bautizarnos. El presidente 
Nelson enseñó: “[Nuestro] compromiso 
de seguir al Salvador al hacer convenios 
con Él y luego guardar esos convenios 
abrirá la puerta a toda bendición y 
privilegio espiritual que están a nuestro 
alcance” 15. Uno de los privilegios celes-
tiales de tomar sobre nosotros el nombre 
del Salvador mediante el bautismo es el 
acceso que proporciona a la siguiente 
ordenanza en la senda de los conve-
nios: la confirmación. Cuando le pre-
gunté a una de mis amiguitas de ocho 
años lo que tomar el nombre de Cristo 
sobre sí significaba para ella, simple-
mente respondió: “Significa que puedo 
tener el Espíritu Santo”. Y tenía razón.

El don del Espíritu Santo se obtiene 
mediante la confirmación después de 
haber recibido la ordenanza del bautis-
mo. Ese don es el derecho y la oportu-
nidad de tener al Espíritu Santo como 
compañero constante. Si escuchamos y 
obedecemos Su voz apacible y delica-
da, Él nos mantendrá en la senda de los 
convenios a la que entramos mediante 
el bautismo, nos prevendrá cuando 
seamos tentados a alejarnos de él y nos 
animará a arrepentirnos y amoldarnos, 
según sea necesario. Nuestro objetivo 
después del bautismo es mantener al 
Espíritu Santo siempre con nosotros 
para poder seguir progresando a lo 
largo de la senda de los convenios. El 

Espíritu Santo puede estar con nosotros 
solo en el grado en que conservemos 
nuestra vida limpia y libre del pecado.

Por esa razón, el Señor ha pro-
porcionado un camino para que 
renovemos continuamente el efecto 
purificador del bautismo mediante otra 
ordenanza: la Santa Cena. Cada semana 
podemos “… testifi[car]… que est[amos] 
dispuestos a tomar sobre [nosotros] el 
nombre [del] Hijo” 16 nuevamente al 
extender la mano y tomar los emble-
mas de la carne y la sangre del Señor 
—el pan y el agua— y recibirlos en el 
interior del alma. A su vez, el Salvador 
realiza su milagro de purificación una 
vez más y nos hace dignos de tener la 
influencia constante del Espíritu Santo. 
¿No es eso evidencia de la misericor-
dia infinita que se encuentra solo en 
el nombre de Jesucristo? Así como 
nosotros tomamos Su nombre sobre 
nosotros, Él toma nuestros pecados y 
dolores sobre Él, y su “brazo de miseri-
cordia se extiende” 17 para envolvernos 
en los brazos de Su amor 18.

La Santa Cena es un recordatorio 
semanal de que tomar sobre nosotros 
el nombre de Jesucristo es un compro-
miso vivo y continuo, no un evento 
único que sucede solo una vez en el 
día de nuestro bautismo19. Podemos 
disfrutar de forma continua y repetida 
de “aquel divino don: ofrenda de cle-
mencia, amor y redención” 20. No es de 
sorprender, entonces, que cuando los 
hijos de Dios comprenden las bendi-
ciones poderosas y espirituales que se 
reciben al tomar el nombre de Cristo 

sobre ellos, su sentimiento es siempre 
de gozo y su deseo siempre es el de 
concertar un convenio con su Dios 21.

Al seguir en esta senda divinamen-
te diseñada, nuestro compromiso y 
nuestros empeños por tomar sobre 
nosotros el nombre de Cristo nos darán 
la fortaleza para “conservar siempre 
escrito [Su] nombre en [nuestros] cora-
zones” 22. Amaremos a Dios y a nuestros 
semejantes, sentiremos el deseo de 
ministrarles, guardaremos Sus manda-
mientos y desearemos acercarnos más a 
Él estableciendo convenios adicionales 
con Él; y cuando nos sintamos débiles 
e incapaces de actuar según nuestros 
deseos justos, suplicaremos la fuerza 
que solo se recibe mediante Su nombre, 
y Él vendrá a nuestro rescate. Si perseve-
ramos con fidelidad, llegará el día en 
que lo veremos y estaremos con Él y 
reconoceremos que hemos llegado a ser 
como Él, siendo, por lo tanto, dignos de 
regresar a la presencia del Padre.

Pues la promesa del Salvador es 
segura: aquellos que “crean en el nom-
bre de Jesucristo, y adoren al Padre 
en su nombre y perseveren con fe en 
su nombre hasta el fin” 23, serán salvos 
en el Reino de Dios. Como ustedes, 
me regocijo en que esas bendiciones 
incomparables sean posibles al tomar 
sobre nosotros el nombre de Jesucristo, 
de quien y en nombre de quien testifi-
co. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Moisés 5:8.
	 2.	Mosíah 3:17.
	 3.	Doctrina y Convenios 18:23.
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Qué placer es estar con ustedes el día 
de hoy.

El rey Salomón de antaño fue uno 
de los seres humanos, en apariencia, de 
más éxito en la historia 1. Parecía tenerlo 
todo: dinero, poder, veneración, honor. 
No obstante, tras décadas de autocom-
placencia y lujo, ¿cómo resumió su vida 
el rey Salomón?

“Todo es vanidad” 2, dijo.
Aquel hombre, que lo tenía todo, 

terminó desilusionado, pesimista y des-
dichado, a pesar de todas sus ventajas 3.

Hay una palabra en alemán:  
Weltschmerz ; para definirla con senci-
llez, significa la tristeza que proviene 
de reflexionar sobre el modo en que 
el mundo es inferior a la forma en que 
pensamos que debería ser.

Quizás haya un poco de Weltschmerz 
en todos nosotros.

Cuando el pesar silencioso penetra 
lentamente en los rincones de nuestra 
vida; cuando la tristeza satura nues-
tros días y proyecta largas sombras en 
nuestras noches; cuando la tragedia y la 
injusticia entran en el mundo que nos 
rodea, incluso en la vida de aquellos 
a quienes amamos; cuando andamos 
nuestra propia senda personal y solitaria 
del infortunio, y el dolor oscurece nues-
tra calma e interrumpe nuestra tranqui-
lidad, podríamos sentirnos tentados a 

Por el élder Dieter F. Uchtdorf
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

Mis queridos hermanos y herma-
nas, es una oportunidad mara-
villosa estar con ustedes en esta 

maravillosa conferencia general: para 
escuchar los mensajes inspirados; para 
escuchar a este maravilloso y asombro-
so coro de misioneros que represen-
tan a los mucho miles de misioneros 
en todo el mundo —nuestros hijos 
e hijas— y especialmente para estar 
unidos en nuestra fe hoy, y volver a 
sostener a nuestro querido presiden-
te y profeta, el presidente Russell M. 
Nelson, a la Primera Presidencia y a 
los oficiales generales de la Iglesia. 

Creer, amar, hacer
Logramos la vida abundante al llegar a ser verdaderos discípulos  
de Jesucristo, al seguirlo en Sus vías y embarcarnos en Su obra.

	 4.	Véase de Dallin H. Oaks, “El tomar sobre 
nosotros el nombre de Cristo”, Liahona, 
julio de 1985, pág. 79.

	 5.	Doctrina y Convenios 18:24; cursiva 
agregada.

	 6.	Doctrina y Convenios 20:37; cursiva 
agregada.

	 7.	El presidente Dallin H. Oaks enseñó: 
“… tomamos sobre nosotros el nombre de 
nuestro Salvador al llegar a ser miembros 
de La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Últimos Días… Como verdaderos 
creyentes en Cristo, como cristianos, 
hemos tomado gozosamente Su nombre 
sobre nosotros” (“El tomar sobre nosotros 
el nombre de Cristo”, pág. 77).

	 8.	El diccionario inglés Merriam-Webster 
en línea, contiene más de 20 significados 
diferentes para la forma transitiva del verbo 
tomar en inglés, que es la forma en la cual 
se usa el verbo en la frase “tomar sobre 
nosotros el nombre de Jesucristo” (véase 
merriam-webster.com/dictionary/take).

	 9.	Russell M. Nelson, “Los profetas, el 
liderazgo y la ley divina ” (devocional 
mundial para jóvenes adultos, 8 de enero 
de 2017), broadcasts.lds.org.

	10.	Véase, de Russell M. Nelson, “El Libro  
de Mormón: ¿Cómo sería su vida sin él?”, 
Liahona, noviembre de 2017, págs. 60–63.

	11.	Mosíah 18:9.
	12.	Russell M. Nelson, “Juventud de Israel” 

(devocional mundial de jóvenes, 
3 de junio de 2018), HopeofIsrael.lds.org.

	13.	“El Señor ha dado una impresión en mi 
mente sobre la importancia del nombre 
que Él ha revelado para Su Iglesia, a saber, 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días. Tenemos trabajo por delante 
para ponernos en armonía con Su voluntad” 
(Russell M. Nelson, “El nombre de la Iglesia” 
[declaración oficial, 16 de agosto de 2018], 
mormonnewsroom.org).

	14.	Véase Moroni 7:19.
	15.	Russell M. Nelson, “Al avanzar juntos”, 

Liahona, abril de 2018, pág. 7.
	16.	Doctrina y Convenios 20:77; cursiva 

agregada.
	17.	3 Nefi 9:14; véase también Alma 5:33–34.
	18.	Véase 2 Nefi 1:15.
	19.	“… cuando testificamos que estamos 

dispuestos a tomar sobre nosotros el 
nombre de Jesucristo, manifestamos 
nuestra promesa de hacer todo lo que 
podamos por alcanzar la vida eterna en 
el Reino de nuestro Padre. Expresamos 
nuestra aspiración, o sea, nuestra 
determinación por lograr la exaltación  
en el Reino Celestial.

“… lo que testificamos no es que 
tomamos sobre nosotros Su nombre, sino 
que estamos dispuestos a hacerlo. En ese 
sentido, nuestro testimonio se relaciona 
con algún suceso o estado futuro que no 
podemos alcanzar por nosotros mismos, 
sino que depende de la autoridad o 
iniciativa del Salvador mismo” (véase 
Dallin H. Oaks, “El tomar sobre nosotros 
el nombre de Cristo”, págs. 79–80).

	20.	“Oh Dios, Eterno Padre”, Himnos, nro. 104.
	21.	Véase Mosíah 5; 6; 18; 3 Nefi 19.
	22.	Mosíah 5:12.
	23.	Doctrina y Convenios 20:29.
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coincidir con Salomón en que la vida 
es vana y carente de significado.

La gran esperanza
Las buenas noticias son que hay 

esperanza. Hay una solución para el 
vacío, la vanidad y las Weltschmerz de 
la vida. Hay una solución para incluso 
las mayores desesperanzas y desalien-
tos que puedan sentir.

Esa esperanza se halla en el poder 
transformador del evangelio de Jesucristo 
y en el poder redentor del Salvador para 
sanarnos de nuestra afección del alma.

Jesús declaró: “Yo he venido para 
que tengan vida, y para que la tengan 
en abundancia” 4.

Logramos dicha vida abundante no 
solo centrándonos en nuestras propias 
necesidades y logros, sino al llegar a ser 
verdaderos discípulos de Jesucristo, al 
seguirlo en Sus vías y embarcarnos en 
Su obra. Hallamos la vida abundante 
al olvidarnos de nosotros mismos y 
embarcarnos en la gran causa de Cristo.

¿Y qué es la causa de Cristo? Es 
creer en Él, amar como Él amó y hacer 
las cosas como Él las hizo.

Jesús “anduvo haciendo bienes” 5. 
Anduvo entre el pobre, el marginado, 
el enfermo y el avergonzado; ministró 
al incapacitado, al débil y al que no 
tenía amigos; pasó tiempo con ellos; 
les hablaba; “y sanaba a todos” 6.

Dondequiera que iba, el Salvador 
enseñaba las “buenas nuevas” 7 del 
Evangelio; compartía verdades eternas 
que liberaban a las personas espiritual 
así como temporalmente.

Quienes se dedican a la causa de 
Cristo descubren la verdad de la pro-
mesa del Salvador: “Todo el que pierda 
su vida por causa de mí, la hallará” 8.

Salomón estaba equivocado, mis 
queridos hermanos y hermanas; la 
vida no es “vanidad”; por el contrario, 
puede rebosar de propósito, de sentido 
y de paz.

Las manos sanadoras de Jesucristo  
se extienden a todo aquel que lo busque.  
He llegado a saber sin ninguna duda que 
creer en Dios y amarlo, y esforzarnos 
por seguir a Cristo, puede cambiarnos el 
corazón9, aligerarnos los dolores, y lle-
narnos el alma de “un gozo inmenso” 10.

Creer, amar, hacer
Por supuesto, debemos hacer más 

que meramente tener una compren-
sión intelectual del Evangelio para que 
este ejerza esa influencia sanadora en 
nuestra vida. Debemos incorporarlo a 
nuestra vida; hacerlo parte de quienes 
somos y de lo que hacemos.

Quisiera proponer que el discipulado 
comienza con tres palabras sencillas:

Creer, amar y hacer.
Creer en Dios conduce a la fe en Él y 

a cultivar la confianza en Su palabra. La 
fe ocasiona que nuestro corazón crezca 
en amor por Dios y por los demás. Con-
forme crece dicho amor, se nos inspira a 
emular al Salvador al continuar nuestra 
gran travesía en la senda del discipulado.

“Pero eso parece un poco simplista”, 
dirán ustedes. “Los problemas de la 
vida —y ciertamente mis problemas— 
son demasiado complejos para un con-
sejo tan simple. No se puede curar la 
Weltschmerz con tres simples palabras: 
creer, amar, hacer ”.

No es el aforismo lo que cura. Lo 
que rescata, restaura y revive es el 
amor de Dios.

Dios los conoce; ustedes son Sus 
hijos. Él los ama.

Aun cuando piensen que no son 
dignos de que se les ame, Él les tiende 
la mano.

Hoy mismo —y todos los días—  
Él les tiende la mano con el deseo de 
sanarlos, de animarlos, y de sustituir 
el vacío que hay en su corazón por 
una dicha duradera. Él desea eliminar 
cualquier oscuridad que nuble su vida, 
y llenarla de la sagrada y brillante luz 
de Su gloria sin fin.

Yo lo he experimentado en mi vida.
Y mi testimonio como apóstol del 

Señor Jesucristo es que todos los que 
vienen a Dios —todos los que en verdad 
creen, aman y hacen— pueden experi-
mentar lo mismo.

Creemos
Las Escrituras nos enseñan que “sin 

fe es imposible agradar a Dios; porque 
es necesario que el que se acerca a 
Dios crea que él existe” 11.

Para algunos, el acto de creer es 
difícil. A veces nuestro orgullo se inter-
pone en el camino. Quizás pensamos 
que debido a que somos inteligentes, 
instruidos o a que tenemos experien-
cia, sencillamente no podemos creer 
en Dios; y empezamos a ver la religión 
como una tradición insensata 12.

A juzgar por mi experiencia, creer 
no se asemeja a alguna pintura que 
observamos y admiramos, y sobre la 
cual hablamos y teorizamos. Es más 
como un arado que llevamos al campo 
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y, con el sudor de la frente, hacemos 
surcos en la tierra que acepta semillas  
y da fruto que permanece 13.

Acérquense a Dios, y Él se acercará 
a ustedes 14. Esa es la promesa para todo 
el que procura creer.

Amamos
Las Escrituras revelan que cuanto 

más amamos a Dios y a Sus hijos, más 
felices llegamos a ser 15. Sin embargo, 
el amor del que Jesús hablaba no es 
un amor del tipo “tarjeta de obsequio 
prepago”, ni es desechable, ni tempo-
rario. No es un amor del que se habla 
y luego se olvida. No es un amor 
del tipo “avísame si puedo ayudarte 
en algo”.

El amor del que habla Dios es la 
clase de amor que entra en nuestro 
corazón al despertarnos por la mañana, 
que permanece con nosotros durante 
todo el día y que nos hincha el corazón 
al pronunciar nuestras oraciones de 
gratitud al final de la noche.

Ese es el amor inefable que el Padre 
Celestial siente por nosotros.

Es la compasión sin límites que nos 
permite ver a los demás más claramen-
te como quienes son. Mediante la lente 
del amor puro, vemos seres inmortales 
de potencial y valor infinitos, y amados 
hijos e hijas del Dios Todopoderoso.

Una vez que vemos mediante esa 
lente, no podemos desdeñar, ignorar 
ni discriminar a nadie.

Hacemos
En la obra del Salvador, a menudo es 

por medio de cosas pequeñas y senci-
llas [que] “se realizan grandes cosas” 16.

Sabemos que se requiere una 
práctica repetitiva para llegar a ser 
buenos en algo; ya sea tocar el clari-
nete, patear el balón al arco, reparar 
automóviles o incluso pilotar un avión, 
es mediante la práctica que podemos 
mejorar más y más 17.

La organización que nuestro Salvador 
creó en la tierra —La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días— nos 
ayuda a hacer exactamente eso. Nos 
ofrece el sitio para practicar cómo vivir 
del modo que Él enseñó y para bende-
cir a los demás como Él lo hizo.

Como miembros de la Iglesia, se nos 
dan llamamientos, responsabilidades, 
y oportunidades de tender la mano 
con compasión y de ministrar a las 
personas.

Recientemente, la Iglesia ha puesto 
un renovado énfasis en ministrar, o ser-
vir o amar a los demás. Se pensó mucho 
para determinar cómo llamaríamos ese 
énfasis especial.

Uno de los nombres que se consi-
deró fue pastorear, que es una referen-
cia adecuada a la invitación de Cristo: 
“Apacienta mis ovejas” 18. No obstante, 
presentaba al menos una complica-
ción: usar ese término me haría a mí 
un pastor alemán. Por consiguiente, 
estoy muy contento con el término 
ministración.

Esta obra es para todos
Por supuesto, tal énfasis no es 

nuevo; sencillamente nos brinda una 
oportunidad renovada y mejorada de 
practicar el mandamiento del Salvador 
de “que os améis los unos a los otros” 19, 
una manera refinada de implementar y 
practicar el propósito de la Iglesia.

Piensen en la obra misional; com-
partir el Evangelio de manera valiente, 
humilde y confiada es un magnífico 

ejemplo de cómo ministrar las nece-
sidades espirituales de los demás, sea 
quien sea.

O efectuar la obra del templo— 
buscar los nombres de nuestros ante-
pasados y ofrecerles las bendiciones  
de la eternidad. Qué forma más divina 
de ministrar.

Consideren la acción de atender a 
los pobres y necesitados, de levantar 
las manos caídas, o de bendecir a los 
enfermos y afligidos; ¿no constituyen el 
acto mismo de la ministración pura que 
el Señor practicó cuando anduvo sobre 
la tierra?

Si no son miembros de la Iglesia, 
los invito a “venir y ver” 20. Vengan y 
acompáñennos. Si son miembros de la 
Iglesia, pero actualmente no participan 
de manera activa, les doy la invitación: 
por favor, vuelvan; ¡los necesitamos!

Vengan, sumen sus fortalezas a las 
nuestras.

Gracias a sus talentos, capacidades 
y personalidades particulares, nos 
ayudarán a ser mejores y más felices. 
Nosotros, a la vez, los ayudaremos a 
ser mejores y más felices también.

Vengan, ayúdennos a edificar y 
fortalecer una cultura de sanación, 
bondad y misericordia para con todos 
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los hijos de Dios. Porque todos estamos 
esforzándonos por ser nuevas criatu-
ras, donde “las cosas viejas pasaron” y 
“todas las cosas son hechas nuevas” 21. 
El Salvador nos muestra la dirección a 
seguir: hacia adelante y hacia arriba. Él 
dice: “Si me amáis, guardad mis man-
damientos” 22. Trabajemos todos juntos 
para llegar a ser el pueblo que Dios 
pretendió que fuéramos.

Esta es la clase de cultura del Evan-
gelio que deseamos cultivar en toda la 
Iglesia de Jesucristo. Buscamos forta-
lecer la Iglesia como un lugar donde 
nos perdonamos unos a otros; donde 
resistimos la tentación de buscar defec-
tos, de decir chismes y de rebajar a los 
demás; donde, en vez de señalar los 
defectos, nos elevamos y ayudamos  
los unos a los otros para llegar a ser  
lo mejor que podamos.

Permítanme invitarlos de nuevo: 
Vengan y vean; únanse a nosotros. Los 
necesitamos.

Personas imperfectas
Hallarán que esta Iglesia rebosa de 

algunas de las mejores personas que 
hay en este mundo. Son acogedoras, 
amorosas, bondadosas y sinceras. Son 
trabajadoras, sacrificadas, e incluso 
heroicas en ocasiones.

Y también son dolorosamente 
imperfectas.

Cometen errores.
De vez en cuando dicen cosas que 

no deberían decir. Hacen cosas que 
desearían no haber hecho.

No obstante, tienen esto en común: 
quieren mejorar y acercarse más al 
Señor, nuestro Salvador Jesucristo.

Están tratando de hacer lo correcto.
Creen. Aman. Hacen.
Quieren llegar a ser menos egoístas, 

más compasivas, mas puras, más seme-
jantes a Jesús.

La fórmula de la felicidad
Sí, la vida puede ser difícil a veces. 

Ciertamente todos tenemos momentos 
de desesperación y desánimo.

No obstante, el evangelio de  
Jesucristo ofrece esperanza. Y, en la 
Iglesia de Jesucristo, nos sumamos a 
otras personas que buscan un lugar 

donde poder sentirse en casa; un  
lugar de crecimiento donde —juntos— 
podemos creer, amar y hacer.

Más allá de nuestras diferencias, 
procuramos aceptarnos el uno al otro 
como hijos e hijas de nuestro amado 
Padre Celestial.

Agradezco en extremo ser miem-
bro de La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días y saber que 
Dios ama a Sus hijos lo suficiente para 
darles la fórmula para hallar felicidad 
y sentido en esta vida, y una forma de 
experimentar gozo eterno en las mora-
das de gloria de la vida venidera.

Agradezco que Dios nos haya dado 
la manera de sanar las afecciones del 
alma y las Weltschmerz de la vida.

Les testifico y les dejo mi bendi-
ción de que conforme creamos en 
Dios, lo amemos a Él y amemos a Sus 
hijos con todo nuestro corazón, y nos 
esforcemos por hacer cual Dios nos 
ha mandado, hallaremos sanación y 
paz, felicidad y sentido. En el sagrado 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	En una encuesta de msn.com, Salomón 

aparece como la quinta persona de mayor 
riqueza que haya existido. “Según la Biblia, 

el rey Salomón gobernó desde el año 
970 a. C. hasta el 931 a. C., y se nos dice 
que durante ese tiempo recibió 25 toneladas 
de oro en cada uno de los 39 años de su 
reinado, lo cual, en 2016, equivaldría a miles 
de millones de dólares estadounidenses. 
Si se suma a las incalculables riquezas que 
amasó gracias a los tributos y al comercio, la 
fortuna personal del monarca bíblico podría 
haber superado los dos billones de dólares 
de la actualidad” (“The 20 Richest People of 
All Time”, 25 de abril de 2017, msn.com).

	 2.	Véase Eclesiastés 1:1–2.
	 3.	Véase Eclesiastés 2:17.
	 4.	Juan 10:10.
	 5.	Hechos 10:38.
	 6.	Mateo 12:15; véase también Mateo 15:30.
	 7.	La palabra Evangelio tiene sus raíces 

en una palabra griega que significa 
literalmente “buenas nuevas” (véase la 
Guía para el Estudio de las Escrituras, 
“Evangelios”).

	 8.	Mateo 16:25.
	 9.	Véanse Ezequiel 36:26; Jeremías 24:7.
	10.	1 Nefi 8:12.
	11.	Hebreos 11:6.
	12.	Véase 2 Nefi 9:28.
	13.	Véase Juan 15:16.
	14.	Véase Santiago 4:8.
	15.	Véase 4 Nefi 1:15–16.
	16.	Alma 37:6.
	17.	Aristóteles creía que “es mediante la obra 

de actos rectos que se produce el hombre 
recto” (The Nicomachean Ethics, 2009, 
pág. 28).

	18.	Véase Juan 21:15–17.
	19.	Juan 15:12.
	20.	Véase Juan 1:39.
	21.	2 Corintios 5:17.
	22.	Juan 14:15.
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lo servirás ” 3. Aunque conocíamos bien 
este versículo, pareció dirigirse a noso-
tros de una manera nueva e importante.

Nos dimos cuenta de que estábamos 
esforzándonos sinceramente por prestar 
servicio a esa familia y a nuestro obispo, 
pero teníamos que preguntarnos si 
realmente estábamos sirviendo por 
amor al Señor. El rey Benjamín aclaró 
esta diferencia cuando dijo: “He aquí, os 
digo que por haberos dicho que había 
empleado mi vida en vuestro servicio, 
no deseo yo jactarme, pues solamente 
he estado al servicio de Dios ” 4.

De modo que, en realidad, ¿a quién 
prestaba servicio el rey Benjamín? Al 
Padre Celestial y al Salvador. Saber el 
quién y el porqué de nuestro servicio a 
los demás nos ayuda a entender que la 
manifestación más elevada de amor es 
la devoción a Dios.

A medida que nuestro enfoque cam-
bió de manera gradual, también lo hicie-
ron nuestras oraciones. Comenzamos a 
esperar con anhelo nuestras visitas a esa 
familia por amor al Señor 5. Lo estábamos 
haciendo por Él. Él hizo que la lucha 
dejara de ser lucha. Después de muchos 
meses quedándonos en la puerta, la 
familia comenzó a dejarnos pasar. Con 
el tiempo, comenzamos a orar juntos y 
a tener unas entrañables conversacio-
nes sobre el Evangelio. Forjamos una 
amistad duradera. Al amar a Sus hijos, 
estábamos adorándolo y amándolo a Él.

¿Recuerdan alguna ocasión en la 
que con amor tendieron una mano 
en un esfuerzo sincero para ayudar a 
alguien que lo necesitaba, y sintieron 
que sus esfuerzos pasaban desaperci-
bidos o tal vez no eran valorados y ni 
siquiera deseados? En aquel momento, 
¿se cuestionaron el valor de su servicio? 
Si fue así, puede que las palabras del 
rey Benjamín reemplacen su duda y 
aun su dolor: “… solo estáis al servicio 
de vuestro Dios” 6.

En lugar de edificar resentimiento, 
a través del servicio podemos edificar 
una relación más perfecta con nues-
tro Padre Celestial. Nuestro amor y 
devoción hacia Él elimina la necesidad 
de reconocimiento o agradecimiento, y 
permite que Su amor fluya hacia noso-
tros y por medio de nosotros.

Nuestra falta de visión espiritual 
hizo que otros intentos fallidos fue-
ran frustrantes. El rechazo nunca es 
cómodo. Con el tiempo comenzamos a 
preguntarnos: “¿Por qué hacemos esto? 
¿Cuál es nuestro objetivo?”.

El élder Carl B. Cook hizo la siguien-
te observación: “… prestar servicio en 
la Iglesia puede resultar difícil si se nos 
pide hacer algo que nos atemoriza, si 
nos cansamos de prestar servicio, o si 
se nos llama a hacer algo que al princi-
pio no consideramos interesante” 1. Está-
bamos experimentando la veracidad 
de las palabras del élder Cook cuando 
decidimos que debíamos buscar la guía 
de Alguien que tuviera una perspectiva 
más amplia que la nuestra.

Por tanto, tras mucho estudio y 
sincera oración recibimos la respuesta 
al porqué de nuestro servicio. Hubo un 
cambio en nuestro entendimiento, un 
cambio de corazón; ciertamente una 
experiencia reveladora 2. Al buscar guía 
en las Escrituras, el Señor nos enseñó la 
forma de hacer que el proceso de pres-
tar servicio a los demás fuera más fácil 
y significativo. Este es el versículo que 
al leerlo transformó nuestro corazón y 
nuestro enfoque: “Amarás al Señor tu 
Dios con todo tu corazón, alma, mente 
y fuerza; y en el nombre de Jesucristo 

Por Joy D. Jones
Presidenta General de la Primaria

En esta noche histórica, expreso mi 
amor y gratitud por cada una de 
ustedes, mis queridas hermanas. 

Cualquiera que sea nuestra edad, el 
lugar donde vivamos o nuestras circuns-
tancias, esta noche nos congregamos en 
unidad, fortaleza, propósito y testimo-
nio de que somos amadas y guiadas 
por nuestro Padre Celestial, nuestro 
Salvador, Jesucristo, y nuestro profeta 
viviente, el presidente Russell M. Nelson.

Cuando éramos recién casados, mi 
esposo y yo fuimos llamados por nuestro 
obispo a visitar y ministrar a una familia 
que no había ido a la Iglesia por muchos 
años. Aceptamos la asignación de buena 
gana y fuimos a su hogar unos días más 
tarde. Enseguida nos quedó claro que 
ellos no deseaban recibir visitas de los 
miembros de la Iglesia.

Así que en nuestra siguiente visita 
nos presentamos con un plato de 
galletas, confiando en que los trocitos 
de chocolate les ablandaría el corazón. 
No fue así. El matrimonio nos habló a 
través de la puerta mosquitera, hacien-
do aun más evidente que no éramos 
bienvenidos. Pero de regreso a casa 
tuvimos la clara certeza de que habría-
mos tenido éxito si, en lugar de eso, 
les hubiésemos ofrecido Rice Krispies 
Treats [dulces hechos con arroz inflado].

Sesión general de mujeres | 6 de octubre de 2018

Por Él
Saber el quién y el porqué de nuestro servicio a los demás nos ayuda  
a entender que la manifestación más elevada de amor es la devoción  
a Dios.
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A veces puede que inicialmente sir-
vamos por un sentido del deber o por 
obligación, pero incluso ese servicio 
puede hacer que recurramos a algo 
más elevado en nuestro interior que 
haga de nuestro servicio “un camino 
aún más excelente” 7, como en la invi-
tación del presidente Nelson a “imple-
mentar un enfoque más nuevo y santo 
de cuidar y ministrar a los demás” 8.

Cuando nos enfocamos en todo 
lo que Dios ha hecho por nosotros, 
nuestro servicio fluye de un corazón 
agradecido. A medida que dejamos de 
preocuparnos de que nuestro servicio 
nos engrandezca, nos damos cuenta 
más bien de que el enfoque de nuestro 
servicio estará en poner a Dios en 
primer lugar 9.

El presidente M. Russell Ballard 
enseñó: “Solo cuando amemos a Dios 
y a Cristo con todo nuestro corazón, 
nuestra alma y nuestra mente, seremos 
capaces de compartir ese amor con 
nuestro prójimo mediante actos de 
bondad y de servicio” 10.

El primero de los diez manda-
mientos reitera esta divina sabiduría: 
“Yo soy Jehová tu Dios… No tendrás 
dioses ajenos delante de mí” 11. Este 
mandamiento nos ayuda a entender 
que, si a Él lo ponemos como nuestra 
principal prioridad, todo lo demás ocu-
pará su lugar adecuado, incluyendo 
nuestro servicio a los demás. Cuando 
por nuestra decisión deliberada Él ocu-
pa la posición preeminente en nuestra 
vida, Él puede bendecir nuestras accio-
nes para nuestro bien y para el bien de 
otras personas.

El Señor aconsejó: “Mirad hacia mí 
en todo pensamiento” 12. Y cada sema-
na hacemos convenio de hacer preci-
samente eso: “recordarle siempre” 13. 
¿Puede ese enfoque divino aplicarse a 
todas las cosas que hacemos? ¿Puede 
incluso una insignificante tarea conver-
tirse en una oportunidad para demos-
trar nuestro amor y devoción a Él? Yo 
creo que sí puede, y que lo hará.

Podemos hacer que cada punto de 
nuestra lista de tareas se convierta en 
una manera de glorificarlo a Él. Pode-
mos ver cada tarea como un privile-
gio y una oportunidad para servirle, 

incluso en medio de plazos, obligacio-
nes o pañales sucios.

Como dijo Ammón: “Sí, yo sé que 
nada soy; en cuanto a mi fuerza, soy 
débil; por tanto, no me jactaré de mí 
mismo, sino que me gloriaré en mi 
Dios, porque con su fuerza puedo 
hacer todas las cosas” 14.

Cuando servir a nuestro Dios se 
convierte en nuestra principal priori-
dad en la vida, nos perdemos y, a su 
debido tiempo, nos encontramos a 
nosotros mismos 15.

El Salvador enseñó este principio 
de una manera sencilla y directa: 
“… por lo tanto, así alumbre vuestra 
luz delante de este pueblo, de modo 
que vean vuestras buenas obras, y 
glorifiquen a vuestro Padre que está 
en los cielos” 16.

Permítanme compartir con ustedes 
algunas palabras de sabiduría que se 
encontraron en la pared de un orfana-
to en Calcuta, India: “Si eres amable, 
tal vez la gente te atribuya motivos 
egoístas o segundas intenciones. Sé 
amable de todos modos. En una noche 
alguien podría destruir lo que pasaste 
años construyendo. Construye de todos 
modos. A menudo la gente olvidará 

mañana el bien que hagas hoy. Haz el 
bien de todos modos. Dale al mundo 
lo mejor que tengas, y puede que nun-
ca sea suficiente. Pero dale al mundo lo 
mejor que tengas de todos modos. En 
definitiva, ya ves, es algo entre Dios y 
tú… de todos modos” 17.

Hermanas, siempre es entre noso-
tras y el Señor. Como dijo el presidente 
James E. Faust: “‘¿Cuál es la mayor 
necesidad en el mundo actual?’… ‘¿No 
es acaso la necesidad más grande en 
este mundo que cada persona tenga 
una relación personal, constante, diaria 
y continua con el Salvador?’. Una rela-
ción así puede encender la chispa de la 
divinidad que llevamos dentro, y nada 
puede marcar una diferencia más gran-
de en nuestra vida que llegar a conocer 
y a comprender nuestra divina relación 
con Dios” 18.

De manera similar, Alma explicó a 
su hijo: “… sí, sean todos tus hechos en 
el Señor, y dondequiera que fueres, sea 
en el Señor; deja que todos tus pensa-
mientos se dirijan al Señor; sí, deja que 
los afectos de tu corazón se funden en 
el Señor para siempre” 19.

Del mismo modo, el presidente 
Russell M. Nelson nos ha enseñado: 
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y que tendría que hacer cosas difíciles, 
al igual que los pioneros, y quería estar 
preparada. Así que de vez en cuando, 
me quedaba detrás de mi grupo de 
amigas en el sendero pavimentado, me 
quitaba los zapatos y caminaba descal-
za por el sendero de los muchachos. 
Estaba intentando fortalecer los pies.

Como niña de la Primaria, eso es 
lo que pensaba que podía hacer para 
prepararme. ¡Ahora sé que no es así! En 
lugar de caminar descalza por sende-
ros de montaña, sé que puedo pre-
parar mis pies para recorrer la senda 

Por Michelle D. Craig
Primera Consejera de la Presidencia General  
de las Mujeres Jóvenes

Cuando estaba en la escuela 
primaria, caminábamos a casa 
por un sendero pavimentado 

que serpenteaba de un lado al otro 
de la ladera de una colina. Había otro 
sendero, que no estaba pavimentado, 
llamado el “sendero de los niños”. El 
sendero de los niños era un camino 
de tierra que iba directo colina arri-
ba; era más corto, pero mucho más 
empinado. De niña, yo sabía que era 
capaz de subir como los muchachos 
por cualquier sendero. Más importante 
aún, sabía que vivía en los últimos días 

El descontento divino
El descontento divino nos puede llevar a actuar con fe, seguir las  
invitaciones del Salvador de hacer el bien y darle nuestra vida a  
Él con humildad.

“Cuando entendemos Su expiación 
voluntaria, cualquier sentimiento 
de sacrificio de nuestra parte queda 
totalmente opacado por un profundo 
sentimiento de gratitud, por el privile-
gio de servirle a Él” 20.

Hermanas, testifico que, cuando 
Jesucristo, mediante todo el poder de 
Su expiación, obra sobre nosotras y 
en nosotras, Él comienza a obrar por 
medio de nosotras para bendecir a 
otras personas. Nosotras les presta-
mos servicio a ellas, pero lo hacemos 
al amar y servirlo a Él. Llegamos a 
lo que se describe en las Escrituras: 
“… buscando cada cual el bienestar 
de su prójimo, y haciendo todas las 
cosas con la mira puesta únicamente 
en la gloria de Dios” 21.

Puede que nuestro obispo supiera 
que esa era la lección que mi esposo 
y yo aprenderíamos de aquellos pri-
meros esfuerzos bienintencionados, 
aunque no perfectos, de ministrar a 
Sus amados hijos e hijas. Doy mi tes-
timonio personal y seguro de la bon-
dad y del amor que Él comparte con 
nosotras, incluso a medida que nos 
esforzamos por servirle. En el sagrado 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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de los convenios al responder a las 
invitaciones del Espíritu Santo. Porque 
el Señor, por medio de Su profeta, nos 
está llamando a cada uno de nosotros 
para vivir y cuidarnos de una manera 
“más elevada y más santa” y a “tomar 
un paso hacia arriba” 1.

Estas llamadas proféticas que invitan 
a actuar, junto con nuestro sentido inna-
to de que podemos hacer y ser más, a 
veces crean dentro de nosotros lo que 
el élder Neal A. Maxwell llamó “el des-
contento divino” 2. El descontento divi-
no llega cuando comparamos “lo que 
somos [con] el poder de lo que podemos 
llegar a ser ” 3. Cada uno de nosotros, 
si somos sinceros, siente una brecha 
entre dónde estamos y quiénes somos, 
y dónde queremos estar y quiénes 
queremos llegar a ser. Anhelamos tener 
una mayor capacidad personal. Tene-
mos estos sentimientos porque somos 
hijas e hijos de Dios, nacidos con la Luz 
de Cristo, pero vivimos en un mundo 
caído. Estos sentimientos los da Dios, 
y crean un apremio para actuar.

Deberíamos recibir con ánimo los 
sentimientos de descontento divino que 
nos llaman a alcanzar una forma más 
elevada de hacer las cosas, al mismo 
tiempo que reconocemos y evitamos el 
desaliento paralizante de Satanás. Este 
es un espacio valioso en el cual Satanás 
está muy ansioso de entrar. Podemos 
elegir caminar por la senda superior 
que nos lleva a buscar a Dios y Su paz 
y gracia, o podemos escuchar a Satanás, 
quien nos bombardea con mensajes 
de que nunca estaremos a la altura: no 
seremos lo suficientemente ricos, lo 
suficientemente inteligentes, lo suficien-
temente bellos, o cualquier otra cosa. 
Nuestro descontento puede volverse 
divino, o destructivo.

Actuar con fe
Una forma de distinguir el descon-

tento divino del desaliento de Satanás 
es que el descontento divino nos lleva-
rá a la acción fiel. El descontento divi-
no no es una invitación a quedarnos 
donde nos sintamos cómodos, ni nos 
llevará a la desesperación. He aprendi-
do que cuando me obsesiono pensan-
do en todo lo que no soy, no progreso 

y me resulta mucho más difícil sentir el 
Espíritu y seguirlo4.

Cuando era joven, José Smith se 
dio cuenta de sus deficiencias y se 
preocupó por “el bienestar de [su] alma 
inmortal”. En sus propias palabras: “Me 
sentía cada vez más angustiado por 
sentirme culpable de mis pecados y… 
Sentía deseos de llorar por mis pecados 
y por los pecados del mundo” 5. Eso lo 
condujo a “una seria reflexión y gran 
inquietud” 6. ¿Les suena familiar eso? 
¿Se sienten inquietas o angustiadas por 
sus deficiencias?

Bueno, José hizo algo. Él dijo: “... a 
menudo me decía a mí mismo: ¿Qué 
se puede hacer ?” 7. José actuó con fe. 
Acudió a las Escrituras, leyó la invitación 
en Santiago 1:5 y se volvió a Dios en 
busca de ayuda. La visión resultante mar-
có el comienzo de la Restauración. Cuán 
agradecida estoy porque el descontento 
divino de José, su período de inquietud 
y confusión, lo condujo a la acción fiel.

Seguir las inspiraciones de hacer el bien
A menudo, el mundo usa el senti-

miento de descontento como una excu-
sa para ser egocéntricos, para volver 
nuestros pensamientos hacia adentro y 
hacia atrás y lidiar individualmente con 
quién soy yo, quién no soy yo, y qué 
quiero yo. El descontento divino nos 

motiva a seguir el ejemplo del Salvador, 
quien “anduvo haciendo bienes” 8. Al 
andar por el sendero del discipulado, 
recibiremos empujoncitos espirituales 
para ayudar a otras personas.

Un relato que escuché hace años 
me ha ayudado a reconocer las impre-
siones del Espíritu Santo, y enton-
ces actuar de acuerdo con ellas. La 
hermana Bonnie Parkin, ex Presidenta 
General de la Sociedad de Socorro, 
compartió lo siguiente:

“Susan… era una maravillosa costu-
rera. El presidente [Spencer W.] Kimball 
vivía en [su] barrio. Un domingo, Susan 
notó que llevaba puesto un traje nuevo. 
Hacía poco, su padre… le había traído 
una tela de seda preciosa. Susan pensó 
que con esa tela podría hacer una 
hermosa corbata que iría muy bien con 
el nuevo traje del presidente Kimball, 
de modo que el lunes confeccionó la 
corbata. La envolvió en papel de seda 
y caminó hasta la casa del presidente 
Kimball.

“Al acercarse a la puerta de entrada, 
de pronto se detuvo y pensó: ‘¿Quién 
soy yo para hacerle una corbata al 
profeta? Seguro que tiene de sobra’. 
Decidió que había cometido un error y 
se dio la vuelta para marcharse.

“Justo entonces, la hermana Kimball 
abrió la puerta y dijo: ‘¡Hola, Susan!’.
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“Tropezándose consigo misma, 
Susan dijo: ‘Vi al presidente Kimball 
con su nuevo traje el domingo. Mi 
padre me acaba de traer seda de Nueva 
York… así que le hice una corbata’.

“Antes de que Susan pudiera con-
tinuar, la hermana Kimball la detuvo, 
puso las manos sobre sus hombros y 
dijo: ‘Susan, nunca reprimas un pensa-
miento generoso’” 9.

¡Me encanta eso! “Nunca reprimas 
un pensamiento generoso”. A veces, 
cuando tengo la impresión de hacer 
algo por alguien, me pregunto si fue 
inspiración o mis propios pensamien-
tos. Pero recuerdo que “lo que es de 
Dios invita e induce a hacer lo bueno 
continuamente; de manera que todo 
aquello que invita e induce a hacer lo 
bueno, y a amar a Dios y a servirle, es 
inspirado por Dios” 10.

Ya sean impresiones directas o tan 
solo impulsos por ayudar, un buen 
acto nunca es en vano, puesto que la 
“caridad nunca deja de ser” 11, y nunca 
es la respuesta equivocada.

A menudo, el momento es inconve-
niente, y rara vez sabemos el impacto 
que tienen nuestros pequeños actos 
de servicio. Sin embargo, de vez en 
cuando, reconoceremos que hemos 
sido instrumentos en las manos de 
Dios y agradeceremos saber que cuan-
do el Espíritu Santo obra por medio 
de nosotros, esto es una manifestación 
de la aprobación de Dios.

Hermanas, ustedes y yo podemos 
rogar al Espíritu Santo que nos mues-
tre “todas las cosas que [debemos] 
hacer” 12, incluso cuando nuestra lista 
de quehaceres ya parezca estar llena. 
Cuando recibimos inspiración, pode-
mos dejar los platos en el fregadero, o 
una bandeja de entrada llena de desa-
fíos que demandan nuestra atención, 
y en lugar de eso leer algo a un niño, 
visitar a un amigo, cuidar a los niños 
de una vecina o servir en el templo. 
No se confundan, yo soy de las perso-
nas que hacen listas; me encanta mar-
car que las cosas están hechas, pero 
la paz llega al saber que ser más no 
necesariamente siempre es igual que 
hacer más. Responder al descontento 
al decidir seguir la inspiración cambia 

la manera en la que veo “mi tiempo”, 
y ya no veo a las personas como inte-
rrupciones, sino como el propósito de 
mi vida.

El descontento divino nos conduce  
a Cristo

El descontento divino conduce a la 
humildad, y no a la autocompasión o 
al desánimo que llega al compararnos 
de manera que siempre nos queda-
mos cortas. Las mujeres que guardan 
convenios vienen en todos los tamaños 
y formas; sus familias, sus experiencias 
de la vida y sus circunstancias varían.

Por supuesto, ninguna alcanzaremos 
nuestro potencial divino, y hay algo de 
verdad cuando nos damos cuenta de 
que solas no llegamos a la altura. Pero 
las buenas nuevas del Evangelio son 
que, con la gracia de Dios, sí estamos 
a la altura. Con la ayuda de Cristo, 
podemos hacer todas las cosas 13. Las 
Escrituras prometen que hallaremos 
“gracia para el oportuno socorro” 14.

La sorprendente verdad es que 
nuestras debilidades pueden ser una 
bendición cuando nos humillan y nos 
hacen volvernos a Cristo15. El descon-
tento llega a ser divino cuando acu-
dimos humildemente a Jesucristo con 

nuestros deseos, en lugar de retraernos 
en la autocompasión. 

En realidad, los milagros de Jesús 
a menudo comienzan con el recono-
cimiento de un deseo, una necesidad, 
el fracaso o la ineptitud. ¿Recuerdan 
los panes y los peces? Cada uno de 
los escritores de los evangelios cuenta 
cómo Jesús alimentó de forma mila-
grosa a los miles que lo siguieron16. El 
relato comienza cuando los discípulos 
reconocieron que no tenían suficiente; 
se dieron cuenta de que tenían solo 
“cinco panes de cebada y dos pesca-
dos; pero, ¿qué [era] esto para tantos?” 17. 
Los discípulos tenían razón: no tenían 
suficiente comida, pero le dieron lo que 
tenían a Jesús, y entonces Él proveyó el 
milagro.

¿Alguna vez han sentido que sus 
talentos o dones eran demasiado 
pequeños para la tarea en cuestión? Yo 
sí. Pero tanto ustedes como yo pode-
mos dar lo que tenemos a Cristo, y Él 
puede multiplicar nuestros esfuerzos. 
Lo que tienen que ofrecer es más que 
suficiente, incluso con sus flaquezas y 
debilidades humanas, si se apoyan en 
la gracia de Dios.

La verdad es que todos estamos a 
una generación de la Deidad; cada uno 
de nosotros es un hijo de Dios 18. Y tal 
como Él ha hecho tanto con profetas 
como con hombres y mujeres normales 
a través de los siglos, el Padre Celestial 
quiere transformarnos.

C. S. Lewis explicó el poder transfor-
mador de Dios así: “Imaginen que viven 
en una casa y que Dios viene a recons-
truirla. Al principio quizás entiendan lo 
que Él está haciendo. Está arreglando las 
cañerías, reparando las goteras del techo 
y cosas de ese tipo. Ustedes sabían que 
era necesario hacer esas cosas, por lo 
cual no se sorprenden; sin embargo, 
empieza a golpear la casa de una mane-
ra que duele intensamente… [Bien,] Él 
está construyendo una casa muy distinta 
a la que habíamos pensado… Creíamos 
que nos iba a convertir en una pequeña 
y linda cabaña, pero Él está constru-
yendo un palacio. Su intención es vivir 
allí Él mismo” 19.

Gracias al sacrificio expiatorio de 
nuestro Salvador, podemos estar a la 
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altura de las tareas que nos esperan. 
Los profetas han enseñado que, al 
ascender el camino del discipulado, 
nos podemos santificar mediante 
la gracia de Cristo. El descontento 
divino nos puede llevar a actuar con 
fe, seguir las invitaciones del Salvador 
de hacer el bien y darle nuestra vida 
a Él con humildad. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼
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en esta conferencia, pero estoy real-
mente agradecida por la bendición  
y el honor de hablarles a ustedes esta 
noche.

A veces, cuando servimos, nos toca 
sentarnos en diferentes asientos. Algu-
nos son bastante cómodos y otros no lo 
son, pero le hemos prometido a nuestro 
Padre Celestial que le serviremos a Él y 
a los demás con amor y que haremos Su 
voluntad en todas las cosas.

Hace unos años, los jóvenes de la 
Iglesia aprendieron que “cuando se 
‘[embarcan] en el servicio de Dios’ 
[Doctrina y Convenios 4:2] comienzan 
la travesía más extraordinaria del mun-
do; ayudan a Dios a apresurar Su obra 
y es una experiencia grandiosa, gozosa 
y maravillosa” 1. Es una travesía dispo-
nible para todos, de cualquier edad, y 
también es una travesía que nos lleva 
a lo que nuestro amado profeta ha 
mencionado como “[la senda] de los 
convenios” 2.

Desafortunadamente, sin embargo, 
vivimos en un mundo egoísta en el que 
las personas constantemente pregun-
tan: “¿Qué gano yo?”, lugar de pregun-
tar: “¿A quién puedo ayudar hoy?” o 
“¿Cómo puedo servir mejor al Señor 

Por Cristina B. Franco
Segunda Consejera de la Presidencia General de la Primaria

Después de la última conferencia 
general, muchas personas se  
acercaron a mí con la misma  

pregunta: “¿Son cómodos esos asien-
tos?”. Mi respuesta siempre fue la misma: 
“Esos asientos son muy cómodos si no 
tienes que discursar”. Es verdad, ¿no es 
cierto? Mi silla no ha sido tan cómoda 

El gozo del servicio 
desinteresado
Le hemos prometido a nuestro Padre Celestial que le serviremos a Él  
y a los demás con amor y que haremos Su voluntad en todas las cosas.
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en mi llamamiento?”, o “¿Estoy dándolo 
todo al Señor?”.

Un gran ejemplo en mi vida de 
servicio desinteresado es la hermana 
Victoria Antonietti. Victoria era una de 
las maestras de la Primaria de mi rama 
en Argentina, donde yo crecí. Cada 
martes por la tarde, cuando nos reunía-
mos para la Primaria, ella nos traía una 
torta de chocolate. A todos les encan-
taba la torta; bueno, a todos menos a 
mí. ¡Yo odiaba la torta de chocolate! 
Y aunque ella trataba de compartir la 
torta conmigo, yo siempre rechazaba 
su ofrecimiento.

Un día, después de que ella había 
compartido la torta de chocolate con 
el resto de los niños, le pregunté: “¿Por 
qué no trae un sabor diferente, como 
naranja o vainilla?”.

Después de reír un poco, me 
preguntó: “¿Por qué no pruebas tú un 
pedacito? Esta torta está hecha con un 
ingrediente especial y te prometo que, 
si lo pruebas, ¡te gustará!”.

Miré a mi alrededor y, para mi sor-
presa, todos parecían estar disfrutando 
aquella torta. Accedí a probarla. ¿Adivi-
nan qué sucedió? ¡Me encantó! Esa fue 
la primera vez que disfruté de una torta 
de chocolate.

No fue hasta muchos años después 
que descubrí cuál era el ingrediente 
secreto de la torta de chocolate de 
la hermana Antonietti. Mis hijos y yo 
visitábamos a mi madre cada semana. 

En una de esas visitas, mi mamá y yo 
estábamos disfrutando de un trozo de 
torta de chocolate y le conté cómo me 
había comenzado a gustar dicha torta. 
Entonces ella me contó el resto de la 
historia.

“Verás, Cris”, dijo mi mamá, “Victoria 
y su familia no tenían muchos recursos 
y cada semana ella tenía que elegir 
entre pagar el autobús para llevarla a 
ella y a sus cuatro hijos a la Primaria 
o comprar los ingredientes para hacer 
la torta de chocolate para su clase de 
la Primaria. Siempre eligió la torta de 
chocolate antes que el autobús, y ella 
y sus hijos caminaban más de tres kiló-
metros de ida y de vuelta, sin importar 
el clima”.

Ese día aprecié más su torta de 
chocolate. Más importante aún, aprendí 
que el ingrediente secreto de la torta 
de Victoria era el amor que ella tenía 
por aquellos a quienes servía y su 
sacrificio desinteresado por nosotros.

Pensar en la torta de Victoria me 
ayuda a recordar un sacrificio desintere-
sado que se encuentra en las grandes y 
eternas lecciones que enseñó el Señor 
a Sus discípulos cuando se dirigió hacia 
las arcas de la ofrenda del templo. Ya 
conocen la historia. El élder James E. 
Talmage enseñó que había trece arcas 
“en [las cuales] la gente depositaba sus 
donaciones para los [diferentes propó-
sitos] indicados por las inscripciones 
sobre los cofres”. Jesús observaba 

las filas de donantes, formadas por 
diferentes tipos de personas. Algunos 
daban sus ofrendas con “sinceridad de 
propósito” mientras que otros echaban 
“grandes sumas de oro y plata”, espe-
rando ser vistos, observados y alabados 
por sus donaciones.

“Entre la multitud se hallaba una viu-
da pobre, la cual… echó en una de las 
arcas dos pequeñas monedas de bronce 
conocidas como blancas. El total de 
su contribución no llegaba ni a medio 
centavo de dólar. El Señor [llamando a 
Sus discípulos alrededor de sí, les dirigió 
su atención a la acción de aquella pobre 
viuda y lo que había hecho, y les] dijo: 
‘De cierto os digo que esta viuda pobre 
echó más que todos los que han echado 
al arca, porque todos han echado de lo 
que les sobra; pero esta, de su pobreza 
echó todo lo que tenía, todo su susten-
to’ [Marcos 12:43–44]” 3.

La viuda no parecía tener una 
posición notable en la sociedad de su 
tiempo. Ella en realidad tenía algo más 
importante: sus intenciones eran puras 
y dio todo lo que tenía para dar. Tal 
vez dio menos que otros, más silencio-
samente que otros, de manera diferente 
que otros. A los ojos de algunos, lo 
que ella dio era insignificante; pero a 
los ojos del Salvador, quien “discierne 
los pensamientos y las intenciones del 
corazón” 4, ella lo dio todo.

Hermanas, ¿estamos dándolo 
todo al Señor sin reservas? ¿Estamos 
sacrificando nuestro tiempo y nuestros 
talentos para que la nueva genera-
ción pueda aprender a amar al Señor 
y guardar Sus mandamientos? ¿Esta-
mos ministrando tanto a quienes nos 
rodean como a aquellos que se nos 
han asignado con amor y con diligen-
cia, sacrificando tiempo y energía que 
podrían utilizarse de otras maneras? 
¿Estamos viviendo los dos grandes 
mandamientos, amar a Dios y amar 
a Sus hijos? 5 A menudo, ese amor se 
manifiesta como servicio.

El presidente Dallin H. Oaks ense-
ñó: “Nuestro Salvador se entregó al 
servicio desinteresado. Él enseñó que 
cada uno de nosotros debe seguirle al 
desechar los intereses egoístas a fin de 
servir a los demás”.
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Él continuó:
“Un ejemplo familiar de lo que 

significa perder nuestra vida al servicio 
de los demás… es el sacrificio que los 
padres hacen por sus hijos. Las madres 
sufren dolor y la pérdida de priorida-
des y comodidades personales para 
dar a luz y criar a cada hijo. Los padres 
ajustan sus vidas y prioridades para 
proveer para la familia…

“Nos regocijamos también por aque-
llos que cuidan a familiares discapacita-
dos y padres ancianos. Ninguno de los 
que prestan ese servicio se pregunta: 
‘¿Qué gano yo?’. Todo ello requiere 
dejar a un lado la comodidad personal 
para servir desinteresadamente…

“[Y] todo esto ilustra el principio 
eterno de que somos más felices y nos 
sentimos más satisfechos cuando actua-
mos y servimos por lo que damos, y no 
por lo que recibimos.

“Nuestro Salvador nos enseña a 
seguirlo al hacer los sacrificios nece-
sarios para perder nuestra vida en el 
servicio desinteresado a los demás” 6.

El presidente Thomas S. Monson 
asimismo enseñó que “quizás cuando 
comparezcamos ante nuestro Hacedor, 
no se nos pregunte: ‘¿Cuántos cargos 
desempeñó?’, sino más bien: ‘¿A cuántas 
personas ayudó?’. En realidad, nunca 

podrán amar al Señor hasta que no lo 
sirvan a Él al servir a Su pueblo” 7.

En otras palabras, hermanas,  
no importará si nos sentamos en los 
asientos cómodos o si nos esforzamos 
por llegar hasta el final de la reunión 
en una silla plegable oxidada en la 
última fila. Ni siquiera importará si, 
por necesidad, salimos al vestíbulo 
para consolar a un bebé que llora. Lo 
que importará es que vengamos con 
un deseo de servir, que notemos a 
aquellos a quienes ministramos y los 

saludemos con alegría, y que nos pre-
sentemos a aquellos que comparten 
nuestra fila de sillas plegables, brin-
dándoles amistad, aunque no estemos 
asignados a ministrarles. Y sin duda 
importará que todo lo que hagamos 
sea hecho con el ingrediente especial 
del servicio combinado con el amor y 
el sacrificio.

He llegado a saber que no tenemos 
que hacer una torta de chocolate para 
ser maestros de Primaria exitosos, por-
que lo que importa no es la torta, sino 
el amor detrás de aquella acción.

Testifico que ese amor se vuelve 
sagrado por medio del sacrificio: el 
sacrificio de una maestra y aún más a 
través del sacrificio supremo y eterno 
del Hijo de Dios. ¡Doy testimonio de 
que Él vive! Lo amo y anhelo desechar 
los deseos egoístas a fin de amar y 
ministrar como Él lo hace. En el nom-
bre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Presidencia General de los Hombres 

Jóvenes, “Esta obra maravillosa”, Liahona, 
enero de 2015, pág. 49.

	 2.	Russell M. Nelson, “Al avanzar juntos”, 
Liahona, abril de 2018, pág. 7.

	 3.	Véase James E. Talmage, Jesús el Cristo, 
1975, pág. 590.

	 4.	Doctrina y Convenios 33:1.
	 5.	Véase Mateo 22:37, 39.
	 6.	Dallin H. Oaks, “El servicio desinteresado”, 

Liahona, mayo de 2009, págs. 93–94, 96.
	 7.	Véase Thomas S. Monson, “Grandes 

esperanzas” (devocional en la Universidad 
Brigham Young, 11 de enero de 2009); 
speeches.byu.edu.
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Mundo”. Ustedes recuerdan las palabras, 
pero quizás vean un nuevo significado 
y reconozcan que el Señor vio con ante-
lación estos cambios emocionantes que 
están ocurriendo ahora. En la proclama-
ción, Él da a las hermanas la responsa-
bilidad de ser las educadoras principales 
del Evangelio en la familia con estas 
palabras: “La madre es principalmente 
responsable del cuidado de sus hijos” 2. 
Esto incluye la educación de la verdad y 
el conocimiento del Evangelio.

La proclamación continúa: “… el 
padre y la madre, como compañeros 
iguales, están obligados a ayudarse el 
uno al otro” 3. Son compañeros iguales, 
similares en su potencial de crecimien-
to espiritual y adquisición de conoci-
miento, por tanto están unidos cuando 
se ayudan el uno al otro. Son iguales 
en su destino divino de ser exaltados 
juntos. De hecho, el hombre y la mujer 
no pueden ser exaltados solos.

¿Por qué, entonces, una hija de Dios, 
donde hay una relación de unidad e 
igualdad, recibe la responsabilidad 
principal de sustentar con el nutriente 
más importante que todos debemos 
recibir, el conocimiento de la verdad 
que viene del cielo? Hasta donde pue-
do ver, esa ha sido la manera del Señor 
desde que las familias fueron creadas 
en este mundo.

Por ejemplo, fue Eva quien recibió 
el conocimiento de que Adán necesi-
taba participar del fruto del árbol de 
la ciencia del bien y del mal para que 
así guardaran todos los mandamientos 

viviente a poner un énfasis mucho más 
grande en la instrucción del Evangelio 
en el hogar y en la familia.

Se preguntarán: “¿Y eso cómo hace 
que las hermanas fieles sean una 
fuerza primordial para ayudar al Señor 
a derramar conocimiento sobre Sus 
santos?”. El Señor da la respuesta en 
“La Familia: Una Proclamación para el 

Por el presidente Henry B. Eyring
Segundo Consejero de la Primera Presidencia

Mis amadas hermanas, es maravi-
lloso reunirse con ustedes. Esta 
es una época emocionante en 

La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días. El Señor está derra-
mando conocimiento sobre Su Iglesia 
como prometió que lo haría.

Recuerdan que dijo: “¿Hasta cuándo  
pueden permanecer impuras las aguas 
que corren? ¿Qué poder hay que detenga 
los cielos? Tan inútil le sería al hombre 
extender su débil brazo para contener 
el río Misuri en su curso decretado, o 
volverlo hacia atrás, como evitar que el 
Todopoderoso derrame conocimiento 
desde el cielo sobre la cabeza de los 
Santos de los Últimos Días” 1.

Parte de cómo el Señor está compar-
tiendo conocimiento se relaciona con 
acelerar Su derramamiento de la verdad 
eterna sobre las cabezas y en los cora-
zones de Su pueblo. Él ha dejado claro 
que las hijas del Padre Celestial desem-
peñan una función importante en este 
milagroso aceleramiento. Una evidencia 
del milagro es que guía a Su profeta 

Las mujeres y el 
aprendizaje del 
Evangelio en el hogar
El Salvador es su ejemplo perfecto del importante papel que ustedes 
tendrán en Su iniciativa de dar un mayor énfasis en el aprendizaje del 
Evangelio en el hogar.
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de Dios y formaran una familia. No sé 
por qué este vino primero a Eva, pero 
Adán y Eva estaban perfectamente 
unidos cuando se derramó el conoci-
miento sobre Adán.

Otro ejemplo de cómo utiliza el 
Señor los dones de cuidar que tienen 
las mujeres es la manera en que Él 
fortaleció a los hijos de Helamán. Me 
emociono cuando leo el relato y luego 
recuerdo las sosegadas palabras de 
seguridad de mi propia madre cuando 
dejé el hogar para ir al servicio militar.

Helamán registró:
“… sus madres les habían enseñado 

que si no dudaban, Dios los libraría.
“Y me repitieron las palabras de sus 

madres, diciendo: No dudamos que 
nuestras madres lo sabían” 4.

Aunque no sé todas las razones  
del Señor para dar a las hermanas 
fieles la responsabilidad principal de 
educar en la familia, creo que tiene 
que ver con su capacidad de amar. 
Se requiere gran amor para sentir 
las necesidades de otro más que las 
propias. Ese es el amor puro de Cristo 
por la persona a la que cuidas. Ese 
sentimiento de caridad viene de la per-
sona que ha sido escogida para cuidar 
y nutrir, que ha llegado a ser digna de 
los efectos de la expiación de Jesucris-
to. El lema de la Sociedad de Socorro, 
que mi propia madre ejemplificó, me 
parece inspirador: “La caridad nunca 
deja de ser”.

Como hijas de Dios, ustedes tienen 
una gran capacidad innata de sentir las 
necesidades de los demás y de amar. A 
su vez, eso las hace más sensibles a los 
susurros del Espíritu. El Espíritu enton-
ces puede guiar lo que piensan, lo 
que dicen y lo que hacen para cuidar 
a las personas de manera que el Señor 
pueda derramar conocimiento, verdad 
y valor sobre ellas.

Ustedes hermanas que escuchan mi 
voz están en un lugar único en su reco-
rrido por la vida. Algunas son niñas que 
están en la Sesión General de Mujeres 
por primera vez. Algunas son jovencitas 
preparándose para ser las educadoras 
que Dios quiere que sean. Algunas 
están recién casadas y todavía no tienen 
hijos; otras son madres jóvenes con un 
hijo o más. Algunas son madres de ado-
lescentes y otras con hijos en el campo 
misional. Algunas tienen hijos cuya fe 
se ha debilitado y están lejos de casa. 
Algunas viven solas sin un compañero 
fiel. Otras son abuelas.

Sin embargo, cualesquiera que sean 
sus circunstancias personales, ustedes 
son parte —una parte importante— 
de la familia de Dios y de su propia 
familia, ya sea en el futuro, en este 
mundo o en el mundo de los espíritus. 
Su responsabilidad de parte de Dios es 
educar a tantos hijos de Él y miembros 
de la familia de ustedes como pue-
dan con su amor y su fe en el Señor 
Jesucristo.

Su desafío común es saber a quién 
educar, cómo y cuándo. Ustedes nece-
sitan la ayuda del Señor. Él conoce los 
corazones de los demás, sabe cuándo 
están listos para aceptar su sustento. 
Su oración de fe será fundamental 
para su éxito. Pueden contar con reci-
bir Su guía.

Él dio este consejo: “Pedid al Padre 
en mi nombre con fe, creyendo que reci-
biréis, y tendréis el Espíritu Santo, que 
manifiesta todas las cosas que son con-
venientes a los hijos de los hombres” 5.

Además de la oración, el estudio 
serio de las Escrituras será parte de su 
poder creciente de educar. Aquí está la 
promesa: “Ni os preocupéis tampoco de 
antemano por lo que habéis de decir; 
mas atesorad constantemente en vues-
tras mentes las palabras de vida, y os 
será dado en la hora precisa la porción 
que le será medida a cada hombre” 6.

De manera que dediquen más tiempo 
a orar, reflexionar y meditar sobre los 
asuntos espirituales. El conocimiento 
de la verdad se derramará sobre uste-
des y aumentará el poder para cuidar  
y educar a otros en su familia.

Habrá momentos en los que senti-
rán que su progreso en el proceso de 
aprender a educar de la mejor manera 
es lento. Requerirá fe para perseverar. 
El Salvador ofreció estas palabras de 
aliento:

“Por tanto, no os canséis de hacer 
lo bueno, porque estáis poniendo los 
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cimientos de una gran obra. Y de las 
cosas pequeñas proceden las grandes.

“He aquí, el Señor requiere el cora-
zón y una mente bien dispuesta; y los 
de buena voluntad y los obedientes 
comerán de la abundancia de la tierra 
de Sion en estos postreros días” 7.

Su presencia esta noche es eviden-
cia de que están dispuestas a aceptar 
la invitación del Señor de cuidar a los 
demás. Eso es verdad incluso para las 
mujeres más jóvenes que están aquí 
esta noche. Pueden saber a quién de su 
familia pueden cuidar y educar. Si oran 
con verdadera intención, un nombre 
o un rostro vendrá a su mente. Si oran 
para saber qué hacer o qué decir, senti-
rán la respuesta. Cada vez que obe-
dezcan, su poder para cuidar y educar 
aumentará. Estarán preparadas para el 
día en que eduquen a sus propios hijos.

Las madres de adolescentes pueden 
orar para saber cómo cuidar a aquel hijo 
o hija que parece que no responde a sus 
cuidados. Podrían orar para saber quién 
tiene la influencia espiritual que su hijo 
necesita y que aceptaría. Dios escucha 
y responde tales oraciones sinceras de 
madres preocupadas y envía ayuda.

También, una abuela aquí esta 
noche puede sentir angustia por las 
tensiones y dificultades de sus hijos 

y nietos. Ustedes podrían armarse de 
valor y dirección de las experiencias 
de las familias en las Escrituras.

Desde la época de Adán y Eva, 
pasando por el padre Israel y en cada 
familia del Libro de Mormón, hay una 
lección firme sobre lo que se debe hacer 
con respecto a la pena por los hijos indi-
ferentes: nunca dejen de amar.

Tenemos el ejemplo alentador del 
Salvador cuando sustentó a los rebel-
des hijos en espíritu de Su Padre Celes-
tial. Incluso cuando ellos y nosotros 
causamos dolor, la mano del Salvador 
aún está extendida 8. Él habló en 3 Nefi 
de Sus hermanas y hermanos espiri-
tuales, a quienes había intentado sin 
éxito: “oh pueblo… que sois de la casa 
de Israel, cuántas veces os he juntado 
como la gallina junta sus polluelos 
bajo las alas, y os he nutrido” 9.

Para las hermanas en cada etapa del 
recorrido de la vida, en cada situación 
familiar y en cualquier cultura, el Salva-
dor es su ejemplo perfecto del impor-
tante papel que ustedes tendrán en Su 
iniciativa de dar un mayor énfasis en el 
aprendizaje del Evangelio en el hogar y 
en la familia.

Ustedes aportarán su inherente sen-
timiento de caridad para producir cam-
bios en las actividades y prácticas de su 

familia. Eso traerá un mayor crecimiento 
espiritual. Cuando oren con los miem-
bros de la familia, y por ellos, sentirán el 
amor que ustedes y el Salvador tienen 
por ellos. Eso llegará a ser más y más su 
don espiritual en la medida en que lo 
busquen. Los miembros de la familia lo 
sentirán a medida que oren con más fe.

Cuando la familia se reúna para 
leer las Escrituras en voz alta, ustedes 
ya las habrán leído y orado por ellos 
a fin de prepararse. Habrán encontrado 
momentos para orar para que el Espíritu 
ilumine su mente. Entonces, cuando 
sea su turno de leer, los miembros de 
la familia sentirán su amor por Dios y 
por Su palabra. Serán nutridos por Él  
y por Su Espíritu.

Ese mismo derramamiento se puede 
repetir en cualquier reunión familiar si 
oran y lo planifican. Requiere esfuerzo 
y tiempo, pero brinda milagros. Recuer-
do una lección que mi madre enseñó 
cuando era pequeño. Todavía puedo 
ver en mi mente el mapa coloreado 
que ella hizo de los viajes del apóstol 
Pablo. Me pregunto cómo halló tiempo 
y energía para hacer eso. Hasta el día 
de hoy me siento bendecido gracias a 
su amor y fe por ese fiel apóstol.

Cada una de ustedes encontrará 
maneras de colaborar con la enseñan-
za de la verdad en sus familias en la 
Iglesia restaurada del Señor. Cada una 
de ustedes orará, estudiará y meditará 
para saber cuál será su contribución 
única, pero esto es lo que sé: cada una 
de ustedes, en yugo igual con los hijos 
de Dios, será una parte importante del 
milagro del aprendizaje y la vivencia del 
Evangelio que apresurará el recogimien-
to de Israel y preparará a la familia de 
Dios para el glorioso regreso del Señor 
Jesucristo. En el sagrado nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Doctrina y Convenios 121:33.
	 2.	“La Familia: Una Proclamación para el 

Mundo”, Liahona, mayo de 2017, pág. 145.
	 3.	“La Familia: Una Proclamación para el 

Mundo”, pág. 145.
	 4.	Alma 56:47–48.
	 5.	Doctrina y Convenios 18:18.
	 6.	Doctrina y Convenios 84:85.
	 7.	Doctrina y Convenios 64:33–34.
	 8.	Véase 2 Nefi 19:12, 21.
	 9.	3 Nefi 10:4.
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40 por ciento de los nacimientos en los 
Estados Unidos son de madres solte-
ras. Esos niños son vulnerables. Cada 
una de esas tendencias tiene un efecto 
adverso en el divino Plan de Salvación 
de nuestro Padre.

II.
Las mujeres Santos de los Últimos 

Días comprenden que ser madre es su 
principal prioridad, su mayor gozo. El 
presidente Gordon B. Hinckley dijo: 
“En su gran mayoría, las mujeres hallan 
su mayor satisfacción, su más grande 
felicidad, en el hogar y la familia. Dios 
plantó en las mujeres algo divino que 
se manifiesta en la serena fortaleza, en 
el refinamiento, en la paz, en la bon-
dad, en la virtud, en la verdad, en el 
amor. Y todas esas cualidades admira-
bles encuentran su expresión más ver-
dadera y gratificante en la maternidad”.

Él prosiguió: “La mayor labor que 
toda mujer jamás podrá realizar es 
educar, enseñar, vivir, alentar y criar a 
sus hijos en rectitud y verdad. No existe 
ninguna otra cosa que se le compare, 
sin importar lo que ella haga” 2.

Madres, queridas hermanas, las 
amamos por quienes son y por lo que 
hacen por todos nosotros.

En su importante mensaje de 2015 
titulado “Una súplica a mis hermanas”, 
el presidente Russell M. Nelson dijo:

“¡El Reino de Dios no está completo, 
ni puede estarlo, sin las mujeres que 
hacen convenios sagrados y los guar-
dan; mujeres que pueden hablar con 
el poder y la autoridad de Dios!

“Hoy… necesitamos mujeres  
que sepan cómo hacer que las cosas 
importantes sucedan mediante su fe 
y que sean defensoras valientes de la 
moralidad y la familia en un mundo 
enfermo por el pecado. Necesitamos 
mujeres que sean devotas en pastorear 
a los hijos de Dios por la senda de los 
convenios hacia la exaltación; mujeres 
que sepan cómo recibir revelación per-
sonal, que entiendan el poder y la paz 
de la investidura del templo; mujeres 
que sepan cómo invocar los poderes 
del cielo para proteger y fortalecer a 
los hijos y a la familia; mujeres que 
enseñen sin temor” 3.

eterno. Sin embargo, vivimos en una 
época en la que muchas mujeres no 
desean dar a luz ni criar hijos. Muchos 
jóvenes adultos demoran el matrimonio 
hasta poder satisfacer sus necesidades 
materiales. El promedio de edad de los 
matrimonios de nuestros miembros de 
la Iglesia ha aumentado más de dos 
años, y el número de nacimientos de 
hijos de miembros de la Iglesia está 
disminuyendo. Los Estados Unidos 
y otras naciones afrontan un futuro 
con muy pocos niños que madurarán 
hasta una edad adulta para mantener al 
número de adultos jubilados 1. Más del 

Por el presidente Dallin H. Oaks
Primer Consejero de la Primera Presidencia

Mis queridas hermanas, qué 
maravilloso tener esta nueva 
sesión de la conferencia gene-

ral para mujeres de la Iglesia de ocho 
años en adelante. Hemos escuchado 
mensajes inspiradores de las herma-
nas líderes y del presidente Henry B. 
Eyring. Al presidente Eyring y a mí nos 
encanta trabajar bajo la dirección del 
presidente Russell M. Nelson, y ansia-
mos escuchar su mensaje profético.

I.
Los hijos son nuestro don más 

preciado de Dios, nuestro aumento 

Padres e hijos
El gran plan de felicidad de nuestro Padre Celestial les explica quiénes 
son y el propósito de su vida.
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Estas enseñanzas inspiradas están 
basadas en “La Familia: Una Procla-
mación para el Mundo”, en la que esta 
Iglesia restaurada reafirma doctrina y 
prácticas fundamentales del plan del 
Creador antes de que Él creara la Tierra.

III.
Ahora me dirijo al grupo más 

joven de esta audiencia. Mis queridas 
hermanas jóvenes, por causa de su 
conocimiento del evangelio restaurado 
de Jesucristo, ustedes son únicas. El 
conocimiento que tienen les permitirá 
perseverar y superar las dificultades 
de la juventud. Desde una tierna edad, 
ustedes han participado en proyectos 
y programas que han desarrollado sus 
talentos, tales como la capacidad de 
escribir, expresarse y planificar. Han 
aprendido a comportarse de forma 
responsable y a resistir la tentación 
de mentir, engañar, robar y consumir 
alcohol o drogas.

Su singularidad fue reconocida 
en un estudio sobre los adolescen-
tes estadounidenses y la religión que 
realizó la Universidad de Carolina 
del Norte. Un artículo del Charlotte 
Observer se tituló “Mormon teens 
cope best: Study finds they top peers 

at handling adolescence” [Los adoles-
centes mormones lo sobrellevan mejor: 
Estudio descubre que superan a sus 
compañeros generacionales al enfren-
tarse con la adolescencia]. Ese artículo 
concluyó que “los mormones lograron 
mejores resultados evitando conductas 
de riesgo, en el rendimiento escolar y 
teniendo una actitud positiva sobre el 
futuro”. Uno de los investigadores del 
estudio, quien entrevistó a la mayoría 
de nuestros jóvenes, dijo: “En casi todas 
las categorías que observamos había 
una tendencia clara: los mormones 
estaban a la cabeza” 4.

¿Por qué ustedes sobrellevan mejor 
las dificultades de la juventud? Jovenci-
tas, es porque ustedes comprenden el 
gran plan de felicidad de nuestro Padre 
Celestial. Este plan les explica quié-
nes son y el propósito de su vida. Los 
jóvenes que tienen ese conocimiento 
tienen más facilidad para resolver pro-
blemas y escoger lo correcto. Ustedes 
saben que pueden tener la ayuda del 
Señor para superar todas las dificulta-
des de la juventud.

Otra razón por la que ustedes son 
más eficaces es que saben que son 
hijas de un Padre Celestial que las ama. 
Estoy seguro de que conocen nuestro 

gran himno “Caros niños, Dios os ama”. 
Esta es la primera estrofa que todos 
hemos cantado y creído:

Caros niños, Dios os ama;
Él es quien os da salud,
y desea bendeciros
si vivís con rectitud 5.

Hay dos enseñanzas en esa estrofa: 
Primero, nuestro Padre Celestial está 
cerca de nosotros y vela por nosotros 
día y noche. ¡Piensen en eso! Dios nos 
ama, está cerca y vela por nosotros. 
Segundo, Él se deleita en bendecirnos 
cuando “[vivimos] con rectitud”. ¡Qué 
consuelo en medio de nuestras ansie-
dades y dificultades!

Sí, jovencitas, ustedes son bendecidas 
y son maravillosas, pero son como todos 
los hijos del Padre Celestial en cuanto a 
la necesidad de “[vivir] con rectitud”.

Podría darles consejos sobre muchas 
diferentes cosas, pero he decidido hablar 
solo de dos.

Mi primer consejo tiene que  
ver con los teléfonos celulares. Una 
encuesta nacional reciente indica que 
más de la mitad de los adolescentes de 
los Estados Unidos declaró que pasa 
demasiado tiempo con su teléfono 
celular. Más del 40 por ciento dijo que 
sentía ansiedad cuando se separaba de 
su teléfono6; y eso resultó más común 
entre las chicas que entre los varones. 
Mis jóvenes hermanas —y mujeres 
adultas también—, limitar el uso y la 
dependencia del teléfono celular ben-
decirá su vida.

Mi segundo consejo es aún más 
importante. Sean bondadosas con los 
demás. La bondad es algo que muchos 
de nuestros jóvenes ya ponen en prácti-
ca. Algunos grupos de jóvenes de ciertas 
comunidades nos han dado el ejemplo 
a todos nosotros. Nos han inspirado los 
actos de bondad de nuestros jóvenes 
hacia aquellos que necesitan amor y 
ayuda. En muchos sentidos, ustedes 
prestan esa ayuda y demuestran ese 
amor unas a otras. Deseamos que 
todos sigan su ejemplo.

Al mismo tiempo, sabemos que el 
adversario nos tienta a todos a no ser 
amables, y aún hay muchos ejemplos 
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de esto, incluso entre niños y jóvenes. 
La falta de bondad persistente se cono-
ce por muchos nombres, tales como 
el acoso escolar, el atacar en grupo 
a alguien o el aliarse para rechazar a 
otras personas. Estos ejemplos infligen 
dolor deliberadamente en compañeros 
de clases o amigos. Mis jóvenes herma-
nas, al Señor no le agrada que seamos 
crueles ni hirientes con los demás.

Les doy un ejemplo. Sé de un joven, 
un refugiado aquí en Utah, de quien se 
burlaban por ser diferente, entre otras 
cosas por hablar a veces su idioma 
natal. Fue perseguido por un grupo de 
jóvenes privilegiados hasta que él tomó 
represalias de una manera que causó 
que lo encarcelaran por más de 70 días 
y que además consideraran deportar-
lo. No sé qué motivó a ese grupo de 
jóvenes, muchos de ellos Santos de los 
Últimos Días como ustedes, pero pue-
do ver el efecto de su crueldad: una 
experiencia trágica contra uno de los 
hijos de Dios. Las pequeñas acciones 
de crueldad pueden tener consecuen-
cias devastadoras.

Cuando escuché esa historia, la 
comparé con lo que nuestro profeta, el 
presidente Nelson, dijo en su reciente 
devocional mundial para los jóvenes. 
Al pedirles a ustedes y a todos los 
demás jóvenes que ayudaran a recoger 
a Israel, él dijo “… que se destaquen; 
sean diferentes del mundo. Ustedes 
y yo sabemos que deben ser una luz 
para el mundo. Por lo tanto, el Señor 
necesita que luzcan, que hablen, que 
actúen y se vistan como un verdadero 
discípulo de Jesucristo” 7.

En el batallón de jóvenes al que el 
presidente Nelson les invitó a unirse, no 
se tratarán de forma cruel unos a otros. 
Seguirán la enseñanza del Salvador de 
tender una mano y ser amorosos y con-
siderados con los demás, aun de volver 
la otra mejilla cuando sentimos que 
alguien nos haya hecho daño.

En un discurso de la conferencia 
general en la época en que muchas  
de ustedes nacieron, el presidente  
Gordon B. Hinckley alabó a las “… bellas 
jovencitas que se esfuerzan por vivir el 
Evangelio”. Las describió tal como yo 
deseo describirlas a ustedes:

“… ellas son generosas las unas 
con las otras y tratan de fortalecer-
se mutuamente. Ellas son un honor 
para sus padres y para los hogares de 
donde proceden; ellas casi son mujeres 
hechas y derechas, y llevarán a lo largo 
de su vida los ideales que hoy les brin-
dan ánimo”.8

Como siervo del Señor, les digo, 
jovencitas, que nuestro mundo necesita 
su bondad y amor. Sean amables las 
unas con las otras. Jesús nos enseñó 
que nos amáramos unos a otros y que 
tratásemos a los demás como queremos 
que nos traten. Cuando nos esforzamos 
por ser bondadosos, nos acercamos a Él 
y a Su amorosa influencia.

Mis queridas hermanas, si partici-
pan en cualquier tipo de crueldad o 
mezquindad —individualmente o con 
un grupo—, tomen ahora la determi-
nación de cambiar y alienten a otros 
a cambiar. Ese es mi consejo, y se lo 
doy como siervo del Señor Jesucristo 
porque Su Espíritu me ha inspirado a 
hablarles de este importante tema. Tes-
tifico de Jesucristo, nuestro Salvador, 

quien nos enseñó a amarnos los unos 
a los otros como Él nos amó. Ruego 
que así lo hagamos. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase Sara Berg, “Nation’s Latest Challenge: 

Too Few Children”, AMA Wire, 18 de junio 
de 2018. wire.ama-assn.org.

	 2.	Teachings of Gordon B. Hinckley, 1997, 
págs. 387, 390; véase también M. Russell 
Ballard, “Madres e hijas”, Liahona, mayo  
de 2010, pág. 18; citado en Hijas en Mi 
reino: La historia y la obra de la Sociedad 
de Socorro, 2011, pág. 173.
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	 8.	Gordon B. Hinckley, “La necesidad de más 
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adultas de nuestros Padres Celestiales. 
Toda mujer es una madre por virtud de 
su eterno destino divino.

Así que esta noche, como padre de 
10 hijos —nueve mujeres y un varón— 
y como Presidente de la Iglesia, ruego 
que perciban el profundo sentimiento 
que tengo hacia ustedes: hacia quiénes 
son y todo el bien que pueden hacer. 
Nadie puede hacer lo que una mujer 
recta puede hacer. Nadie puede imitar 
la influencia de una madre.

Los hombres pueden comunicar y a 
menudo comunican el amor del Padre 
Celestial y del Salvador a los demás, 
pero las mujeres tienen un don espe-
cial para ello: una investidura divina. 
Ustedes tienen la capacidad para intuir 
lo que alguien necesita, y cuándo lo 
necesita. Ustedes pueden tender la 
mano, consolar, enseñar y fortalecer a 
alguien en el momento preciso en que 
lo necesita.

Las mujeres ven las cosas de forma 
diferente a los hombres, ¡y cuánto 
necesitamos de su perspectiva! Su natu-
raleza las lleva a pensar en los demás 
primero, a contemplar el efecto que 
cualquier proceder tiene en los demás.

Como indicó el presidente Eyring, 
fue nuestra gloriosa madre Eva —con 
su trascendental visión del plan de 
nuestro Padre Celestial— quien dio 
inicio a lo que llamamos ‘‘la Caída”. Su 
sabia y valiente elección, y el decidido 
apoyo de Adán, hicieron que avanzara 

preguntan por qué elegí ser médico, 
mi respuesta siempre ha sido la misma: 
“Porque no pude elegir ser madre”.

Por favor, tengan en cuenta que 
cada vez que digo la palabra madre, 
no hablo solamente de las mujeres que 
han dado a luz o han adoptado hijos 
en esta vida. Me refiero a todas las hijas 

Por el presidente Russell M. Nelson

Es maravilloso estar con ustedes, 
mis queridas y preciadas herma-
nas. Quizá una experiencia recien-

te les dé una idea de lo que siento 
hacia ustedes y de las sublimes faculta-
des con las que han sido investidas.

Un día, mientras dirigía la palabra 
a una congregación en Sudamérica, 
me iba llenando de entusiasmo con el 
tema y, en un momento crucial, dije: 
“Como madre de 10 hijos, les puedo 
decir que…”. Y después seguí hasta 
terminar mi mensaje.

No me di cuenta de que había dicho 
la palabra madre. El intérprete, supo-
niendo que yo me había equivocado, 
cambió la palabra madre a padre, para 
que la congregación nunca supiera 
que me había referido a mí mismo 
como madre, pero mi esposa Wendy 
la escuchó, y a ella le encantó mi error 
freudiano.

En ese momento, el profundo deseo 
de mi corazón de marcar una diferencia 
en el mundo —como solo una madre 
lo hace— me brotó del corazón. A 
través de los años, cada vez que me 

La participación de 
las hermanas en el 
recogimiento de Israel
Les extiendo una súplica profética a ustedes, las mujeres de la Iglesia, 
para que den forma al futuro ayudando a recoger al Israel disperso.
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el plan de felicidad de Dios. Ellos 
hicieron posible que todos viniéramos 
a la tierra, recibiéramos un cuerpo 
y demostráramos que escogeríamos 
defender a Jesucristo ahora, así como 
lo hicimos en la vida premortal.

Mis queridas hermanas, ustedes 
tienen dones y predisposiciones espiri-
tuales especiales. Esta noche, les insto, 
con toda la esperanza de mi corazón, 
a orar para que comprendan sus dones 
espirituales, para que los cultiven, 
utilicen y expandan, mucho más que 
nunca. A medida que lo hagan, cam-
biarán el mundo.

Como mujeres, ustedes inspiran 
a los demás y establecen una norma 
digna de emulación. Permítanme darles 
las circunstancias sobre dos de los 
principales anuncios que se dieron 
en nuestra última conferencia gene-
ral. Ustedes, mis queridas hermanas, 
fueron clave en los dos.

Primero, la ministración. La norma 
suprema de la ministración es la de 
nuestro Salvador, Jesucristo. En gene-
ral, las mujeres están, y siempre han 
estado, más cerca a esa norma que los 
hombres. Cuando ustedes ministran de 
verdad, siguen sus sentimientos para 
ayudar a alguien a sentir más el amor 
del Salvador. La inclinación a minis-
trar es inherente en las mujeres rectas. 
Conozco a mujeres que suplican en 
oración todos los días: “¿A quién deseas 
Tú que ayude hoy?”.

Antes del anuncio de abril de 2018 
sobre la manera más elevada y santa 
de cuidar de los demás, la tendencia de 
algunos hombres era marcar su asig-
nación de orientación familiar como 
“terminada” y pasar a la tarea siguiente.

Pero cuando ustedes percibían que 
una hermana a quien visitaban necesi-
taba ayuda, respondían de inmediato y 
después a lo largo del mes. Por tanto, 
fue la forma en que ustedes eran 
maestras visitantes lo que inspiró que 
nos eleváramos hacia la ministración.

Segundo, en la última conferencia 
general también reestructuramos los 
cuórums del Sacerdocio de Melquise-
dec. Al darle vueltas a la idea de cómo 
ayudar a los hombres de la Iglesia a ser 
más eficaces en sus responsabilidades, 

consideramos detenidamente el ejem-
plo de la Sociedad de Socorro.

En la Sociedad de Socorro, mujeres 
de diversas edades y en distintas etapas 
de la vida se reúnen juntas. Cada déca-
da de la vida trae desafíos únicos, y sin 
embargo, ustedes, semana tras semana, 
se reunían, crecían y se enseñaban el 
Evangelio juntas, y marcaban una ver-
dadera diferencia en el mundo.

Ahora, siguiendo su ejemplo, los 
portadores del Sacerdocio de Melqui-
sedec son miembros del cuórum de 
élderes. Esos hombres tienen entre 18 
y 98 años (quizás más), con todo tipo 
de experiencias en el sacerdocio y en 
la Iglesia. Esos hermanos ahora pueden 
establecer vínculos fraternales más 
fuertes, aprender juntos y bendecir a 
los demás con más eficacia.

Recordarán que en junio pasado, la 
hermana Nelson y yo hablamos a los 
jóvenes de la Iglesia. Los invitamos a 
alistarse en el batallón de jóvenes del 
Señor para ayudar a recoger a Israel en 
ambos lados del velo. ¡Ese recogimien-
to es “el desafío más grande, la causa 
más sublime y la obra más grandiosa 
sobre la tierra” 1 en la actualidad!

Es una causa en la que se necesita 
desesperadamente a las mujeres, porque 
las mujeres dan forma al futuro. Así que 
esta noche les extiendo una súplica pro-
fética a ustedes, las mujeres de la Iglesia, 
para que den forma al futuro ayudando 
a recoger al Israel disperso.

¿Dónde pueden empezar?
Les ofrezco cuatro invitaciones :
Primero, las invito a participar en un 

ayuno de 10 días de redes sociales y de 
cualquier otro medio de comunicación 
que les traiga pensamientos negativos 
e impuros a la mente. Oren para saber 
qué influencias eliminar durante su 
ayuno. El efecto de su ayuno de 10 
días podría sorprenderlas. ¿Qué notan 
después de tomarse un descanso de las 
perspectivas del mundo que han ido 
dañando su espíritu? ¿Hay algún cam-
bio en lo que ahora desean dedicar su 
tiempo y energía? ¿Han variado algunas 
de sus prioridades, aunque sea un 
poco? Les insto a anotar y a seguir cada 
una de las impresiones que reciban.

Segundo, las invito a leer el Libro 
de Mormón entre ahora y el fin de año. 
Por imposible que parezca con todo lo 
que están intentado hacer en su vida, si 
aceptan esta invitación con íntegro pro-
pósito de corazón, el Señor las ayudará 
a encontrar la manera de lograrlo. Y, a 
medida que estudien con espíritu de 
oración, les prometo que los cielos se 
les abrirán. El Señor las bendecirá con 
mayor inspiración y revelación.

Conforme lean, les aliento a mar-
car cada versículo que mencione o 
haga alusión al Salvador. Después, de 
manera consciente hablen de Cristo, 
regocíjense en Cristo y prediquen de 
Cristo con sus familias y amigos 2. Uste-
des y ellos se acercarán más al Señor 
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mediante este proceso, y comenzarán 
a suceder cambios, incluso milagros.

Esta mañana se hizo el anuncio 
sobre el nuevo horario dominical y el 
curso de estudio centrado en el hogar 
y apoyado por la Iglesia. Ustedes, mis 
queridas hermanas, son clave en el 
éxito de esta nueva labor equilibrada  
y coordinada de enseñanza del Evan-
gelio. Por favor, enseñen a sus seres 
queridos lo que estén aprendiendo en 
las Escrituras. Enséñenles la manera de 
acudir al Salvador para recibir Su poder 
sanador y purificador cuando pequen. 
Y enséñenles cómo recurrir a Su poder 
fortalecedor todos los días de su vida.

Tercero, establezcan un patrón de 
asistencia regular al templo. Eso podría 
requerir un poco de más sacrificio en 
su vida. Más tiempo regular en el tem-
plo permitirá que el Señor les enseñe 
a recurrir al poder de Su sacerdocio 
con el cual han sido investidas en Su 
templo. A las que no vivan cerca de un 
templo, las invito a estudiar con espí-
ritu de oración sobre los templos en 
las Escrituras y en las palabras de los 
profetas vivientes. Procuren saber más, 
comprender más, sentir más sobre los 
templos que nunca antes.

En nuestro devocional mundial para 
los jóvenes del pasado junio, hablé sobre 
un joven cuya vida cambió cuando sus 
padres cambiaron su teléfono inteligente 
por uno plegable. La madre de ese joven 
es una valiente mujer de fe. Ella vio 
que su hijo se alejaba hacia opciones 
que podrían impedir que sirviera en 
una misión. Ella llevó sus plegarias al 
templo para saber cómo ayudar mejor a 
su hijo. Después, siguió cada impresión 
que recibió.

Ella dijo: “Sentí que el Espíritu me 
guiaba para que viera el teléfono de 
mi hijo en horas específicas en las que 
hallaría cosas específicas. No sé cómo 
navegar en los teléfonos inteligentes, 
¡pero el Espíritu me guio por todas las 
redes sociales que yo ni siquiera uso! 
Sé que el Espíritu ayuda a los padres 
que buscan guía para proteger a sus 
hijos. [Al principio] mi hijo estaba 
furioso conmigo… pero solo tres días 
después, ¡me lo agradeció! Él pudo 
sentir la diferencia”.

El comportamiento y las actitudes 
de su hijo cambiaron drásticamente. 
Él ayudaba más en casa, sonreía más 

y estaba más atento en la Iglesia. Le 
encantó brindar servicio por un tiempo 
en el bautisterio del templo y preparar-
se para su misión.

Mi cuarta invitación, para aquellas 
de ustedes que tengan la edad, es que 
participen de lleno en la Sociedad de 
Socorro. Les insto a que estudien la 
declaración actual del propósito de la 
Sociedad de Socorro. Es inspirador. 
Podría guiarlas a redactar una declara-
ción de propósito para su propia vida. 
También les suplico que se deleiten 
en la declaración de la Sociedad de 
Socorro que se publicó hace casi 20 
años 3. En la pared de la oficina de la 
Primera Presidencia está colgada una 
copia de esa declaración. Me emo-
ciona cada vez que la leo. Describe 
quiénes son ustedes y quiénes nece-
sita el Señor que sean en este preciso 
momento a medida que hagan su 
parte para ayudar a recoger al Israel 
disperso.

Mis queridas hermanas, ¡necesi-
tamos de ustedes ! Necesitamos “de 
su fortaleza, su conversión, su con-
vicción, su capacidad para dirigir, su 
sabiduría y sus voces 4. Simplemente 
no podemos recoger a Israel sin 
ustedes.

Las amo y les doy las gracias, y ahora 
las bendigo con la capacidad para dejar 
el mundo atrás conforme ayuden en 
esta crucial y urgente obra. Juntos pode-
mos hacer todo lo que nuestro Padre 
necesita que hagamos a fin de preparar 
el mundo para la segunda venida de Su 
Amado Hijo.

Jesús es el Cristo; esta es Su Iglesia. 
De ello testifico en el nombre de  
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
1.	Russell M. Nelson, “Juventud de Israel” 

(devocional mundial de jóvenes, lunes, 
3 de junio de 2018), HopeofIsrael.lds.org.

2.	Véase 2 Nefi 25:26.
3.	Estos documentos se encuentran

en internet. Para la declaración del
propósito de la Sociedad de Socorro, véase
https://www.lds.org/callings/relief-society/
purposes?lang=spa. Para la declaración de
la Sociedad de Socorro, véase Mary Ellen
Smoot, “Alégrense, hijas de Sion”, Liahona,
Jan. 2000, 111–14.

4.	Russell M. Nelson, “Una súplica a mis
hermanas”, Liahona, noviembre de 2015, 
pág. 96, énfasis agregado.

El propósito  
de la Sociedad 
de Socorro
La Sociedad de Socorro 
prepara a las mujeres para las 
bendiciones de la vida eterna 
conforme ellas:

• Aumentan la fe en el Padre
Celestial y en Jesucristo y
Su expiación.

• Fortalecen a las personas, a
las familias y a los hogares
mediante las ordenanzas y
los convenios.

• Trabajan en unidad para
ayudar a los necesitados.

Se pueden obtener copias en lds.org/
callings/relief-society/purposes o en 
store.lds.org.
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A pesar de que aún no tenía ocho años, 
Joseph F. tuvo que conducir una de las 
yuntas de bueyes desde Montrose, Iowa, 
hasta Winter Quarters, y más tarde hasta 
el Valle del Lago Salado, adonde llegó 
cuando tenía casi diez años. Espero que 
ustedes, niños y jovencitos, estén escu-
chando y se den cuenta de la respon-
sabilidad y las esperanzas puestas en 
Joseph F. durante su niñez.

Tan solo cuatro años después, en 
1852, cuando él tenía 13 años, su ama-
da madre murió, dejando huérfanos a 
Joseph y a sus hermanos 3.

Joseph F. fue llamado a servir una 
misión en las islas de Hawái en 1854, 
cuando tenía 15 años. Esa misión, la 
cual duró más de tres años, fue el inicio 
de una vida de servicio en la Iglesia.

Tras regresar a Utah, Joseph F. con-
trajo matrimonio en 1859 4. Durante 
los siguientes años, su vida estuvo 
llena de trabajo, responsabilidades 
familiares y dos misiones adicionales. 
El 1 de julio de 1866, a la edad de 27 
años, la vida de Joseph F. cambió para 
siempre cuando fue ordenado Após-
tol por Brigham Young. En octubre 
del año siguiente, llenó una vacante 

Permítanme brindar un poco de 
contexto para que apreciemos más 
plenamente la preparación de toda 
una vida de Joseph F. para recibir esa 
extraordinaria revelación.

Cuando era Presidente de la Iglesia, 
visitó Nauvoo en 1906 y reflexionó 
sobre un recuerdo de cuando tenía 
apenas cinco años de edad. Él dijo: 
“Este es el lugar exacto en el que yo 
estaba parado cuando [ José, mi tío, y 
mi padre Hyrum] pasaron cabalgando 
de camino a Carthage. Sin bajarse de 
su caballo, mi padre se inclinó sobre 
su montura y me levantó del suelo. 
Me dio un beso de despedida y me 
bajó de nuevo, y lo vi alejarse en su 
caballo” 2.

La próxima vez que Joseph F. los 
vio, su madre, Mary Fielding Smith, lo 
levantó para que viera a los mártires 
tendidos uno junto al otro en el suelo 
después de haber sido asesinados  
brutalmente en la cárcel de Carthage  
el 27 de junio de 1844.

Dos años después, Joseph F., junto 
con su familia y su fiel madre, Mary 
Fielding Smith, abandonó su casa en 
Nauvoo para dirigirse a Winter Quarters. 

Por el presidente M. Russell Ballard
Presidente en Funciones del Cuórum de los Doce Apóstoles

Hermanos y hermanas, mi discurso 
se preparó algún tiempo antes del 
fallecimiento de mi querida espo-

sa Barbara. Mi familia y yo les damos las 
gracias por su amor y sus muestras de 
cariño. Ruego que el Señor me bendiga 
al dirigirles la palabra esta mañana.

En octubre de 1918, hace 100 
años, el presidente Joseph F. Smith 
recibió una visión gloriosa. Después 
de casi 65 años de servicio dedicado 
al Señor en La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días y, 
apenas unas semanas antes de morir 
el 19 de noviembre de 1918, se hallaba 
sentado en su habitación, meditando 
sobre el sacrificio expiatorio de Cristo 
y leyendo la descripción del apóstol 
Pedro del ministerio del Salvador en el 
mundo de los espíritus después de Su 
crucifixión.

Él escribió: “… al leer me sentí suma-
mente impresionado… Mientras medita-
ba en estas cosas… fueron abiertos los 
ojos de mi entendimiento, y el Espíritu 
del Señor descansó sobre mí, y vi las 
huestes de los muertos…” 1. El texto 
completo de la visión se encuentra en 
Doctrina y Convenios sección 138.

Sesión del domingo por la mañana | 7 de octubre de 2018

La visión de la redención 
de los muertos
Testifico que la visión que el presidente Joseph F. Smith recibió es 
verdadera. Doy testimonio de que toda persona puede llegar a saber  
que es verdadera.
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en el Consejo de los Doce 5. Prestó 
servicio como consejero de Brigham 
Young, John Taylor, Wilford Woodruff 
y Lorenzo Snow antes de llegar a ser 
Presidente en 1901 6.

Joseph F. y su esposa Julina tuvie-
ron su primera hija, Mercy Josephine 7, 
quien tenía tan solo dos años y medio 
cuando falleció. Poco tiempo después, 
Joseph F. escribió: “Ayer se cumplió un 
mes desde que mi… adorada Josephi-
ne murió. ¡Oh!, si pudiera haberla sal-
vado para verla crecer hasta convertirse 
en una mujer. La extraño todos los días 
y me siento solo… Que Dios perdone 
mi debilidad si está mal amar a mis 
pequeñitos como los amo” 8.

Durante su vida, el presidente Smith 
perdió a su padre, su madre, un herma-
no, dos hermanas, dos esposas y trece 
hijos. Él conocía muy bien la tristeza y 
la pérdida de seres queridos.

Cuando su hijo Albert Jesse murió, 
Joseph F. escribió a su hermana Martha 
Ann que él le había suplicado al Señor 
que lo salvara, y preguntó: “¿Por qué 
ha de ser así? Oh, Dios, ¿por qué tenía 
que ser?” 9.

A pesar de sus oraciones en 
ese momento, Joseph F. no recibió 

respuesta sobre el asunto10. Le dijo a 
Martha Ann que, en cuanto al tema de 
la muerte y el mundo de los espíritus, 
“los cielos [son como] bronce sobre 
nuestras cabezas”. Sin embargo, su fe 
en las promesas eternas del Señor era 
firme e inmutable.

En el debido tiempo del Señor, las 
respuestas, el consuelo y el conoci-
miento adicionales que el presidente 
Smith había buscado sobre el mundo 
de los espíritus le llegaron mediante 
la maravillosa visión que recibió en 
octubre de 1918.

Ese año fue particularmente doloroso 
para él. Estaba afligido por el número 
de muertos de la Gran Guerra, el cual 
continuó en aumento hasta superar los 
20 millones de personas. Además, una 
pandemia de gripe se extendía por todo 
el mundo, cobrándose la vida de hasta 
100 millones de personas.

Durante ese año, el presidente 
Smith también perdió a otros tres 
preciados miembros de la familia. El 
élder Hyrum Mack Smith, del Cuórum 
de los Doce Apóstoles, su primogénito 
y mi abuelo, murió repentinamente 
como resultado de una perforación 
del apéndice.

El presidente Smith escribió: “No 
tengo palabras, ¡[estoy paralizado] 
por el dolor! ¡Tengo el corazón hecho 
pedazos, palpitante como si quisiera 
dejar de latir! ¡Oh! ¡Lo amo!… Lo amaré 
por siempre jamás. Y así es y siempre 
será con todos mis hijos e hijas, pero 
él es mi primogénito, el primero que 
me dio el gozo y la esperanza de un 
nombre honorable y sin fin entre los 
hombres. Desde lo profundo de mi 
alma, ¡doy gracias a Dios por él! Pero, 
¡oh, lo necesitaba! ¡Todos lo necesitá-
bamos! Era de gran provecho para la 
Iglesia… Y ahora… ¡Oh, qué puedo 
hacer!… ¡Oh, que Dios me ayude!” 11.

Al mes siguiente, el yerno del pre-
sidente Smith, Alonzo Kesler, murió en 
un trágico accidente 12. El presidente 
Smith escribió en su diario personal: 
“Este accidente fatal de lo más terrible 
y desgarrador ha vuelto a cubrir a toda 
mi familia con un sombrío manto de 
pesar” 13.

Siete meses después, en septiembre 
de 1918, la nuera del presidente Smith 
y mi abuela, Ida Bowman Smith, murió 
tras dar a luz a su quinto hijo, mi tío 
Hyrum14.

Fue así que, el 3 de octubre de 1918, 
habiendo experimentado un intenso 
pesar por los millones de personas que 
habían muerto en el mundo por causa 
de la guerra y la enfermedad, así como 
también por la muerte de los miem-
bros de su propia familia, el presidente 
Smith recibió la revelación celestial 
conocida como “la visión de la reden-
ción de los muertos”.

Él hizo alusión a la revelación al 
día siguiente, en la sesión de apertura 
de la conferencia general de octubre. 
Aunque la salud del presidente Smith 
había declinado, habló brevemente: 
“No trataré, no me atrevo a hacerlo, 
de entrar en muchos asuntos que 
me ocupan la mente esta mañana, y 
pospondré hasta un momento futuro, 
si el Señor lo desea, mi intento de 
decirles algunos de los que tengo en 
la mente y que guardo en el cora-
zón. No he vivido solo durante estos 
[últimos] cinco meses. Me he apoyado 
en el espíritu de oración, de súplica, 
de fe y determinación; y he tenido 

En una gloriosa visión que tuvo en octubre de 1918, el presidente Joseph F. Smith vio a su padre, 
Hyrum, y al profeta José Smith.
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continuamente una comunicación con 
el Espíritu del Señor” 15.

La revelación que recibió el 
3 de octubre consoló su corazón y dio 
respuestas a muchas de sus preguntas. 
Nosotros también podemos recibir con-
suelo y aprender más de nuestro pro-
pio futuro, cuando nosotros y nuestros 
seres queridos muramos y vayamos al 
mundo de los espíritus, al estudiar esta 
revelación y meditar su importancia en 
la forma en que vivimos nuestra vida 
todos los días.

Entre las muchas cosas que el pre-
sidente Smith vio se halla la visita del 
Salvador a los fieles en el mundo de los 
espíritus, después de Su propia muerte 
en la cruz. Cito de la visión:

“... mas he aquí, organizó sus fuer-
zas y nombró mensajeros de entre los 
justos, investidos con poder y autori-
dad, y los comisionó para que fueran 
y llevaran la luz del evangelio a los 
que se hallaban en tinieblas, es decir, 
a todos los espíritus de los hombres [y 
las mujeres] 16; y así se predicó el evan-
gelio a los muertos…

“A ellos se les enseñó la fe en Dios, 
el arrepentimiento del pecado, el bau-
tismo vicario para la remisión de los 
pecados, el don del Espíritu Santo por 
la imposición de las manos,

“y todos los demás principios del 
evangelio que les era menester conocer, 
a fin de habilitarse para que fuesen juz-
gados en la carne según los hombres, 
pero vivieran en espíritu según Dios…

“porque los muertos habían conside-
rado como un cautiverio la larga sepa-
ración de sus espíritus y sus cuerpos.

“A estos el Señor instruyó, y les dio 
poder para levantarse, después que él 
resucitara de los muertos, y entrar en el 
reino de su Padre, y ser coronados allí 
con inmortalidad y vida eterna,

“y en adelante continuar sus labores 
como el Señor lo había prometido, y 
ser partícipes de todas las bendiciones 
que estaban reservadas para aquellos 
que lo aman” 17.

En la visión, el presidente Smith 
vio a su padre Hyrum y al profeta 
José Smith. Hacía 74 años que los 
había visto por última vez cuando 
era un pequeñito en Nauvoo. Solo 

podemos imaginar su gozo al ver a 
su padre y a su tío amados. Debe 
haberse sentido inspirado y conso-
lado al saber que todos los espíritus 
conservan el aspecto de su cuerpo 
terrenal y que esperan ansiosamente 
el día de su prometida resurrección. 
La visión reveló más plenamente la 
profundidad y la amplitud del plan 
del Padre Celestial para Sus hijos, el 
amor redentor de Cristo y el iniguala-
ble poder de Su expiación18.

En este centenario especial, les invito 
a leer minuciosa y detenidamente esta 
revelación. Cuando lo hagan, ruego 
que el Señor los bendiga para que 
comprendan y aprecien más plena-
mente el amor de Dios y Su plan de 
salvación y felicidad para Sus hijos.

Testifico que la visión que el 
presidente Joseph F. Smith recibió es 
verdadera. Doy testimonio de que 
toda persona puede leerla y llegar a 
saber que es verdadera. Aquellos que 
no reciban ese conocimiento en esta 
vida, con seguridad llegarán a saber 
de su veracidad cuando todos lleguen 

al mundo de los espíritus. Allí, todos 
amarán y alabarán a Dios y al Señor 
Jesucristo por el gran Plan de Salva-
ción y por la bendición de la resurrec-
ción prometida, cuando el cuerpo y 
el espíritu se reúnan de nuevo para 
nunca volver a separarse 19.

Estoy muy agradecido de saber dón-
de está mi adorada Barbara y de que 
estaremos juntos de nuevo con nuestra 
familia para toda la eternidad. Que la 
paz del Señor nos sustente ahora y para 
siempre, es mi humilde oración, en el 
nombre del Señor Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Doctrina y Convenios 138:6, 11.
	 2.	Joseph F. Smith, en Preston Nibley, The 

Presidents of the Church, 1959, pág. 228.
	 3.	Véase Joseph Fielding Smith, Life of 

Joseph F. Smith, 1938, pág. 13.
	 4.	Contrajo matrimonio con Levira Clark 

en 1859, Julina Lambson en 1866, Sarah 
Richards en 1868, Edna Lambson en 1871, 
Alice Kimball en 1883 y Mary Schwartz en 
1884.

	 5.	Joseph F. Smith fue llamado como 
consejero adicional de la Primera 
Presidencia (Brigham Young, Heber C. 
Kimball y Daniel H. Wells). También prestó 
servicio como Segundo Consejero de la 
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Primera Presidencia para tres Presidentes 
de la Iglesia: John Taylor, Wilford 
Woodruff y Lorenzo Snow.

	 6.	Joseph F. Smith prestó servicio como 
consejero de la Primera Presidencia 
durante la administración de Brigham 
Young y sirvió como Segundo Consejero 
de la Primera Presidencia durante las 
administraciones de John Taylor, Wilford 
Woodruff y Lorenzo Snow. Fue el primer 
Presidente de la Iglesia que prestó 
servicio en la Primera Presidencia antes 
de ser llamado como Presidente.

	 7.	Mercy Josephine, la primogénita de 
Joseph F., nació el 14 de agosto de 1867  
y murió el 6 de junio de 1870.

	 8.	Diario de Joseph F. Smith, 7 de julio de 
1870, Biblioteca de Historia de la Iglesia, 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días, Utah.

	 9.	Joseph F. Smith a Martha Ann Smith 
Harris, 26 de agosto de 1883, Biblioteca 
de Historia de la Iglesia.; véase Richard 
Neitzel Holzapfel y David M. Whitchurch, 
My Dear Sister: The Letters between 
Joseph F. Smith and His Sister Martha 
Ann, 2018, págs. 290–291.

	10.	En muchas ocasiones el Señor guio a 
Joseph F. Smith en su vida personal y en 
su ministerio como apóstol y Presidente 
de la Iglesia por medio de revelaciones, 
visiones y sueños inspirados. A menudo 
estos preciados dones del Señor 
quedaron registrados en sus diarios, 
sermones, recuerdos y registros oficiales 
de la Iglesia.

	11.	Joseph F. Smith, diario, 23 de enero de 
1918, Biblioteca de Historia de la Iglesia; 
véase Joseph Fielding Smith, Life of 
Joseph F. Smith, págs. 473–474.

	12.	Véase “A. [P.] Kesler Is Killed in Fall 
from a Building”, Ogden Standard, 
5 de febrero de 1918, pág. 5.

	13.	Diario de Joseph F. Smith, 4 de febrero de 
1918, Biblioteca de Historia de la Iglesia.

	14.	Véase “Ida Bowman Smith”, Salt Lake 
Herald-Republican, 26 de septiembre  
de 1918, pág. 4.

	15.	Joseph F. Smith, en Conference Report, 
Oct. 1918, pág. 2.

	16.	Véase la referencia a “nuestra gloriosa 
madre Eva” y a las “fieles hijas que 
habían… adorado al Dios verdadero y 
viviente” (Doctrina y Convenios 138:39).

	17.	Doctrina y Convenios 138:30, 33–34, 
50–52.

	18.	El texto de la visión se publicó 
originalmente en la edición del 
30 de noviembre de 1918 de Deseret 
News, 11 días después del fallecimiento 
del presidente Smith, el 19 de noviembre. 
Se publicó en la revista Improvement  
Era de diciembre y en las ediciones 
de enero de 1919 de Relief Society 
Magazine, Utah Genealogical and 
Historical Magazine, Young Women’s 
Journal y Millennial Star.

	19.	Si bien los hijos de perdición resucitarán, 
tal vez no den amor ni alaben al Padre 
Celestial y a Jesucristo como lo harán 
aquellos que reciban un reino de gloria. 
Véase Alma 11:41; Doctrina y Convenios 
88:32–35.

¿No había Pedro demostrado ya que 
era un seguidor que amaba a Cristo? 
Desde su primer encuentro en esa ori-
lla del mar, Pedro, dejando “al instante” 
las redes, siguió al Salvador 3. Él llegó  
a ser un verdadero pescador de hom-
bres. Acompañó al Salvador durante Su 
ministerio personal y ayudó a enseñar 
a los demás el evangelio de Jesucristo.

Ahora bien, el Señor resucitado sabía 
que no estaría por mucho tiempo junto 
a Pedro, mostrándole cómo y cuándo 
este debería servir. Con la ausencia del 

Por Bonnie H. Cordon
Presidenta General de las Mujeres Jóvenes

Hace un año, un niño de la Pri-
maria que conocí en Chile me 
hizo sonreír. “Hola”, dijo él, “soy 

David. ¿Hablará de mí en la conferen-
cia general?”.

Durante los momentos de tranqui-
lidad, he meditado sobre el saludo 
inesperado de David. Todos deseamos 
ser reconocidos; ser importantes, ser 
recordados y sentirnos amados.

Hermanas y hermanos, cada uno de 
ustedes es importante. Aun si no habla-
mos de ustedes en la conferencia gene-
ral, el Salvador los conoce y los ama. Si 
se han preguntado si eso es verdad, solo 
deben contemplar que Él “[los ha] graba-
do en las palmas de [Sus] manos” 1.

Al saber que el Salvador nos ama, 
entonces podríamos preguntarnos: 
¿cómo podemos demostrar mejor nues-
tro amor por Él?

El Salvador preguntó a Pedro: “¿me 
amas?”.

Pedro le contestó: “Sí, Señor, tú 
sabes que te amo. Él le dijo: Apacienta 
mis corderos”.

Cuando le preguntó una segunda, 
y una tercera vez: “¿Me amas?”, Pedro 
estaba triste, pero confirmó su amor: 
“Señor, tú sabes todas las cosas; tú 
sabes que te amo. Jesús le dijo: Apa-
cienta mis ovejas ” 2.

Llegar a ser un pastor
Espero que aquellas personas a las que ministran los vean como  
un amigo y se den cuenta de que en ustedes tienen a un campeón  
y un confidente.
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Salvador, Pedro debió buscar la guía 
del Espíritu, recibir revelación por sí 
mismo y, luego, tener el valor y la fe 
para actuar. Centrándose en Sus ovejas, 
el Salvador deseaba que Pedro hiciese 
lo que Él haría si se encontrara aquí.  
Él le pidió a Pedro que llegase a ser  
un pastor.

El pasado mes de abril, el presidente 
Russell M. Nelson extendió una invita-
ción similar a nosotros de que apacentá-
ramos a las ovejas de nuestro Padre de 
una manera más santa y que lo hiciése-
mos por medio de la ministración4.

Con el fin de aceptar eficazmente esa 
invitación, debemos desarrollar un cora-
zón de pastor y comprender las necesi-
dades de las ovejas del Señor. Entonces, 
¿cómo llegamos a ser los pastores que el 
Señor necesita que seamos?

Como sucede con todas las preguntas, 
podemos mirar al Salvador Jesucristo, 
el Buen Pastor. El Salvador conocía a 
Sus ovejas y las tenía contadas; estaban 
cuidadas y estaban reunidas en el redil 
de Dios.

Conocidas y contadas
Al esforzarnos por seguir el ejemplo 

del Salvador, primero tenemos que 
conocer y contar Sus ovejas. Se nos ha 
asignado prestar servicio a personas y 
familias específicas para que estemos 
seguros de que todos los que forman 
parte del rebaño del Señor sean contados 
y ninguno olvidado. Sin embargo, contar 
en realidad no es una cuestión de núme-
ros; es asegurarnos de que cada persona 
sienta el amor del Salvador por medio de 
alguien que sirve por Él. De esa manera, 
todos podemos reconocer que un amo-
roso Padre Celestial nos conoce.

Hace poco conocí a una mujer joven 
a quien se le había asignado ministrar a 
una hermana que era casi cinco veces 
mayor que ella. Juntas habían descubier-
to que tenían una fascinación común 
por la música. Cuando esta jovencita 
la visita, cantan juntas y comparten sus 
canciones favoritas. Están forjando una 
amistad que bendice la vida de ambas.

Espero que aquellas personas a las 
que ministran los vean como un amigo 
y se den cuenta de que en ustedes 
tienen a un campeón y un confidente, 

alguien que estará al tanto de sus 
circunstancias y las apoyará en sus 
esperanzas y aspiraciones.

Recientemente recibí una asignación 
para ministrar a una hermana que ni 
mi compañera ni yo conocíamos bien. 
Cuando hablé con Jess, mi compañe-
ra ministrante de 16 años, ella sugirió 
sabiamente: “Debemos dedicar tiempo 
a conocerla”.

De inmediato decidimos que un selfi 
y un texto de presentación eran lo ade-
cuado. Sostuve el teléfono y Jess pulsó 
el botón para tomar la foto. Nuestra 
primera oportunidad de ministración 
fue un esfuerzo de compañerismo.

Durante nuestra primera visita, 
preguntamos a la hermana si había 
algo que pudiésemos incluir en nues-
tras oraciones por ella. Nos dijo que 
tenía un problema personal delicado y 
dijo que agradecería mucho nuestras 
oraciones; su sinceridad y confianza 
crearon un lazo instantáneo de amor. 
Qué dulce privilegio recordarla en mis 
oraciones diarias.

Al orar, sentirán el amor de Jesucristo 
por aquellos a los que ministran. Com-
partan ese amor con ellos. ¿Qué mejor 
manera hay que apacentar Sus ovejas 
y ayudarles a sentir el amor de Él por 
medio de ustedes ?

Cuidarlas
Una segunda manera de desarro-

llar el corazón de pastor es cuidar de 

Sus ovejas. Como miembros de La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de 
los Últimos Días podemos movernos, 
arreglar, reparar y volver a construir 
casi cualquier cosa. Somos rápidos para 
satisfacer una necesidad con una mano 
que ayuda o con un plato de galletas. 
Pero, ¿hay algo más?

¿Saben las ovejas que con amor 
estamos atentos y que actuaremos para 
ayudarlas?

En Mateo 25 leemos:
“… Venid, benditos de mi Padre, here-

dad el reino preparado para vosotros…
“Porque tuve hambre, y me disteis de 

comer; tuve sed, y me disteis de beber; 
fui forastero, y me recogisteis…

“Entonces los justos le responderán, 
diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos ham-
briento y te sustentamos?, ¿o sediento y 
te dimos de beber?

“¿Y cuándo te vimos forastero y te 
recogimos?” 5.

Hermanos y hermanas, la palabra 
clave es vimos. Los justos vieron a los 
necesitados porque estaban atentos y 
se percataron. Nosotros también pode-
mos estar atentos para brindar ayuda y 
consuelo, para celebrar y soñar juntos. 
Al actuar, podemos tener la certeza de 
la promesa en Mateo: “… en cuanto 
lo hicisteis a uno de estos… a mí lo 
hicisteis” 6.

Un amigo, lo llamaremos John, 
compartió lo que puede suceder cuan-
do vemos la necesidad menos visible 
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de otra persona: “Una hermana de mi 
barrio intentó suicidarse. Después de 
dos meses, me enteré de que nadie en 
mi cuórum se había puesto en contacto 
con su esposo para atender esa expe-
riencia traumática. Lamentablemente, 
yo tampoco había actuado. Por fin, le 
pregunté al esposo si podíamos ir a 
almorzar; él era tímido, y con frecuen-
cia reservado. No obstante, cuando le 
dije: ‘Su esposa trató de suicidarse; eso 
debe ser algo abrumador para usted. 
¿Quiere hablar de ello?’, lloró abier-
tamente. Tuvimos una conversación 
agradable, y cultivamos una cercanía y 
confianza notables en pocos minutos”.

John añadió: “Pienso que nuestra 
tendencia es solo llevar bizcochos 
de chocolate, en lugar de concebir el 
cómo abordaremos ese momento con 
sinceridad y amor” 7.

Es posible que nuestra oveja esté 
herida, perdida, incluso intencionada-
mente extraviada; como sus pastores, 
podemos estar entre los primeros que 
ven sus necesidades. Podemos escu-
char y amar sin juzgarla, y ofrecer espe-
ranza y ayuda con la guía prudente del 
Espíritu Santo.

Hermanas y hermanos, el mundo 
está más lleno de esperanza y gozo 
gracias a los actos inspirados de 
bondad que realizan. Al procurar la 
guía del Señor sobre cómo transmitir 

Su amor y ver las necesidades de las 
personas que ministramos, se abrirán 
nuestros ojos. La asignación sagrada 
de la ministración les da a ustedes el 
derecho divino a la inspiración. Pueden 
buscar esa inspiración con confianza.

Reunidas en el rebaño de Dios.
Tercero, deseamos que nuestras 

ovejas sea reunidas en el rebaño de 
Dios. Para ello, debemos considerar 
dónde se encuentran en la senda de los 
convenios y estar dispuestos a caminar 
con ellas en su viaje de fe. Tenemos el 
sagrado privilegio de llegar a conocer 
su corazón y orientarlas al Salvador.

La hermana Josivini, de Fiji, tenía 
literalmente dificultades para avanzar 
en la senda de los convenios. Su amiga 
vio que ella luchaba para ver las Escri-
turas lo suficientemente bien para leer. 
Le proporcionó a la hermana Josivini 
nuevos lentes de lectura y un lápiz 
amarillo para resaltar cada mención de 
Jesucristo en el Libro de Mormón. Algo 
que empezó como un simple deseo de 
ministrar y ayudar con el estudio de 
las Escrituras dio como resultado que 
Josivini asistiera al templo por primera 
vez 28 años después de bautizarse.

Ya sea que nuestras ovejas estén 
fuertes o débiles, alegres o con angus-
tia, podemos asegurarnos de que 
ninguna camine sola. Podemos amarlas 

dondequiera que estén espiritualmen-
te y ofrecer apoyo y aliento para que 
sigan progresando. Al orar y procurar 
entender su corazón, testifico que el 
Padre Celestial nos guiará y Su Espíritu 
nos acompañará. Tenemos la oportu-
nidad de ser los “ángeles alrededor de” 
ella porque Él irá delante de su faz 8.

El Señor nos invita a que apacente-
mos Sus ovejas, que cuidemos de Sus 
rebaños como Él lo haría. Nos invita 
que seamos pastores a toda nación, 
a todo país. (Y sí, élder Uchtdorf, nos 
encantan y necesitamos los pastores 
alemanes). Él desea que Sus jóvenes se 
unan a la causa.

Nuestros jóvenes pueden ser algunos 
de los pastores más fuertes. Como dijo 
el presidente Russell M. Nelson, ellos 
están “entre lo mejor que el Señor ha 
enviado a este mundo”. Son “espíritus 
nobles”, nuestros “mejores elementos” 
que siguen al Salvador 9. ¿Pueden imagi-
nar el poder que estos pastores tendrán 
al cuidar de las ovejas del Señor? Al 
ministrar junto a esos jóvenes, vemos 
maravillas.

¡Mujeres jóvenes y hombres jóve-
nes, los necesitamos! Si no tienen una 
asignación ministrante, hablen con la 
presidenta de la Sociedad de Socorro 
o el presidente del cuórum de élde-
res. Ellos se regocijarán con su deseo 
de asegurarse de que Sus ovejas sean 
conocidas, estén contadas, cuidadas y 
reunidas en el rebaño de Dios.

Cuando llegue el día en que nos 
arrodillemos a los pies de nuestro 
amado Salvador, habiendo nutrido a Su 
rebaño, ruego que podamos contestar 
como Pedro: “Sí, Señor, tú sabes que te 
amo” 10. Estas, Tus ovejas, son amadas, 
están seguras y están en casa. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
NOTAS
	 1.	1 Nefi 21:16.
	 2.	Véase Juan 21:15–17; cursiva agregada.
	 3.	Véase Mateo 4:20.
	 4.	Russell M. Nelson, “Ministrar”, Liahona, 

mayo de 2018, pág. 100.
	 5.	Mateo 25:34–35, 37–38; cursiva agregada.
	 6.	Mateo 25:40.
	 7.	Correspondencia personal.
	 8.	Doctrina y Convenios 84:88.
	 9.	Russell M. Nelson, “Juventud de Israel” 

(devocional mundial de jóvenes, 3 de junio 
de 2018), HopeofIsrael.lds.org.

	10.	Juan 21:15.
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dolido cuando, en la entrevista para 
la recomendación para el templo, el 
obispo estaba un poco escéptico con 
respecto a la declaración de Morrell de 
que pagaba un diezmo íntegro.

No sé cuál de aquellos hombres 
tenía la información más correcta ese 
día, pero sí sé que la hermana Bowen 
salió de la entrevista con la recomenda-
ción para el templo renovada, mientras 
que el hermano Bowen salió con una 
ira que lo apartaría de la Iglesia duran-
te quince años.

Más allá de quién tenía razón sobre 
los diezmos, es evidente que Morrell 
y el obispo olvidaron el mandato del 
Salvador: “Reconcíliate pronto con tu 
adversario” 2, y el consejo de Pablo: “No 
se ponga el sol sobre vuestro enojo” 3. 
El hecho es que no se reconciliaron y 
que el sol sí se puso sobre el enojo del 
hermano Bowen durante días, luego 
semanas, luego años; comprobando la 
afirmación de uno de los más sabios 
romanos de antaño, que dijo: “La ira, 
si no se controla, es frecuentemente 
más [destructiva] que el agravio que la 
provoca” 4. No obstante, el milagro de 
la reconciliación siempre está a nuestro 
alcance, y por amor a su familia y a la 
Iglesia que sabía que era verdadera, 
Morrell Bowen volvió a estar plena-
mente activo en ella. Permítanme rela-
tarles brevemente cómo sucedió.

Brad, hijo del hermano Bowen, es 
un buen amigo nuestro y un dedicado 
Setenta de Área que presta servicio en 
el sur de Idaho. Brad tenía once años 
en el momento de aquel incidente, y 
durante quince años vio declinar la 

solo un sencillo ejemplo de esa clase 
de ministración.

Grant Morrell Bowen era un esposo 
y padre trabajador y abnegado que, 
como muchos otros que se ganaban la 
vida labrando la tierra, sufrió un revés 
financiero cuando la cosecha local de 
papas [patatas] resultó escasa. Él y su 
esposa Norma se dedicaron a otros 
empleos; con el tiempo se mudaron a 
otra ciudad y comenzaron a regresar a 
la estabilidad económica. Sin embargo, 
en un incidente terriblemente desafor-
tunado, el hermano Bowen quedó muy 

Por el élder Jeffrey R. Holland
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

En abril pasado, cuando el presi-
dente Russell M. Nelson presentó 
el concepto de la ministración, 

recalcó que era un modo de guardar 
los grandes mandamientos de amar 
a Dios y de amarnos el uno al otro1. 
Nosotros, como oficiales de la Iglesia, 
abiertamente les aplaudimos y los 
felicitamos a ustedes por la tremenda 
respuesta que han empezado a dar al 
respecto. Les damos las gracias por 
seguir a nuestro amado profeta en esta 
maravillosa labor y les sugerimos que 
no esperen recibir muchas más instruc-
ciones. Simplemente zambúllanse y 
naden. Acudan a los necesitados. No se 
paralicen dudando si deben nadar de 
espalda o estilo perrito. Si seguimos los 
principios básicos que se han enseña-
do, nos mantenemos en armonía con 
las llaves del sacerdocio y procuramos 
que el Espíritu Santo nos guíe, no 
podemos fallar.

Esta mañana deseo hablarles de 
un aspecto más personal de la minis-
tración que no se asigna, no implica 
entrevistas programadas, ni hay auto-
ridad a quien rendir cuentas, excepto 
a los cielos. Permítanme compartir tan 

El ministerio de  
la reconciliación
Testifico de la tranquilidad que les brindará al alma la reconciliación con 
Dios y con los demás si somos lo suficientemente mansos y valientes  
para procurarla.
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devoción religiosa de su padre, prueba 
de la terrible siega que se cosecha allí 
donde se han sembrado ira y malen-
tendidos. Había que hacer algo. Así 
que, al acercarse la temporada del Día 
de Acción de Gracias de 1977, Brad, 
que entonces tenía 26 años y estudiaba 
en la Universidad Brigham Young, su 
esposa Valerie y su nuevo bebé Mic, 
cargaron su automóvil versión estu-
diantil y, a pesar del mal clima, viajaron 
hasta Billings, Montana. Ni siquiera la 
colisión contra un banco de nieve cer-
ca de West Yellowstone impediría que 
los tres realizaran la visita de ministra-
ción al hermano Bowen, padre.

Al llegar, Brad y su hermana Pam 
pidieron un momento en privado con 
su padre. “Has sido un padre maravillo-
so”, comenzó Brad con cierta emoción, 
“y siempre hemos sabido cuánto nos 
has amado. Sin embargo, algo está 
mal, y así ha sido durante mucho 
tiempo. Debido a que te hirieron una 
vez, toda la familia ha estado dolida 
durante años. Estamos mal, y tú eres el 
único que puede arreglarlo. Por favor, 
por favor, después de todo el tiempo 
que ha pasado, ¿puedes escudriñar tu 
corazón para dejar de lado aquel desa-
fortunado incidente con aquel obispo 
y volver a dirigir esta familia con el 
Evangelio, como lo hiciste antes?”.

Hubo un silencio de muerte. Luego, 
el hermano Bowen miró a los dos, 
a sus hijos, que eran hueso de sus 

huesos y carne de su carne 5, y dijo 
muy calmadamente: “Sí. Sí, lo haré”.

Entusiasmados, aunque asombra-
dos por la inesperada respuesta, Brad 
Bowen y su familia vieron a su padre 
y esposo acudir al obispo actual con 
ánimo de reconciliación para poner las 
cosas en orden en su vida. Como res-
puesta perfecta a aquella valiente pero 
totalmente inesperada visita, el obispo, 
que había extendido al hermano Bowen 
repetidas invitaciones a volver, le dio a 
Morrell un largo, largo, largo abrazo.

En cuestión de solo unas semanas 
—no hace falta mucho— el hermano 
Bowen estaba totalmente activo en la 
Iglesia, y había logrado la dignidad 
necesaria para volver al templo. Pronto 
aceptó el llamamiento de presidir una 
pequeña rama de solo veinticinco 
miembros, y la hizo progresar hasta 
lograr una próspera congregación de 
más de cien. Todo eso ocurrió hace 
casi medio siglo, pero las consecuen-
cias del ruego ministrante de un hijo y 
una hija a su padre, y de la disposición 
de ese padre a perdonar y dejar todo 
atrás a pesar de las imperfecciones de 
los demás, han traído bendiciones que 
aún se reciben —y que se recibirán 
para siempre— en la familia Bowen.

Hermanos y hermanas, Jesús ha 
pedido que “vi[vamos] juntos en amor” 6 
sin “disputas entre [n]osotros” 7. Él 
advirtió a los nefitas: “Aquel que tiene 
el espíritu de contención no es mío” 8. 

Ciertamente, nuestra relación con Cristo 
la determinará en gran medida —o al 
menos influirá en ella— la relación que 
tengamos el uno con el otro.

Él dijo: “Si… deseas venir a mí, y te 
acuerdas de que tu hermano tiene algo 
contra ti,

“ve luego a tu hermano, y reconcí-
liate primero con él, y luego ven a mí 
con íntegro propósito de corazón, y yo 
te recibiré” 9.

Sin duda, todos nosotros podríamos 
citar una diversidad sin fin de cicatri-
ces y pesares antiguos y de recuerdos 
dolorosos que en este mismo momento 
aún corroen la paz en el corazón, en la 
familia o en el vecindario de alguien. 
Ya sea que hayamos causado ese dolor 
o que se nos haya infligido el dolor a 
nosotros, las heridas deben sanar para 
que la vida sea lo gratificante que Dios 
proyectó que fuera. Como la comida 
de su refrigerador que sus nietos revi-
san minuciosamente, hace mucho que 
aquellos viejos agravios han pasado 
su fecha de caducidad; por favor, no 
les den más el preciado espacio de su 
alma. Como dijo Próspero al arrepen-
tido Alonso en La tempestad : “No car-
guemos en el recuerdo un pesar que 
ya no existe” 10.

“Perdonad, y seréis perdonados” 11, 
enseñó Cristo en tiempos del Nuevo 
Testamento; y, en nuestros días: “Yo, 
el Señor, perdonaré a quien sea mi 
voluntad perdonar, mas a vosotros 
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os es requerido perdonar a todos los 
hombres” 12. No obstante, es importante 
que cualquiera de ustedes que viva con 
verdadera angustia tenga en cuenta 
lo que no dijo. Él no dijo: “No se les 
permite sentir dolor verdadero ni pesar 
real por las devastadoras experiencias 
que hayan tenido por culpa de otra 
persona”. Ni tampoco dijo: “A fin de 
perdonar totalmente tienes que volver 
a una relación tóxica, o volver a cir-
cunstancias destructivas y de maltrato”. 
No obstante, a pesar de las ofensas más 
terribles que nos puedan sobrevenir, 
solo podemos elevarnos por encima 
de nuestro dolor al poner los pies en la 
senda de la sanación real. Tal senda es 
la senda del perdón que anduvo Jesús 
de Nazaret, quien nos invita a cada uno 
de nosotros: “Ven, sígueme” 13.

En dicha invitación a ser Su discípu-
lo y tratar de hacer cual Él hizo, Jesús 
nos pide que seamos instrumentos de 
Su gracia; que seamos “embajadores 
en nombre de Cristo” en “el ministerio 
de la reconciliación”, como Pablo lo 
describió a los corintios 14. El Sanador 
de toda herida, Aquel que rectifica todo 
agravio, nos pide que trabajemos con 
Él en la impresionante labor de pacifi-
car en un mundo que no hallará la paz 
de ninguna otra forma.

Así que, como escribió Phillips 
Brooks: “Ustedes, que permiten que los 
desdichados malentendidos continúen 
de año en año con la intención de 

aclararlos algún día; ustedes, que man-
tienen vivas miserables disputas porque 
no terminan de decidir que ahora es 
el momento de sacrificar el orgullo y 
zanjarlas; ustedes, que pasan frente a 
hombres por la calle hurañamente, sin 
hablarles, debido a algún ridículo ren-
cor… ; ustedes, que dejan… el corazón 
[de alguien] anhelando la palabra de 
encomio o empatía que piensan decir… 
algún día, … vayan al instante y hagan 
aquello que quizás jamás volverán a 
tener la oportunidad de hacer” 15.

Mis queridos hermanos y hermanas, 
testifico que perdonar y abandonar las 
ofensas, viejas o nuevas, es esencial 
para la grandeza de la expiación de 
Jesucristo. Testifico que, en última ins-
tancia, tal sanación espiritual solo pue-
de llegar de nuestro divino Redentor, 
Aquel que se apresura a auxiliarnos 
con “sanidad” “en sus alas” 16. Le agra-
decemos a Él, y a nuestro Padre Celes-
tial que lo envió, que la renovación y 
el renacimiento, y un futuro libre de 
viejos pesares y de errores pasados, 
no solo sean posibles, sino que ya se 
hayan pagado a un costo muy doloro-
so, simbolizado mediante la sangre del 
Cordero que la derramó.

Con la autoridad apostólica que me 
ha otorgado el Salvador del mundo, 
testifico de la tranquilidad que les 
brindará al alma la reconciliación con 
Dios y con los demás si somos lo 
suficientemente mansos y valientes 

para procurarla. “Cesad de contender 
unos con otros”, imploró el Señor 17. Si 
conocen alguna vieja herida, cúrenla. 
Cuídense el uno al otro con amor.

Mis queridos amigos, en el ministe-
rio de la reconciliación que comparti-
mos, pido a todos nosotros que seamos 
pacificadores; que amemos la paz, que 
busquemos la paz, que creemos paz, 
que atesoremos la paz. Hago tal ruego 
en el nombre del Príncipe de paz, que 
conoce todo sobre ser “herido en casa 
de [Sus] amigos” 18, pero que incluso así 
halló la fuerza para perdonar y olvidar, 
y sanar; y ser feliz. Por ello ruego, para 
ustedes y para mí, en el nombre del 
Señor Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véanse Mateo 22:36–40; Lucas 10:25–28
	 2.	Mateo 5:25.
	 3.	Efesios 4:26.
	 4.	Séneca, en Tryon Edwards, A Dictionary  

of Thoughts, 1891, pág. 21.
	 5.	Véase Génesis 2:23.
	 6.	Véase Doctrina y Convenios 42:45.
	 7.	3 Nefi 11:22; véase también 3 Nefi 11:28.
	 8.	3 Nefi 11:29.
	 9.	3 Nefi 12:23–24; cursiva agregada.
	10.	William Shakespeare, La tempestad, acto 5, 

escena 1, líneas 199–200.
	11.	Lucas 6:37.
	12.	Doctrina y Convenios 64:10.
	13.	Lucas 18:22.
	14.	Véase 2 Corintios 5:18–20.
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Comfort, 1906, pág. 329.
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Mi testimonio del llamamiento 
divino del profeta José Smith se ha 
fortalecido al estudiar con oración el 
Libro de Mormón: Otro Testamento 
de Jesucristo. He obrado de acuerdo 
con la invitación de Moroni de “[pre-
guntarle] a Dios el Eterno Padre, en el 
nombre de Cristo” a fin de saber de 
la veracidad del Libro de Mormón3. 
Testifico que sé que es verdadero. He 
recibido ese conocimiento, como pue-
den recibirlo ustedes, “por el poder del 
Espíritu Santo” 4.

La introducción del Libro de  
Mormón declara: “Aquellos que obten-
gan este testimonio divino [del Libro 
de Mormón] del Santo Espíritu también 
llegarán a saber, por el mismo poder, 
que Jesucristo es el Salvador del mun-
do, que José Smith ha sido Su revelador 
y profeta en estos últimos días, y que La 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días es el reino del Señor que 
de nuevo se ha establecido sobre la 
tierra, en preparación para la segunda 
venida del Mesías” 5.

Como joven misionero en camino 
a Chile, aprendí una lección, que me 
cambió la vida, sobre el poder de con-
versión del Libro de Mormón. El señor 
González sirvió en un respetable cargo 
en su iglesia durante muchos años. 
Tenía una vasta formación religiosa, 
que incluía un título en teología. Estaba 
muy orgulloso de sus conocimientos 
de la Biblia. Para nosotros era obvio 
que era un erudito religioso.

felicidad] proviene de los profetas de 
nuestros días —José Smith y sus suce-
sores—, que reciben revelación directa-
mente de Dios. Por lo tanto, la primera 
pregunta que alguien debe contestarse 
es si José Smith fue un profeta, y podrá 
responder a esa pregunta si lee el Libro 
de Mormón y ora con respecto a él” 2.

Por el élder Shayne M. Bowen
De los Setenta

Muchas personas hoy se pregun-
tan sobre la realidad de Dios y 
nuestra relación con Él. Muchos 

saben poco o nada sobre Su gran plan 
de felicidad. Hace más de 30 años, el 
presidente Ezra Taft Benson observó: 
“Gran parte del mundo… actual recha-
za la divinidad del Salvador, pone en 
tela de juicio Su nacimiento milagroso, 
Su vida perfecta y la realidad de Su 
gloriosa resurrección” 1.

En nuestros días, las preguntas se 
centran no solo en nuestro Salvador 
sino también en Su Iglesia, La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Últi-
mos Días, que restauró por medio del 
profeta José Smith. Dichas preguntas 
a menudo se centran en la historia, las 
enseñanzas o las prácticas de la Iglesia 
del Salvador.

El Libro de Mormón nos ayuda a crecer en 
testimonio

En Predicad Mi Evangelio leemos: 
“… recuerde que nuestra comprensión 
[de nuestro Padre Celestial y Su plan de 

La función del  
Libro de Mormón  
en la conversión
Estamos congregando a Israel por última vez y lo estamos haciendo 
con el Libro de Mormón, una de las herramientas de conversión más 
poderosas.
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Él estaba muy al tanto de los misio-
neros de La Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días que reali-
zaban su trabajo en su ciudad natal de 
Lima, Perú. Siempre quería reunirse 
con ellos para poder instruirlos en la 
Biblia.

Un día, casi como regalo del cielo, 
pensó él, dos misioneros lo detuvieron 
en la calle y le preguntaron si podían ir 
a su casa y compartir las Escrituras con 
él. ¡Ese era su sueño hecho realidad! 
Sus oraciones habían sido contestadas. 
Al fin podría aclararles las cosas a esos 
jóvenes mal informados. Les dijo que 
estaría encantado de que fueran a su 
casa a analizar las Escrituras.

Se moría de impaciencia porque lle-
gara la reunión convenida. Estaba listo 
para usar la Biblia con el fin de refutar 
sus creencias. Estaba seguro de que la 
Biblia señalaría clara y elocuentemente 
el error de sus caminos. Llegó la noche 
señalada y los misioneros llamaron a la 
puerta. Estaba extasiado. Su momento 
finalmente había llegado.

Abrió la puerta e invitó a los  
misioneros a entrar en su casa. Uno 
de ellos le entregó un libro azul y dio 
un sincero testimonio de que sabía 
que el libro contenía la palabra de 
Dios. El segundo misionero añadió su 
poderoso testimonio del libro, testifi-
cando que había sido traducido por 
un profeta de Dios en nuestros días, 
llamado José Smith, y que enseñaba de 
Cristo. Los misioneros se despidieron y 
se fueron de su casa.

El señor González estaba muy 
decepcionado. Pero abrió el libro y 
comenzó a hojear sus páginas. Leyó la 
primera página. Leyó página tras página 
y no se detuvo hasta bien entrada la tar-
de del día siguiente. Leyó todo el libro 
y supo que era verdad. Sabía lo que 
tenía que hacer. Llamó a los misioneros, 
recibió las lecciones y abandonó la vida 
que había conocido para convertirse en 
miembro de La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de los Últimos Días.

Ese buen hombre fue mi maestro en 
el CCM de Provo, Utah. La historia de la 
conversión del hermano González y el 
poder del Libro de Mormón causaron 
una gran impresión en mí.

Cuando llegué a Chile, mi presiden-
te de misión, el presidente Royden J. 
Glade, nos invitó a leer el testimonio 
del profeta José Smith, que se halla 
registrado en José Smith—Historia, 
cada semana. Nos enseñó que un testi-
monio de la Primera Visión tendría una 
correlación directa con nuestro propio 
testimonio del Evangelio y nuestro 
testimonio del Libro de Mormón.

Tomé en serio su invitación. He 
leído los relatos de la Primera Visión; 
he leído el Libro de Mormón. He orado 
como lo indica Moroni y le pregunté 
“a Dios el Eterno Padre, en el nombre 
de Cristo” 6, si el Libro de Mormón es 
verdadero. Hoy doy testimonio de que 
sé que el Libro de Mormón, como dijo 
el profeta José Smith, es “el más correc-
to de todos los libros sobre la tierra, 
y la piedra clave de nuestra religión; 
y que un hombre se [acercará] más a 
Dios al seguir sus preceptos que los de 
cualquier otro libro” 7. El profeta José 
también declaró: “Si quitamos el Libro 
de Mormón y las revelaciones, ¿dónde 
queda nuestra religión? No tenemos 
ninguna” 8.

La conversión personal
A medida que comprendemos mejor 

quiénes somos y los propósitos del 
Libro de Mormón, nuestra conversión se 
profundiza y se vuelve más innegable. 
Nos fortalecemos en nuestro compromi-
so de guardar los convenios que hemos 
hecho con Dios.

Un propósito principal del Libro de 
Mormón es congregar al Israel disper-
so. Ese recogimiento les da a todos 
los hijos de Dios la oportunidad de 
entrar en la senda de los convenios y, 
al honrar esos convenios, regresar a la 
presencia del Padre. Al enseñar el arre-
pentimiento y bautizar a los conversos, 
congregamos al Israel disperso.

El Libro de Mormón tiene 108 refe-
rencias a la casa de Israel. Al comienzo 
del Libro de Mormón, Nefi enseñó: 
“Porque toda mi intención es persuadir 
a los hombres a que vengan al Dios de 
Abraham, y al Dios de Isaac, y al Dios 
de Jacob, y sean salvos” 9. El Dios de 
Abraham, Isaac y Jacob es Jesucristo, 
el Dios del Antiguo Testamento. Somos 
salvos cuando venimos a Cristo por 
medio de vivir Su evangelio.
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Más tarde, Nefi escribió:
“Sí, mucho habló mi padre acerca 

de los gentiles y también de la casa de 
Israel, que se les compararía a un olivo, 
cuyas ramas serían desgajadas y espar-
cidas sobre toda la faz de la tierra…

“Y que después que la casa de Israel 
fuese esparcida, sería de nuevo recogi-
da; o, en una palabra, después que los 
gentiles hubiesen recibido la plenitud 
del evangelio, las ramas naturales del 
olivo, o sea, los restos de la casa de 
Israel, serían injertados, o llegarían al 
conocimiento del verdadero Mesías, su 
Señor y su Redentor” 10.

Del mismo modo, al final del Libro de 
Mormón, el profeta Moroni nos recuerda 
nuestros convenios, diciendo: “… a fin 
de que ya no seas más confundida, y 
se cumplan los convenios que el Padre 
Eterno te ha hecho, oh casa de Israel” 11.

Los convenios del Padre Eterno
¿Cuáles son los convenios del Padre 

Eterno a los que hace referencia Moroni? 
Leemos en el libro de Abraham:

“Jehová es mi nombre, y conozco el 
fin desde el principio; por lo tanto, te 
cubriré con mi mano.

“Y haré de ti una nación gran-
de y te bendeciré sobremanera, y 
engrandeceré tu nombre entre todas 
las naciones, y serás una bendición 
para tu descendencia después de ti, 
para que en sus manos lleven este 
ministerio y sacerdocio a todas las 
naciones” 12.

El presidente Russell M. Nelson 
enseñó en una transmisión mundial 
reciente que “ciertamente estos son 
los últimos días, y el Señor está ace-
lerando Su obra para recoger a Israel. 
Ese recogimiento es lo más impor-
tante que se está llevando a cabo 
hoy en la tierra. Nada se le compara 
en magnitud, nada se le compara en 
importancia, nada se le compara en 
majestad. Y si eligen hacerlo, si lo 
desean, pueden formar gran parte 
de él. Pueden formar parte de algo 
grandioso, algo espectacular, ¡algo 
majestuoso!

“Cuando hablamos del recogimiento,  
simplemente estamos diciendo esta 
verdad fundamental: cada uno de 
los hijos de nuestro Padre Celestial, a 
ambos lados del velo, merece escuchar 
el mensaje del evangelio restaurado de 
Jesucristo. Ellos deciden por sí mismos 
si quieren saber más” 13.

Eso es lo que estamos hacien-
do como miembros de La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últi-
mos Días: buscamos llevar al mundo 
a una comprensión del evangelio de 
Jesucristo y a una conversión a él. 
Nosotros somos los “congregadores de 
los últimos días” 14. Nuestra misión es 
clara. Hermanos y hermanas, seamos 
conocidos como aquellos que tomaron 
en serio la promesa de Moroni, oraron 
y recibieron una respuesta para saber 
que el Libro de Mormón es verdadero, 
y luego compartieron ese conocimien-
to con los demás en palabra y, lo más 
importante, en hechos.

La función del Libro de Mormón  
en la conversión

“El Libro de Mormón contiene la 
plenitud del evangelio de Jesucristo” 15; 
nos conduce a los convenios del Padre, 
los cuales, si los guardamos, nos asegu-
rarán Su mayor don: la vida eterna 16. 
El Libro de Mormón es la clave de la 
conversión de todos los hijos e hijas 
de nuestro Padre Celestial.

Citando nuevamente al presidente 
Nelson: “A medida que… [lean] dia-
riamente el Libro de Mormón, apren-
derán la doctrina del recogimiento, 
las verdades acerca de Jesucristo, Su 
expiación y la plenitud de Su evange-
lio que no se encuentran en la Biblia. 
El Libro de Mormón es fundamental 
para el recogimiento de Israel. De 
hecho, si no hubiera Libro de Mormón, 
la promesa del recogimiento de Israel 
no ocurriría” 17.

Permítanme concluir con las  
palabras del Salvador cuando enseñó  
a los nefitas sobre las bendiciones  
prometidas: “… vosotros sois los  
hijos de los profetas; y sois de la 
casa de Israel; y sois del convenio 
que el Padre concertó con vuestros 
padres, diciendo a Abraham: Y en tu 
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posteridad serán benditas todas las 
familias de la tierra” 18.

Testifico que somos hijos e hijas 
de Dios, la simiente de Abraham, la 
casa de Israel. Estamos congregando 
a Israel por última vez y lo estamos 
haciendo con el Libro de Mormón, 
un libro que, combinado con el 
Espíritu del Señor, es la herramienta 
de conversión más poderosa. Somos 
guiados por un profeta de Dios, el 
presidente Russell M. Nelson, quien 
dirige el recogimiento de Israel en 
nuestros días. El Libro de Mormón es 
verdadero; me ha cambiado la vida. 
Les prometo, como lo han hecho 
Moroni y muchos profetas a través 
de los tiempos, que puede cambiar 
la de ustedes 19. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼
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El élder Norby dijo de aquel 
momento:

“Al instante supe lo que había 
sucedido.

Traté de correr para ponerme a salvo, 
pero me desplomé de inmediato… Vi 
que mi pierna izquierda estaba grave-
mente herida y [observé] que, de ambas 
manos, salía un hollín negro semejante 
a una tela de araña. Tiré con cuidado, 
pero me di cuenta de que no era hollín 
sino mi piel, que se había quemado. La 
camisa blanca se estaba poniendo roja 
por una lesión en mi espalda.

“Cuando fui plenamente consciente 
de lo que acababa de suceder, [vino 
a mí] un poderoso pensamiento: El 
Salvador sabía dónde me encontraba, 
lo que acababa de suceder y [lo que] 
yo estaba pasando en ese momento” 1.

Los días que siguieron fueron difí-
ciles para Richard Norby y su esposa 
Pam. A él le fue inducido un coma, 
seguido de cirugías, infecciones y gran 
incertidumbre.

Richard Norby vivió, pero su  
vida nunca sería la misma. Después  
de dos años y medio, sus heridas 
siguen sanando; una prótesis reempla-
za la parte de la pierna que le falta, y 
cada paso es diferente que antes de 
aquel momento en el aeropuerto de 
Bruselas.

Por el élder Neil L. Andersen
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

El 22 de marzo de 2016, justo antes 
de las 8 en punto de la mañana, 
dos bombas explotaron en el aero-

puerto de Bruselas. Los élderes Richard 
Norby, Mason Wells y Joseph Empey 
habían llevado a la hermana Fanny 
Clain al aeropuerto, donde ella tomaría 
un vuelo a su misión en Cleveland, 
Ohio. Treinta y dos personas perdieron 
la vida, y todos los misioneros fueron 
heridos.

El que sufrió las heridas más graves 
fue el élder Richard Norby, de sesen-
ta y seis años de edad, que prestaba 
servicio con su esposa, la hermana 
Pam Norby.

Heridos
En el crisol de las pruebas terrenales, pacientemente avancen, y el poder 
sanador del Salvador les brindará luz, comprensión, paz y esperanza.

Richard Norby recuperándose en el hospital.



84 SESIÓN DEL DOMINGO POR LA MAÑANA | 7 DE OCTUBRE DE 2018

¿Por qué les sucedió eso a Richard 
y Pam Norby? 2. Ellos habían sido fieles 
a sus convenios; previamente habían 
servido una misión en Costa de Marfil  
y habían criado una maravillosa familia. 
Sería comprensible que alguien dijera: 
“¡No es justo! ¡Simplemente no está 
bien! Estaban dando su vida por el 
evangelio de Jesucristo; ¿cómo pudo 
suceder?”.

Esta es la vida mortal
Aunque los detalles difieran, las 

tragedias, las pruebas y las dificultades 
inesperadas, tanto físicas como espiri-
tuales, nos llegan a todos, porque esta 
es la vida mortal.

Esta mañana, al pensar en los dis-
cursantes de esta sesión de conferencia, 
me di cuenta de que dos han perdido 
hijos y tres han perdido nietos; estos 
han regresado inesperadamente a su 
hogar celestial. Ninguno se ha librado 
de la enfermedad y la tristeza, y como 
se ha mencionado en esta misma sema-
na, un ángel en la tierra a quien todos 
amamos, la hermana Barbara Ballard, 
pasó delicadamente al otro lado del 
velo. Presidente Ballard, nunca olvida-
remos su testimonio esta mañana.

Buscamos la felicidad, anhelamos 
la paz, deseamos que haya amor, y 
el Señor derrama sobre nosotros una 
asombrosa abundancia de bendiciones. 
Pero, entremezclada con el gozo y la 
felicidad, una cosa es segura: habrá 
momentos, horas, días, a veces años, 
en los que su alma estará herida.

Las Escrituras enseñan que probare-
mos lo amargo y lo dulce 3, y que habrá 
“oposición en todas las cosas” 4. Jesús 

dijo: “[Vuestro Padre] hace salir su sol 
sobre malos y buenos, y hace llover 
sobre justos e injustos” 5.

Las heridas del alma no son exclusi-
vas del rico o del pobre, de una cultura, 
un país o una generación. Sobrevienen 
a todos y son parte del aprendizaje que 
recibimos en esta experiencia terrenal.

Los justos no son inmunes
Mi mensaje hoy es especialmente 

para aquellos que están guardando los 
mandamientos de Dios, cumpliendo sus 
promesas a Dios y que, como el matri-
monio Norby y muchos otros hombres, 
mujeres y niños en esta audiencia mun-
dial, hacen frente a pruebas y desafíos 
inesperados y dolorosos.

Tal vez nuestras heridas sean por 
un desastre natural o un desafortunado 
accidente. Quizás provengan de un 
esposo o una esposa infiel, que pone 
del revés la vida del cónyuge recto y de 
sus hijos. Las heridas pueden venir de la 
oscuridad y la sombra de la depresión; 
de una enfermedad inesperada; del 
sufrimiento o de la muerte prematura de 
alguien a quien amamos; de la tristeza 
por un familiar que se aparta de la fe; de 
la soledad cuando las circunstancias nos 
privan de un compañero eterno; o de 
cientos de dolorosas y desalentadoras 
“penas que no puedo ver” 6.

Todos entendemos que las dificulta-
des son parte de la vida, pero cuando 
nos llegan personalmente pueden 

dejarnos sin aliento. Sin llegar a alar-
marnos, debemos estar preparados. 
El apóstol Pedro dijo: “Amados, no os 
asombréis del fuego de prueba que os 
ha sobrevenido para poneros a prueba, 
como si alguna cosa extraña os aconte-
ciese” 7. Junto a los brillantes colores de 
la felicidad y el gozo, los oscuros hilos 
de la prueba y la tragedia están profun-
damente tejidos en la tela del plan de 
nuestro Padre. Esas pruebas, aunque 
difíciles, a menudo se convierten en 
nuestros mejores maestros 8.

Cuando contamos el milagroso 
relato de los 2060 jóvenes soldados de 
Helamán, nos encanta este versículo: 
“… mediante la bondad de Dios, y para 
nuestro gran asombro, y también para 
el gozo de todo nuestro ejército, ni uno 
solo de ellos había perecido”.

Pero la frase continúa: “… y no 
hubo entre ellos uno solo que no 
hubiese recibido muchas heridas” 9. 
Cada uno de los 2060 recibió muchas 
heridas, y cada uno de nosotros reci-
birá heridas en la batalla de la vida, ya 
sean físicas, espirituales, o ambas.

Jesucristo es nuestro Buen Samaritano
Nunca se den por vencidos; inde-

pendientemente de lo profundas que 
sean las heridas de su alma, o cuál sea 
la causa, el momento o el lugar en que 
suceden, o que persistan más o menos 
en el tiempo… ustedes no han nacido 
para morir espiritualmente. Están hechos 

Richard y Pam Norby.
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para sobrevivir espiritualmente e incre-
mentar su fe y su confianza en Dios.

Dios no ha creado nuestros espí-
ritus para que no dependamos de Él. 
Nuestro Señor y Salvador, Jesucristo, 
mediante el incalculable don de Su 
expiación, no solo nos salva de la 
muerte y nos ofrece, por medio del 
arrepentimiento, el perdón de nuestros 
pecados, sino que también está listo 
para salvarnos de las penas y los dolo-
res de nuestras almas heridas 10.

El Salvador es nuestro Buen  
Samaritano11, enviado “a sanar a los 
quebrantados de corazón” 12. Él viene a 
nosotros cuando otras personas pasan 
de largo. Con compasión, Él unta Su 
bálsamo sanador en nuestras heridas 
y las venda. Él nos lleva en brazos. Él 
nos cuida. Él nos invita a venir a Él, y 
Él nos sanará 13.

“Y [ Jesús]… [sufrirá] dolores, aflic-
ciones y tentaciones de todas clases… 
para que… [pueda tomar] sobre sí 
los dolores y las enfermedades de su 
pueblo… [tomando sobre sí nuestras] 
debilidades… [con] misericordia” 14.

Venid, desconsolados, cualquiera sea 
vuestro dolor.

Venid al asiento de la Expiación, con 
ferviente oración.

Traed vuestro corazón herido; vuestra 
angustia derramada.

No hay pesares en la tierra que el cielo 
no pueda curar 15.

En un momento de tremendo sufri-
miento, el Señor dijo al profeta José: 
“… todas estas cosas te servirán de expe-
riencia, y serán para tu bien” 16. ¿Cómo 
pueden las dolorosas heridas ser para 
nuestro bien? En el crisol de las pruebas 
terrenales, pacientemente avancen, y el 
poder sanador del Salvador les brindará 
luz, comprensión, paz y esperanza 17.

Nunca se den por vencidos
Oren con todo su corazón. Fortalez-

can su fe en Jesucristo, en Su realidad, 
en Su gracia. Aférrense a Sus palabras: 
“Te basta mi gracia; porque mi poder 
se perfecciona en la debilidad” 18.

Recuerden: el arrepentimiento es 
una poderosa medicina espiritual 19. 

Guarden los mandamientos y sean dig-
nos del Consolador, recordando que 
el Salvador prometió: “No os dejaré 
huérfanos; vendré a vosotros” 20.

La paz del templo es un reconfor-
tante bálsamo para el alma herida. 
Regresen a la Casa del Señor con sus 
corazones heridos y los nombres de sus 
familiares con tanta frecuencia como les 
sea posible. El templo proyecta la breve-
dad de la vida terrenal sobre la pantalla 
panorámica de la eternidad 21.

Miren atrás y recuerden que ustedes 
demostraron su dignidad en su estado 
preterrenal. Ustedes son valientes hijos 
e hijas de Dios y, con Su ayuda, pue-
den salir triunfantes en las batallas de 
este mundo caído. Lo han hecho antes 
y pueden hacerlo otra vez.

Miren hacia adelante. Sus proble-
mas y pesares son muy reales, pero 
no durarán para siempre 22. Sus noches 
oscuras pasarán, porque el Señor sí se 
levantó “con sanidad en sus alas” 23.

El matrimonio Norby me dijo:  
“En ocasiones nos sobreviene la 
desilusión, pero nunca permitimos 
que se quede” 24. El apóstol Pablo 
dijo: “… estamos atribulados… pero 
no angustiados; en apuros, pero no 
desesperados; perseguidos, pero no 
desamparados; abatidos, pero no 
destruidos” 25. Quizás estén exhaustos, 
pero nunca se den por vencidos 26.

Aun con sus propias y dolorosas heri-
das, ustedes tenderán instintivamente la 

mano a otras personas heridas, confian-
do en la promesa del Salvador: “Todo 
el que pierda su vida por causa de mí, 
la hallará” 27. Los heridos que curan las 
heridas de otras personas son ángeles 
de Dios sobre la tierra.

En solo unos momentos escuchare-
mos a nuestro amado profeta, el pre-
sidente Russell M. Nelson, un hombre 
de inquebrantable fe en Jesucristo; un 
hombre de esperanza y de paz, a quien 
Dios ama pero no ha librado de las 
heridas del alma.

En 1995, cuando esperaba un bebé, 
a su hija Emily le fue diagnosticado 
cáncer. Hubo días de esperanza y 
felicidad cuando dio a luz a un bebé 

“A medida que guardemos los mandamientos de Dios, hallaremos gozo aun en medio de nuestras 
circunstancias más adversas”, dijo el presidente Nelson a los santos de Puerto Rico.

En la Conferencia General de abril de 1995, 
al referirse al reciente fallecimiento de su 
hija Emily, el presidente Russell M. Nelson 
testificó que Jesucristo posee las llaves de la 
resurrección.
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sano, pero el cáncer regresó, y su que-
rida Emily falleció justo dos semanas 
después de cumplir treinta y siete años, 
dejando a su amado esposo y a cinco 
niños pequeños.

En la conferencia general, poco 
después de que ella falleció el presi-
dente Nelson confesó: “Junto con mis 
lágrimas de pesar he deseado haber 
podido hacer más por nuestra hija… Si 
yo tuviese el poder de la resurrección, 
me habría sentido tentado a [devol-
verle] la vida… [Pero] Jesucristo posee 
esas llaves y las utilizará para Emily… 
y para todas las personas en el propio 
tiempo del Señor” 28.

El mes pasado, al visitar a los 
santos en Puerto Rico y recordando el 
devastador huracán del año pasado, el 
presidente Nelson habló con amor y 
compasión.

“[Esto] es parte de la vida. Es por lo 
que estamos aquí. Estamos aquí para 
tener un cuerpo y para ser probados. 
Algunas de esas pruebas son físicas, 
otras espirituales; y sus pruebas aquí han 
sido tanto físicas como espirituales” 29.

“Ustedes no se han dado por 
vencidos. Estamos [muy] orgullosos 
de ustedes. Ustedes, fieles santos, han 
perdido mucho, pero en medio de todo 
ello, han fortalecido su fe en el Señor 
Jesucristo” 30.

“A medida que guardemos los man-
damientos de Dios, hallaremos gozo 

aun en medio de nuestras circunstan-
cias más adversas” 31.

Toda lágrima será enjugada
Mis hermanos y hermanas, les 

prometo que aumentar su fe en el 
Señor Jesucristo les proporcionará 
fortaleza adicional y mayor esperanza. 
Para ustedes, los justos, el Sanador de 
nuestras almas sanará, en Su tiempo y 
a Su manera, todas sus heridas 32. No 
habrá injusticia, persecución, prueba, 
tristeza, quebranto, sufrimiento ni 
herida —no importa cuán profunda, 
cuán extensa o cuán dolorosa— que 
quede excluida del consuelo, de la 
paz y la esperanza perdurable de 
Aquel cuyos brazos abiertos y manos 
heridas nos recibirán de regreso a Su 
presencia. Ese día, testifica el apóstol 
Juan, los justos “que han salido de la 
gran tribulación” 33 estarán “vestidos de 
ropas blancas… delante del trono de 
Dios”. El Cordero “extenderá su pabe-
llón sobre [nosotros]… y Dios enjuga-
rá toda lágrima de los ojos [suyos]” 34. 
Ese día llegará. De ello testifico, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼
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Antes bien, es una corrección. Es el 
mandamiento del Señor. José Smith no 
dio nombre a la Iglesia que se restau-
ró mediante él; ni tampoco lo hizo 
Mormón. Fue el Salvador mismo quien 
dijo: “Porque así se llamará mi iglesia 
en los postreros días, a saber, La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Últi-
mos Días” 4.

Aun antes, en el año 34 d. C., nues-
tro Señor resucitado instruyó de modo 
similar a los miembros de Su Iglesia 
cuando los visitó en el continente ame-
ricano. En aquel momento dijo:

“Daréis mi nombre a la iglesia…
“¿Y cómo puede ser mi iglesia  

salvo que lleve mi nombre? Porque si 
una iglesia lleva el nombre de Moisés, 
entonces es la iglesia de Moisés; o si 
se le da el nombre de algún hombre, 
entonces es la iglesia de ese hombre; 
pero si lleva mi nombre, entonces es 
mi iglesia” 5.

Por lo tanto, el nombre de la Iglesia 
no está sujeto a cambios. Cuando el 
Salvador indica claramente cuál debe 
ser el nombre de Su Iglesia e incluso 
precede Su declaración con las pala-
bras: “Así se llamará mi iglesia”, Él es 
firme. Y si permitimos que se usen o 
adopten apodos, o incluso los fomenta-
mos nosotros mismos, Él se ofende.

¿Qué implica un nombre o, en este 
caso, un apodo? Cuando se trata de  
los apodos de la Iglesia, tales como  
“la Iglesia SUD”, “la Iglesia mormo-
na” o “la Iglesia de los Santos de los 

podría hacerse, así que, ¿para qué 
intentarlo siquiera? Permítanme expli-
car por qué nos preocupamos tanto 
sobre este asunto. Pero primero déjen-
me declarar lo que esta labor no es:

•	No es un cambio de nombre.
•	No es un proceso de cambio de 

marca comercial.
•	No es algo cosmético.
•	No es un capricho.
•	Y no es intrascendente.

Por el presidente Russell M. Nelson

Mis queridos hermanos y her-
manas, en este hermoso día de 
reposo, nos regocijamos juntos 

por nuestras muchas bendiciones del 
Señor. Estamos muy agradecidos por 
sus testimonios del evangelio restaura-
do de Jesucristo, los sacrificios que han 
hecho para mantenerse en Su senda de 
los convenios o para volver a ella, y su 
servicio consagrado en Su Iglesia.

Hoy me siento obligado a analizar 
con ustedes una cuestión de gran 
importancia. Hace unas semanas, 
publiqué una declaración concerniente 
a corregir el rumbo sobre el nombre 
de la Iglesia 1. Lo hice porque el Señor 
inspiró en mi mente la importancia del 
nombre que Él ha decretado para Su 
Iglesia, a saber, La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días 2.

Como es de esperar, las reacciones a 
aquella declaración y a la guía de estilo 
corregida 3 han sido diversas. Muchos 
miembros corrigieron de inmediato 
el nombre de la Iglesia en sus blogs 
y páginas de las redes sociales. Otros 
se preguntaron por qué, con todo lo 
que sucede en el mundo, era necesa-
rio poner énfasis en algo tan “intras-
cendente”. Y algunos dijeron que no 

El nombre correcto  
de la Iglesia
Jesús nos mandó llamar a la Iglesia por Su nombre porque esta  
es Su Iglesia, llena de Su poder.
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Últimos Días”, lo más importante en 
esos nombres es la ausencia del nom-
bre del Salvador. Quitar el nombre 
del Señor de la Iglesia del Señor es 
una gran victoria de Satanás. Cuando 
desechamos el nombre del Salvador, 
desdeñamos sutilmente todo lo que 
Jesucristo hizo por nosotros, incluso 
Su expiación.

Considérenlo desde Su perspectiva: 
en la vida preterrenal, Él era Jehová, el 
Dios del Antiguo Testamento. Bajo la 
dirección de Su Padre, fue el Creador 
de este y de otros mundos 6. ¡Decidió 
someterse a la voluntad de Su padre 
y hacer algo a favor de todos los hijos 
de Dios que nadie más podía hacer! 
Al condescender a venir a la tierra 
como el Unigénito del Padre en la 
carne, fue brutalmente vituperado, 
escarnecido, escupido y azotado. En el 
Jardín de Getsemaní, nuestro Salvador 
tomó sobre sí todo dolor, todo peca-
do y toda angustia y sufrimiento que 
experimentemos alguna vez ustedes 
y yo, y toda persona que haya vivido 
o vivirá. Bajo el peso de aquella carga 
atroz, sangró por cada poro7. Todo ese 
sufrimiento se intensificó cuando lo 
crucificaron cruelmente en la cruz del 
Calvario.

Mediante tales atroces experiencias 
y Su subsiguiente resurrección —Su 
expiación infinita— Él otorgó la inmor-
talidad a todos y nos rescató a cada 
uno de nosotros de los efectos del 
pecado, con la condición de que nos 
arrepintamos.

Tras la resurrección del Salvador y 
la muerte de Sus apóstoles, el mundo 
se sumió en siglos de oscuridad. Luego, 
en el año 1820, Dios el Padre y Su Hijo 
Jesucristo se aparecieron al profeta José 
Smith para dar inicio a la restauración 
de la Iglesia del Señor.

Después de todo lo que Él había 
soportado —y después de todo lo que 
había hecho por el género humano—  
me doy cuenta con profundo remordi-
miento de que hemos transigido incons-
cientemente a que a la Iglesia restaurada 
del Señor se la llame mediante otros 
nombres, ¡y todos ellos suprimen el 
sagrado nombre de Jesucristo!

Cada domingo, al tomar la Santa 
Cena dignamente, renovamos la pro-
mesa sagrada que hacemos a nuestro 
Padre Celestial de que estamos dis-
puestos a tomar sobre nosotros el nom-
bre de Su Hijo Jesucristo8. Prometemos 
seguirlo, arrepentirnos, guardar Sus 
mandamientos y recordarle siempre.

Al omitir Su nombre de Su iglesia, 
estamos quitándolo inadvertidamente a 
Él como el punto central de nuestra vida.

Tomar sobre nosotros el nombre 
del Salvador incluye declarar y testificar 
a otras personas —mediante nuestras 
acciones y nuestras palabras— que 
Jesús es el Cristo. ¿Hemos temido tanto 
ofender a alguien que nos haya llamado 
“mormones” que hemos sido negligen-
tes en defender al Salvador mismo; en 
defenderlo mediante el nombre mismo 
por el cual se llama Su Iglesia?

Si nosotros, como pueblo y como 
personas, hemos de tener acceso al 
poder de la expiación de Jesucristo 
—para que nos purifique y sane, para 
que nos fortalezca y magnifique, y para 
que en última instancia nos exalte— 
debemos reconocerlo claramente a Él 
como la fuente de tal poder. Podemos 
comenzar por llamar Su Iglesia por el 
nombre que Él decretó.

Para gran parte del mundo, la 
Iglesia del Señor en la actualidad está 
camuflada como la “Iglesia mormo-
na”; pero nosotros, como miembros 
de la Iglesia del Señor, sabemos quién 
está a la cabeza de esta: Jesucristo 
mismo. Desafortunadamente, muchas 
de las personas que oigan el término 
mormón podrían pensar que adora-
mos a Mormón. ¡No es así! Honramos 
y respetamos a aquel gran profeta 
americano de la antigüedad 9; pero no 
somos discípulos de Mormón. Somos 
los discípulos del Señor.

En los primeros días de la Iglesia 
restaurada, términos tales como la  
Iglesia mormona y los mormones 10  
se usaban a menudo como epítetos  
—como términos crueles e injuriosos— 
cuyo objeto era borrar la mano de Dios 
de la restauración de la Iglesia de 
Jesucristo en estos últimos días 11.

Hermanos y hermanas, hay muchos 
argumentos del mundo en contra de 
restaurar el nombre correcto de la 
Iglesia. Debido al mundo digital en 
el que vivimos, y con la optimización 
de los sistemas de búsqueda que nos 
ayudan a todos nosotros a hallar la 
información que necesitamos casi al 
instante —incluso información sobre 
la Iglesia del Señor— quienes critican 
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dicen que no es prudente realizar una 
corrección a estas alturas. Otras perso-
nas creen que, ya que se nos conoce 
tan extensamente como “mormones” 
y como la “Iglesia mormona”, debería-
mos aprovecharlo.

Si se tratara de un debate sobre 
la marca comercial de alguna orga-
nización hecha por el hombre, tales 
argumentos podrían prevalecer. Pero 
en esta cuestión crucial, acudimos a 
Aquel cuya Iglesia esta es, y recono-
cemos que los caminos de Jehová no 
son, y que jamás serán, los caminos del 
hombre. Si somos pacientes y hacemos 
bien nuestra parte, el Señor nos guiará 
a lo largo de esta importante labor. 
Después de todo, sabemos que el 
Señor ayuda a quienes procuran hacer 
Su voluntad, tal como ayudó a Nefi a 
realizar la labor de construir un barco 
para cruzar el mar 12.

Queremos ser corteses y pacientes 
en nuestros esfuerzos por corregir estos 
errores. Los medios de comunicación 
responsables serán comprensivos en 
respuesta a nuestra petición.

En una conferencia general anterior, 
el élder Benjamín De Hoyos habló de 
tal situación. Dijo:

“Hace algunos años, mientras servía 
en la oficina de asuntos públicos de  
la Iglesia en México [a un compañero 
y a mí se nos invitó] a participar en  
un programa radiofónico… [Uno de  

los conductores del programa nos]  
preguntó: ‘¿Por qué tiene su Iglesia  
un nombre tan largo? ...’

“Mi compañero y yo sonreímos ante 
esa magnífica pregunta, y procedimos 
a explicar que el nombre de la Iglesia 
no había sido elegido por hombre 
alguno, sino que había sido dado por 
el Salvador… a lo que el conductor del 
programa inmediata y respetuosamente 
agregó: ‘Entonces, lo repetiremos con 
mucho gusto’” 13.

Ese reportaje nos brinda un mode-
lo. Uno a uno, se requerirá de nuestro 
mejor esfuerzo en lo individual para 
corregir los errores que se han infil-
trado a lo largo de los años 14. El resto 
del mundo puede o no seguir nuestro 
ejemplo y llamarnos por el nombre 
correcto. No obstante, no es sincero 
que nos sintamos frustrados si la mayo-
ría del mundo llama a la Iglesia y sus 
miembros por el nombre incorrecto si 
nosotros hacemos lo mismo.

Nuestra guía de estilo corregida 
resulta útil; esta indica: “Como prime-
ra referencia, se prefiere el nombre 
completo de la Iglesia: ‘La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días’. Cuando se necesite una [segun-
da] referencia abreviada, se alienta a 
usar los términos ‘la Iglesia’ o la ‘Iglesia 
de Jesucristo’. La ‘Iglesia restaurada 
de Jesucristo’ también es preciso y 
apropiado” 15.

Si alguien preguntara: “¿Usted es 
mormón?”, podrían responder: “Si me 
pregunta si soy miembro de La Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los Últi-
mos Días, sí, lo soy”.

Si alguien preguntase: “¿Usted es 
Santo de los Últimos Días?” 16, podrían 
responder: “Sí, lo soy. Creo en Jesucristo 
y soy miembro de Su Iglesia restaurada”.

Mis queridos hermanos y hermanas, 
les prometo que si hacemos lo mejor 
posible por restaurar el nombre correc-
to de la Iglesia del Señor, Aquel cuya 
Iglesia esta es derramará Su poder y 
Sus bendiciones sobre la cabeza de los 
Santos de los Últimos Días 17 de formas 
que jamás hemos visto. Tendremos el 
conocimiento y el poder de Dios para 
ayudarnos a llevar las bendiciones del 
evangelio restaurado de Jesucristo a 
toda nación, tribu, lengua y pueblo, y 
para preparar el mundo para la Segun-
da Venida del Señor.

Entonces, ¿qué implica un nombre? 
Cuando se trata del nombre de la Igle-
sia del Señor, la respuesta es: “¡Todo!”. 
Jesús nos mandó llamar a la Iglesia por 
Su nombre porque esta es Su Iglesia, 
llena de Su poder.

Sé que Dios vive; Jesús es el Cristo; 
Él dirige Su Iglesia hoy en día. De  
ello testifico en el sagrado nombre  
de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	“El Señor ha dado una impresión en mi 

mente sobre la importancia del nombre 
que Él ha revelado para Su Iglesia, a saber, 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de  
los Últimos Días. Tenemos trabajo delante 
de nosotros para ponernos en armonía  
con Su voluntad. En las últimas semanas, 
varios líderes y departamentos de la Iglesia 
han iniciado los pasos necesarios para  
hacerlo. Información adicional sobre  
este importante asunto estará disponible 
en los próximos meses” (Russell M.  
Nelson, en “El nombre de la Iglesia” 
[comunicado oficial, 16 de agosto de  
2018], mormonnewsroom.org).

	 2.	Hay Presidentes de la Iglesia anteriores 
que hicieron pedidos semejantes. Por 
ejemplo, el presidente George Albert Smith 
dijo: “No decepcionen al Señor al llamar 
a esta Iglesia la Iglesia mormona. Él no la 
llamó la Iglesia mormona” (en Conference 
Report, abril de 1948, pág. 160).

	 3.	Véase “Guía de estilo: El nombre de la 
Iglesia”, mormonnewsroom.org.

	 4.	Doctrina y Convenios 115:4.
	 5.	3 Nefi 27:7–8.
	 6.	Véase Moisés 1:33.
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solo tenía razón, sino que, con los años, 
he aprendido que su cálculo se queda-
ba corto. Hoy deseo alentarlos en los 
problemas que afrontan.

Nuestra vida terrenal ha sido con-
cebida por un Dios amoroso para que 
sea una prueba y una fuente de creci-
miento para todos nosotros. Recuerden 
las palabras de Dios concernientes a 
Sus hijos al momento de la creación 
del mundo: “Y con esto los probaremos, 
para ver si harán todas las cosas que el 
Señor su Dios les mandare” 1.

Desde el comienzo, las pruebas no 
han sido sencillas. Afrontamos pruebas 
que surgen de tener un cuerpo físico. 
Todos nosotros vivimos en un mundo 
en que se intensifica la guerra de Satanás 
contra la verdad y contra nuestra dicha 
individual. Probablemente les parezca 
que el mundo y su vida están en cre-
ciente conmoción.

Mi tranquilidad es esta: el Dios amo-
roso que ha permitido esas pruebas 
para ustedes también ha dispuesto un 
modo seguro de atravesarlas. De tal 
manera amó el Padre Celestial al mun-
do que envió a Su Hijo Unigénito para 
ayudarnos 2. Su Hijo Jesucristo ha dado 
la vida por nosotros. Jesucristo cargó 
en Getsemaní y en la cruz el peso de 
todos nuestros pecados; sintió todos 
los pesares, los dolores y los efectos de 

Por el presidente Henry B. Eyring
Segundo Consejero de la Primera Presidencia

Mis queridos hermanos y herma-
nas, agradezco la oportunidad 
de hablarles. Esta conferencia 

ha sido ennoblecedora y edificante 
para mí. El Espíritu Santo ha llevado 
a nuestro corazón la música que se 
ha cantado y las palabras que se han 
dicho. Ruego que lo que diga se lo 
comunique a ustedes el mismo Espíritu.

Hace muchos años, fui primer con-
sejero de un presidente de distrito en 
el este de los Estados Unidos. Más de 
una vez, cuando viajábamos a nuestras 
pequeñas ramas, me decía: “Hal, cuando 
conozcas a alguien, trátalo como si tuvie-
ra graves problemas, y acertarás más del 
cincuenta por ciento de las veces”. No 
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Trato, trato, trato
El Salvador está poniendo Su nombre en el corazón de ustedes; y ustedes 
sienten el amor puro de Cristo por otras personas y por sí mismos.

	 7.	Véase Doctrina y Convenios 19:18.
	 8.	Véanse Moroni 4:3; Doctrina y Convenios 

20:37, 77.
	 9.	Mormón fue uno de los cuatro principales 

escritores del Libro de Mormón; los otros 
fueron Nefi, Jacob y Moroni. Todos ellos 
fueron testigos presenciales del Señor, 
tal como lo fue su traductor inspirado, el 
profeta José Smith.

	10.	Incluso la palabra mormonitas era uno 
de los términos de escarnio que se 
empleaban (véase History of the Church, 
tomo II, págs. 62–63, pág. 126).

	11.	Al parecer, hubo otros epítetos que  
se usaban durante la época del Nuevo 
Testamento. Durante el juicio al apóstol 
Pablo ante Félix, se dijo que este era 
“cabecilla de la secta de los nazarenos” 
(Hechos 24:5). En cuanto al uso de la 
frase “de los nazarenos”, cierto exégeta 
escribió: “Ese era el nombre que 
generalmente se daba a los cristianos 
a modo de desdén. Se los llamaba así 
debido a que Jesús era de Nazaret” (Albert 
Barnes, Notes, Explanatory and Practical, 
on the Acts of the Apostles, 1937, pág. 313).

De forma similar, otro erudito afirma: 
“Como a nuestro Señor se lo llamaba 
despectivamente el ‘nazareno’ (Matt. 
xxvi. 71), los judíos denominaron a Sus 
discípulos ‘nazarenos’. No querían admitir 
que eran cristianos, es decir, discípulos 
del Mesías” (The Pulpit Commentary: 
The Acts of the Apostles, ed. por H. D. M. 
Spence y Joseph S. Exell, 1884, tomo II, 
pág. 231).

En una línea relacionada, el élder 
Neal A. Maxwell observó: “A lo largo 
de la historia, en las Escrituras, vemos 
esfuerzos recurrentes por denigrar 
a los profetas a fin de desecharlos; 
de tacharlos negativamente a fin de 
menospreciarlos. Sin embargo, por lo 
general, sus contemporáneos y la historia 
seglar simplemente los ignoran. Después 
de todo, a los primeros cristianos se 
los llamaba meramente ‘la secta de 
nazarenos’ (Hechos 24:5)” (véase “Fuera 
de la oscuridad”, Liahona, enero de 1985, 
pág. 8).

	12.	Véase 1 Nefi 18:1–2.
	13.	Véase Benjamín De Hoyos, “Llamados 

a ser santos”, Liahona, mayo de 2011, 
pág. 106.

	14.	Aunque no tengamos control sobre 
cómo puedan llamarnos otras personas, 
sí tenemos control total sobre cómo nos 
referimos a nosotros mismos. ¿Cómo 
podemos esperar que los demás honren 
el nombre correcto de la Iglesia si 
nosotros, como sus miembros, no lo 
hacemos?

	15.	“Guía de estilo: El nombre de la Iglesia”, 
mormonnewsroom.org.

	16.	El término santo se usa con frecuencia 
en la Santa Biblia. Por ejemplo, en la 
Epístola de Pablo a los Efesios, este 
usó la palabra santo por lo menos una 
vez en cada capítulo [en la versión del 
rey Santiago]. Un santo es una persona 
que cree en Jesucristo y se esfuerza por 
seguirlo.

	17.	Véase Doctrina y Convenios 121:33.
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nuestros pecados para poder conso-
larnos y fortalecernos durante cada 
prueba de la vida 3.

Recordarán que el Señor dijo a Sus 
siervos:

“El Padre y yo somos uno. Yo soy en 
el Padre y el Padre en mí; y por cuanto 
me habéis recibido, vosotros sois en mí 
y yo en vosotros.

“Por tanto, estoy en medio de voso-
tros, y soy el buen pastor y la roca de 
Israel. El que edifique sobre esta roca 
nunca caerá” 4.

Nuestro profeta, el presidente  
Russell M. Nelson, nos ha dado la  
misma seguridad. Además, ha descrito 
una manera en la que podemos edifi-
car sobre esa roca y poner el nombre 
del Señor en nuestro corazón durante 
las pruebas.

Dijo: “Usted, que quizás esté 
momentáneamente descorazonado, 
recuerde que la vida no tiene como fin 
ser fácil. Habrá que soportar pruebas 
y sobrellevar pesares por el camino. 
Conforme recuerde que ‘ninguna cosa 
es imposible para Dios’ (Lucas 1:37), 
sepa que Él es su Padre. Usted es un 
hijo o una hija creado a Su imagen, con 
el derecho —mediante la dignidad— 
de recibir revelación que le ayude 
en sus rectos esfuerzos. Usted puede 
tomar sobre sí el santo nombre del 
Señor; puede ser merecedor de hablar 

en el sagrado nombre de Dios (véase 
D. y C. 1:20)” 5.

Las palabras del presidente Nelson 
nos recuerdan la promesa que se halla 
en la oración sacramental, la cual nues-
tro Padre Celestial cumple conforme 
nosotros hacemos lo que prometemos 
a cambio.

Escuchen las palabras: “Oh  
Dios, Padre Eterno, en el nombre  
de Jesucristo, tu Hijo, te pedimos que 
bendigas y santifiques este pan para 
las almas de todos los que participen 
de él, para que lo coman en memoria 
del cuerpo de tu Hijo, y testifiquen ante 
ti, oh Dios, Padre Eterno, que están 
dispuestos a tomar sobre sí el nombre 
de tu Hijo, y a recordarle siempre, y a 
guardar sus mandamientos que él les ha 
dado, para que siempre puedan tener 
su Espíritu consigo. Amén” 6.

Cada vez que decimos la palabra 
amén al ofrecerse esa oración a nues-
tro favor, prometemos que, al parti-
cipar del pan, estamos dispuestos a 
tomar sobre nosotros el santo nombre 
de Jesucristo, a recordarlo siempre y 
a guardar Sus mandamientos. A Su 
vez, Él promete que nosotros siem-
pre podremos tener Su Espíritu con 
nosotros. Debido a esas promesas, el 
Salvador es la roca sobre la cual pode-
mos estar a salvo y sin temor en cada 
tempestad que afrontemos.

Al meditar en las palabras del conve-
nio y las correspondientes bendiciones 
que se prometen, me he preguntado lo 
que significa estar dispuestos a tomar 
sobre nosotros el nombre de Jesucristo.

El presidente Dallin H. Oaks explica: 
“Es significativo que, cuando participa-
mos de la Santa Cena, no testificamos 
que tomamos sobre nosotros el nombre 
de Jesucristo, sino que estamos dispues-
tos a hacerlo (véase D. y C. 20:77). El 
hecho de que solo testifiquemos estar 
dispuestos indica que algo más debe 
suceder antes de que en efecto tome-
mos sobre nosotros ese sagrado nom-
bre en el sentido más trascendental” 7.

La declaración de que estamos 
“dispuestos a tomar [Su nombre] sobre 
[nosotros]” nos indica que, aunque 
tomamos primeramente el nombre del 
Señor al bautizarnos, ese acto no ha 
finalizado con el bautismo. Debemos 
esforzarnos continuamente por tomar 
Su nombre durante toda nuestra vida, 
incluso al renovar los convenios en la 
mesa sacramental y al hacer convenios 
en los santos templos del Señor.

De modo que cada uno de nosotros 
debe tener dos preguntas cruciales: 
“¿Qué debo hacer para tomar Su nom-
bre sobre mí?” y “¿Cómo sabré cuando 
esté progresando?”.

Las palabras del presidente Nelson 
sugieren una útil respuesta; él dijo 
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que podíamos tomar el nombre del 
Salvador sobre nosotros y hablar en 
Su nombre. Cuando hablamos en Su 
nombre, le servimos. “Porque ¿cómo 
conoce un hombre al amo a quien no 
ha servido, que es un extraño para él, 
y se halla lejos de los pensamientos y 
de las intenciones de su corazón?” 8.

Hablar en nombre de Él requiere 
orar con fe; se requiere una ferviente 
oración al Padre Celestial para conocer 
las palabras que podemos hablar a 
fin de ayudar al Salvador en Su obra. 
Debemos ser merecedores de la pro-
mesa: “Sea por mi propia voz o por la 
voz de mis siervos, es lo mismo” 9.

Sin embargo, para tomar Su nombre 
sobre nosotros se requiere más que 
hablar en Su nombre. Hay sentimientos 
que debemos tener en el corazón para 
reunir las cualidades de ser Sus siervos.

El profeta Mormón describió los sen-
timientos que nos permiten y nos hacen 
ser merecedores de tomar Su nombre 
sobre nosotros; entre ellos están la fe, la 
esperanza y la caridad, que es el amor 
puro de Cristo.

Mormón explicó:
“Porque juzgo que tenéis fe en 

Cristo a causa de vuestra mansedumbre; 
porque si no tenéis fe en él, entonces 
no sois dignos de ser contados entre el 
pueblo de su iglesia.

“Y además, amados hermanos 
míos, quisiera hablaros concerniente  
a la esperanza. ¿Cómo podéis lograr la 
fe, a menos que tengáis esperanza?

“Y, ¿qué es lo que habéis de espe-
rar? He aquí, os digo que debéis tener 
esperanza, por medio de la expiación 
de Cristo y el poder de su resurrección, 
en que seréis levantados a vida eterna, 
y esto por causa de vuestra fe en él, de 
acuerdo con la promesa.

“De manera que si un hombre tiene 
fe, es necesario que tenga esperanza; 
porque sin fe no puede haber esperanza.

“Y además, he aquí os digo que el 
hombre no puede tener fe ni esperan-
za, a menos que sea manso y humilde 
de corazón.

“Porque si no, su fe y su esperanza 
son vanas, porque nadie es aceptable 
a Dios sino los mansos y humildes de 
corazón; y si un hombre es manso y  
humilde de corazón, y confiesa por  
el poder del Espíritu Santo que Jesús 
es el Cristo, es menester que tenga 
caridad; porque si no tiene caridad, no 
es nada; por tanto, es necesario que 
tenga caridad”.

Tras describir la caridad, Mormón 
prosigue diciendo:

“Pero la caridad es el amor puro  
de Cristo, y permanece para siempre; 
y a quien la posea en el postrer día, le 
irá bien.

“Por consiguiente, amados herma-
nos míos, pedid al Padre con toda la 
energía de vuestros corazones, que 
seáis llenos de este amor que él ha 
otorgado a todos los que son discípu-
los verdaderos de su Hijo Jesucristo; 
para que lleguéis a ser hijos de Dios; 

para que cuando él aparezca, seamos 
semejantes a él, porque lo veremos tal 
como es; para que tengamos esta espe-
ranza; para que seamos purificados así 
como él es puro. Amén” 10.

Testifico que el Salvador está 
poniendo Su nombre en nuestro cora-
zón. En el caso de muchos de ustedes, 
su fe en Él se halla en aumento; sienten 
más esperanza y optimismo; y sienten 
el amor puro de Cristo por los demás y 
por sí mismos.

Lo veo en los misioneros que sir-
ven en todo el mundo. Lo veo en los 
miembros que hablan a sus amigos y 
familiares sobre La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días. Hay 
hombres, mujeres, jóvenes e incluso 
niños que ministran por el amor que 
sienten hacia el Salvador y su prójimo.

Ante las primeras noticias de catás-
trofes en el mundo, los miembros pla-
nifican ir al rescate, a veces cruzando 
océanos, sin que se les pida hacerlo. 
En ocasiones, les resulta difícil esperar 
hasta que las zonas devastadas puedan 
recibirlos.

Tengo presente que algunos de uste-
des que escuchan ahora quizás sienten 
que sus problemas superan su fe y espe-
ranza; y tal vez anhelen sentir amor.

Hermanos y hermanas, el Señor 
brinda oportunidades cerca de ustedes 
para que sientan y compartan el amor 
de Él. Pueden orar con confianza para 
que el Señor los conduzca a amar a 
alguien en Su nombre; Él contesta las 
oraciones de mansos voluntarios como 
ustedes. Sentirán el amor de Dios por 
ustedes y por la persona a quien sirvan 
en Su nombre. Al ayudar a los hijos de 
Dios en sus dificultades, sus propios 
problemas parecerán más ligeros; se 
fortalecerán su fe y su esperanza.

Soy testigo presencial de esa verdad. 
Durante toda una vida, mi esposa ha 
hablado en nombre del Señor y ha ser-
vido a personas en Su nombre. Como 
he mencionado antes, uno de nues-
tros obispos me dijo cierta vez: “Estoy 
asombrado. Cada vez que me entero 
de alguna persona del barrio que tiene 
problemas, me apresuro a ayudar; pero, 
para cuando llego, siempre parece que 
su esposa ya ha pasado por allí”. Así 
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ha sido en todos los lugares en que 
hemos vivido durante 56 años.

Ahora apenas puede hablar algunas 
palabras al día. La visitan personas que 
ella ha amado en nombre del Señor. 
Cada noche y cada mañana, canto 
himnos y oro con ella; y yo tengo que 
ser el portavoz en las oraciones y en las 
canciones. A veces, la veo gesticular la 
letra de los himnos. Prefiere las cancio-
nes para los niños. El mensaje que más 
parece gustarle lo resume la canción 
“Yo trato de ser como Cristo” 11.

El otro día, después de cantar la 
parte que dice “Yo trato de ser como 
Cristo”, ella dijo en voz baja, pero con 
claridad: “Trato, trato, trato”. Creo que 
descubrirá, cuando lo vea, que nuestro 
Salvador ha puesto Su nombre en el 
corazón de ella, y que ha llegado a ser 
más semejante a Él. Ahora Él la lleva en 
brazos durante sus dificultades, tal como 
los llevará a ustedes durante las suyas.

Les testifico que el Salvador los 
conoce y los ama; conoce sus nom-
bres tal como ustedes conocen el de 
Él; Él conoce sus problemas. Él los ha 
experimentado. Él, por medio de Su 
expiación, ha vencido al mundo. Uste-
des, por medio de su disposición de 
tomar el nombre de Él sobre ustedes, 
aligerarán las cargas de innumerables 
personas. Y con el tiempo hallarán que 
conocen mejor al Salvador y que lo 
aman más. El nombre de Él estará en 
su corazón y se grabará en su memo-
ria. Es el nombre por el cual serán 
llamados. De ello testifico con gratitud 
por Su amorosa bondad para conmigo, 
mis seres queridos y ustedes, en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Abraham 3:25.
	 2.	Véase Juan 3:16–17.
	 3.	Véase Alma 7:11–12.
	 4.	Doctrina y Convenios 50:43–44.
	 5.	Véase Russell M. Nelson, “Porque nada 

hay imposible para Dios”, Liahona, julio 
de 1988, pág. 36.

	 6.	Doctrina y Convenios 20:77.
	 7.	Véase Dallin H. Oaks, “El tomar sobre 

nosotros el nombre de Cristo”, Liahona, 
julio de 1985, págs. 77–78.

	 8.	Mosíah 5:13.
	 9.	Doctrina y Convenios 1:38.
	10.	Moroni 7:39–44, 47–48.
	11.	Véase “Yo trato de ser como Cristo”, 

Canciones para los niños, págs. 40–41.

por nuestros esfuerzos imperfectos para 
hacer Su obra. 

Ella explica cómo esto la ha influi-
do: “Ahora me siento segura de que el 
plan del Padre funciona, que Él está 
personalmente dedicado a nuestro 
éxito, y que Él nos proporciona las 
lecciones y experiencias que necesi-
tamos para regresar a Su presencia. 
Me veo a mí misma y a los demás más 
como Dios nos ve. Puedo ser madre, 
enseñar y servir con más amor y menos 
temor. Siento paz y confianza en lugar 
de ansiedad e inseguridad. En vez de 

Por Brian K. Ashton
Segundo Consejero de la Presidencia General  
de la Escuela Dominical

Mi esposa Melinda, durante toda 
su vida y con todo su corazón, 
ha tratado de ser una discípula 

fiel de Jesucristo. Desde su juventud, no 
se sentía digna del amor ni de las ben-
diciones del Padre Celestial, debido a 
que no había comprendido Su naturale-
za. Afortunadamente, Melinda continuó 
guardando los mandamientos a pesar 
de la tristeza que sentía. Hace unos 
pocos años, ella tuvo una serie de expe-
riencias que le ayudaron a comprender 
mejor la naturaleza de Dios, incluso Su 
amor por Sus hijos y Su gratitud aun 

El Padre
Todos tenemos el potencial de llegar a ser como el Padre.  
Para ello, debemos adorar al Padre en el nombre del Hijo.
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sentirme juzgada, me siento apoyada. 
Mi fe es más segura. Siento el amor 
de mi Padre más a menudo y más 
profundamente” 1.

Tener “una idea correcta del carác-
ter, de la perfección y los atributos 
del [Padre Celestial]” es esencial para 
ejercitar la fe suficiente para obtener la 
exaltación2. Un entendimiento correcto 
del carácter del Padre Celestial puede 
cambiar cómo nos vemos a nosotros 
mismos y a nuestros semejantes, y nos 
ayuda a comprender el extraordinario 
amor de Dios por Sus hijos y su gran 
deseo de ayudarnos a llegar a ser como 
Él. Una visión incorrecta de Su natu-
raleza puede dejarnos sintiendo como 
si fuéramos incapaces de volver a Su 
presencia algún día.

Mi objetivo en este día es enseñar 
puntos doctrinales clave sobre el Padre 
que nos permitan a cada uno de noso-
tros, pero en especial a aquellos que se 
preguntan si Dios les ama, comprender 
mejor Su verdadero carácter y ejercer 
una mayor fe en Él, en Su Hijo y en Su 
plan para nosotros.

La vida preterrenal
En el mundo preterrenal nacimos  

como espíritus de Padres Celestiales  
y vivimos con Ellos como familia 3. 
Ellos nos conocían, nos enseñaron 
y nos amaron4. Queríamos mucho 
ser como nuestro Padre Celestial. Sin 

embargo, para hacerlo, nos dimos 
cuenta de que debíamos:

1.		 Obtener cuerpos de carne y huesos, 
glorificados e inmortales 5.

2.		 Casarnos y formar familias mediante 
el poder sellador del sacerdocio6.

3.		 Adquirir conocimiento, poder y 
atributos divinos 7.

En consecuencia, el Padre creó un 
plan que nos permitiría, bajo ciertas 
condiciones 8, obtener cuerpos físicos 
que se volverían inmortales y glorifi-
cados en la Resurrección; casarnos y 
formar familias en la vida terrenal o, 
para aquellos fieles que no tuvieron 
esa oportunidad, después de esta 
vida 9; progresar hacia la perfección; y 
finalmente regresar a nuestros Padres 
Celestiales, vivir con Ellos y nuestra 
familia en un estado de exaltación y 
felicidad eternas 10.

Las Escrituras llaman a esto el Plan 
de Salvación11. Estábamos tan agrade-
cidos por este plan que, cuando nos 
lo presentaron, gritamos de alegría 12. 
Todos aceptamos las condiciones del 
plan, incluso las experiencias y los desa-
fíos de la vida terrenal que nos ayuda-
rían a desarrollar los atributos divinos 13.

La vida terrenal
Durante la vida terrenal, nuestro 

Padre Celestial nos proporciona las 

condiciones que necesitamos para 
progresar dentro de Su plan. El Padre 
engendró a Jesucristo en la carne 14 y 
le proporcionó ayuda divina para que 
cumpliera Su misión terrenal. Nuestro 
Padre Celestial también nos ayudará a 
cada uno de nosotros si nos esforza-
mos por guardar Sus mandamientos 15. 
El Padre nos brinda el albedrío16. Nues-
tra vida está en Sus manos, y nues-
tros “días son conocidos” y “no serán 
acortados” 17; y Él se asegura de que, 
finalmente, todas las cosas obren para 
el bien de quienes lo aman18.

Nuestro Padre Celestial es quien nos 
da nuestro pan de cada día 19, el cual 
incluye tanto los alimentos que come-
mos como la fortaleza que necesita-
mos para guardar Sus mandamientos 20. 
El Padre nos da buenas dádivas 21. Él 
escucha y contesta nuestras oracio-
nes 22. El Padre Celestial nos libra del 
mal cuando se lo permitimos 23. Él llora 
por nosotros cuando sufrimos 24. En 
última instancia, todas nuestras bendi-
ciones vienen del Padre 25.

El Padre Celestial nos guía y nos da 
la experiencia que necesitamos según 
nuestra fortaleza, nuestras debilidades 
y elecciones para que podamos dar 
buenos frutos 26. El Padre nos disci-
plina cuando es necesario, porque 
Él nos ama 27. Él es “Varón de conse-
jo” 28, quien nos aconsejará si se lo 
pedimos 29.

Es el Padre Celestial quien envía tan-
to la influencia como el don del Espíritu 
Santo a nuestra vida 30. Mediante el don 
del Espíritu Santo, la gloria —o inteli-
gencia, luz y poder— del Padre puede 
morar en nosotros 31. Si nos esforzamos 
por aumentar en luz y verdad hasta que 
nuestros ojos se vuelvan solo para la 
gloria de Dios, nuestro Padre Celestial 
enviará el Santo Espíritu de la promesa 
para sellarnos para vida eterna y revelar 
Su rostro a nosotros, ya sea en esta vida 
o en la próxima 32.

La vida posterrenal
En el mundo de los espíritus poste-

rrenal, nuestro Padre Celestial continúa 
derramando el Espíritu Santo y envian-
do misioneros a aquellos que necesiten 
el Evangelio. Él contesta oraciones y 
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ayuda a aquellos que carecen de ellas 
para que reciban las ordenanzas de 
salvación de forma vicaria 33.

El Padre levantó a Jesucristo y 
le dio poder para llevar a cabo la 
Resurrección34, por medio de la cual 
obtenemos cuerpos inmortales. La 
redención y resurrección del Salvador 
nos permite regresar a la presencia del 
Padre, donde seremos juzgados por 
Jesucristo35.

Aquellos que confían en “los méri-
tos, y misericordia, y gracia del Santo 
Mesías” 36 recibirán cuerpos glorificados 
como el del Padre  37 y morarán con Él 
“en un estado de interminable felici-
dad” 38. Allí, el Padre enjugará todas 
nuestras lágrimas 39 y nos ayudará a 
continuar en nuestra trayectoria para 
llegar a ser como Él.

Como pueden ver, el Padre Celestial 
está siempre ahí para nosotros 40.

El carácter del Padre
Para llegar a ser como el Padre, debe-

mos desarrollar Sus rasgos de carácter. 
Las perfecciones y los atributos del Padre 
Celestial incluyen lo siguiente:

• El Padre es “Sin Fin y Eterno” 41.
• Él es perfectamente justo, miseri-

cordioso, bondadoso, sufrido y solo 
quiere lo mejor para nosotros 42.

• El Padre Celestial es amor 43.
• Él guarda Sus convenios 44.
• Él no cambia 45.
• Él no miente 46.
• El Padre no hace acepción de 

personas 47.
• Él sabe todas las cosas —pasadas, 

presentes y futuras— desde el 
principio48.

• El Padre Celestial es más inteligente 49 
que todos nosotros 50.

• El Padre tiene todo el poder 51, y no 
hay nada que Él disponga hacer en 
Su corazón que no lo haga 52.

Hermanos y hermanas, podemos 
confiar en el Padre y depender de Él. 
Debido a que Él tiene una perspectiva 
eterna, nuestro Padre Celestial puede 
ver cosas que nosotros no podemos 
ver. Su gozo, obra y gloria es para 
llevar a cabo nuestra inmortalidad 

y exaltación53. Todo lo que Él hace 
es para nuestro beneficio. Él “desea 
[nuestra] felicidad eterna aún más que 
[nosotros]” 54; y Él no nos exigirá “pasar 
un solo momento más de dificultad 
que los indispensables para [nuestro] 
beneficio o el de [nuestros] seres queri-
dos” 55. Como resultado, Él se centra en 
ayudarnos a progresar, no en juzgarnos 
ni condenarnos 56.

Llegar a ser más como nuestro Padre
Como hijos e hijas de Dios en espíri-

tu, todos tenemos el potencial de llegar 
a ser como el Padre. Para ello, debe-
mos adorar al Padre en el nombre del 
Hijo57. Lo hacemos esforzándonos por 
ser obedientes a la voluntad del Padre, 
como lo era el Salvador 58, y arrepin-
tiéndonos continuamente 59. Al hacer 
estas cosas, “recibi[remos] gracia sobre 
gracia” hasta que recibamos la plenitud 
del Padre 60 y estemos dotados de “Su 
carácter, perfecciones y atributos” 61.

Dada la distancia que hay entre los 
mortales y lo que nuestro Padre Celes-
tial ha llegado a ser, no es sorpren-
dente que algunos sientan que llegar 
a ser como el Padre es inalcanzable. 
Sin embargo, las Escrituras son claras. 
Si nos aferramos con fe en Cristo, nos 
arrepentimos y buscamos la gracia 
de Dios por medio de la obediencia, 
finalmente llegaremos a ser como el 

Padre. Me consuela mucho el hecho 
de que aquellos que se esfuerzan por 
ser obedientes “recibirán gracia por 
gracia”, y finalmente “recibirán de 
su plenitud” 62. En otras palabras, no 
llegaremos a ser como el Padre por 
nuestros propios esfuerzos 63. Más 
bien, eso llegará mediante los dones 
de la gracia, algunos grandes, pero en 
su mayoría pequeños, que se desa-
rrollarán unos sobre otros hasta que 
tengamos la plenitud; pero, hermanos 
y hermanas, ¡llegará!

Les invito a confiar en que nuestro 
Padre Celestial sabe cómo exaltar-
los; busquen Su ayuda sustentadora 
diariamente; y sigan adelante con fe 
en Cristo, incluso cuando no puedan 
sentir el amor de Dios.

Hay mucho que no entendemos 
sobre cómo llegar a ser como el Padre 64, 
pero puedo testificar con certeza que el 
esfuerzo por llegar a ser como el Padre 
vale todo sacrificio65. Los sacrificios que 
hacemos aquí en la vida terrenal, sin 
importar cuán grandes sean, son sim-
plemente incomparables con el gozo, 
la felicidad y el amor inconmensura-
bles que sentiremos en la presencia de 
Dios 66. Si están luchando para creer que 
vale la pena los sacrificios que se les 
pide que hagan, el Salvador les llama y 
les dice: “… todavía no habéis entendi-
do cuán grande bendiciones el Padre 
tiene… y ha preparado para vosotros; 
… no podéis sobrellevar todas las cosas; 
no obstante, sed de buen ánimo, por-
que yo os guiaré” 67.

Testifico que el Padre Celestial los ama 
y desea que ustedes vuelvan a vivir con 
Él. En el nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Notas en posesión del autor; véase 

también D. Melinda Ashton, “The Holy 
Ghost: Direction, Correction, and Warning” 
(Brigham Young University Women’s 
Conference, 28 de abril de 2016), byutv.org.

	 2.	Véase Lectures on Faith, 1985, pág. 38.
	 3.	Véase “La Familia: Una Proclamación 

para el Mundo,” Liahona, mayo de 2017, 
pág. 145; “Madre Celestial”, Temas del 
Evangelio, topics.lds.org.

	 4.	El Apóstol Pablo indicó que conocíamos 
tan bien al Padre que nuestras almas 
todavía anhelan llamarlo Abba, que 
significa “papi”, un término reservado 
para padres con quien tenemos mucha 
confianza (véase Romanos 8:15).
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	 5.	Véase Doctrina y Convenios 130:22.
	 6.	Véase Doctrina y Convenios 132:19–20.
	 7.	Véase Mateo 5:48; véase también 2 Pedro 

1:3–8.
	 8.	Esta condición incluye guardar nuestro 

primer estado (véase Abraham 3:26) y luego, 
en la vida terrenal ejercitar fe en Jesucristo y 
Su expiación, arrepentimiento, ser bautizados 
por inmersión por alguien que tenga la 
autoridad del sacerdocio de Dios, recibir el 
don del Espíritu Santo y perseverar hasta el 
fin (véase 3 Nefi 27:16–20).

	 9.	El presidente Dallin H. Oaks ha enseñado: 
“Algunos de los que escuchan este mensaje 
probablemente se preguntarán: ‘Pero, 
¿qué hay de mí’. Sabemos que hay muchos 
excelentes y dignos Santos de los Últimos 
Días a quienes les faltan las oportunidades 
ideales y los requisitos esenciales para 
su progreso. La soltería, la falta de hijos, 
la muerte y el divorcio frustran los 
ideales y posponen el cumplimiento de 
las bendiciones prometidas... pero esas 
frustraciones son solo temporales. El Señor 
ha prometido que en la eternidad no se 
negará ninguna bendición a Sus hijos que 
obedezcan los mandamientos, sean fieles a 
sus convenios con Él y deseen lo correcto” 
(“El gran plan de felicidad”, Liahona, 
noviembre de 1993, pág. 75).

	10.	Véase Mosíah 2:41.
	11.	Véase Alma 42:5; también llamado plan de 

redención (véase, por ejemplo, Jacob 6:8) y 
el plan de felicidad (véase Alma 42:8, 16).

	12.	Véase Job 38:4–7.
	13.	Véanse, por ejemplo, Hebreos 5:8; 12:11; 

Éter 12:27. Al menos al principio, algunos 
de los desafíos que afrontamos en la vida 
terrenal pueden parecer, con nuestra 
comprensión limitada, que ellos nos 
impedirían obtener algunas de nuestras 
más ansiadas bendiciones prometidas. A 
pesar de estas aparentes contradicciones, 
Dios nos dará todas las bendiciones 
prometidas si permanecemos fieles.

	14.	Véanse Lucas 1:31–35; Juan 1:14; 1 
Nefi 11:18–21; Guía para las Escrituras, 
“Jesucristo”, scriptures.lds.org.

	15.	Véanse Doctrina y Convenios 93:4–5, 
16–17, 19–20.

	16.	Véase Moisés 7:32.
	17.	Doctrina y Convenios 122:9.
	18.	Véase Romanos 8:28.
	19.	Véase Mateo 6:11.
	20.	Véase N. Eldon Tanner, “La importancia 

de la oración”, Liahona, agosto de 1974, 
pág. 37.

	21.	Véanse Lucas 11:10–13; Santiago 1:17.
	22.	Véanse Lucas 11:5–10; Traducción de José 

Smith, Lucas 11:5–6 (en Lucas 11:5, nota a 
al pie de página); 3 Nefi 13:6.

	23.	Véase Mateo 6:13.
	24.	Véase Moisés 7:31–40.
	25.	Véase Santiago 1:17.
	26.	Véanse Juan 15:1–2; Doctrina y Convenios 

122:6–7.
	27.	Véanse Hebreos 12:5–11; Doctrina y 

Convenios 95:1.
	28.	Moisés 7:35.
	29.	Véase Alma 37:12, 37.
	30.	Véanse Juan 14:26; 2 Nefi 31:12.
	31.	Véanse Juan 17:21–23, 26; Doctrina y 

Convenios 11:13; 93:36.

	32.	Véanse Doctrina y Convenios 76:53; 
88:67–68.

	33.	Véase 1 Pedro 4:6. El élder Melvin J. 
Ballard, hablando de por qué un hombre al 
que bautizó se había unido a la Iglesia, dijo: 
“Se me hizo saber que sus antepasados en 
el mundo de los espíritus habían aceptado 
el Evangelio años atrás y habían estado 
orando para que alguno de sus familiares 
en la tierra les abriera la puerta, y que 
sus oraciones habían sido escuchadas, y 
el Señor había dirigido a los misioneros a 
la puerta de este hombre” (en Melvin R. 
Ballard, véase Melvin J. Ballard, Crusader 
for Righteousness, 1966, pág. 250).

	34.	Véase Mormón 7:5–6; véase también Juan 
5:21, 26; 1 Corintios 6:14; 2 Nefi 9:11–12; 
Alma 40:2–3; 3 Nefi 27:14.

	35.	Véanse Juan 5:22; Jacob 6:9; Alma 11:44; 
Helamán 14:15–18. La expiación de 
Cristo vence todos los efectos de la caída 
de Adán, incluidas la muerte física y la 
espiritual, las cuales deben vencerse para 
permitirnos regresar a la presencia de 
nuestro Padre Celestial. Aquellos que se 
han arrepentido de sus pecados habitarán 
con el Padre y el Hijo en la eternidad. Sin 
embargo, aquellos que no han logrado 
arrepentirse sufrirán la segunda muerte, 
que es a causa de sus propios pecados 
(véase Helamán 14:15–18).

	36.	2 Nefi 2:8.
	37.	Véanse Doctrina y Convenios 76:56; 

88:28–29.
	38.	Mosíah 2:41.
	39.	Véase Apocalipsis 7:17.
	40.	Véase Moisés 7:30. El Padre Celestial 

aún continúa cuidando y protegiendo a 
aquellos en el reino terrestre mediante la 
ministración de Jesucristo y otros seres 
celestiales (véase Doctrina y Convenios 
76:77, 87) y aquellos en el reino telestial 

mediante las ministraciones del Espíritu 
Santo y ángeles (véase Doctrina y 
Convenios 76:86, 88).

	41.	Moisés 7:35; véase también Salmos 90:2).
	42.	Véase Salmos 103:6–8; Lucas 6:36;  

Moisés 7:30.
	43.	Véase 1 Juan 4:16.
	44.	Véase Doctrina y Convenios 84:40.
	45.	Véase Santiago 1:17.
	46.	Véase Números 23:19.
	47.	Véase Hechos 10:34–35.
	48.	Véanse 1 Nefi 9:6; Doctrina y Convenios 

130:7.
	49.	Dictionary.com define [en inglés] 

inteligencia como la “capacidad de 
aprender, razonar, comprender y maneras 
similares de actividad mental, aptitudes 
para captar las verdades, relacionar hechos, 
significados, etc.” y “conocimiento”.

	50.	Véase Abraham 3:19. Jesucristo como un 
ser glorificado y perfecto es también más 
inteligente que todos nosotros.

	51.	Véase Apocalipsis 21:22.
	52.	Véase Abraham 3:17.
	53.	Véase Moisés 1:39.
	54.	Véase de Richard G. Scott, “La confianza  

en el Señor”, Liahona, enero de 1996, 
pág. 18.

	55.	Richard G. Scott, “La confianza en el Señor” 
pág. 17.

	56.	Véase Juan 5:22; Moisés 1:39. Es Satanás 
y nosotros mismos que nos condenamos 
(véanse Apocalipsis 12:10; Alma 12:14).

	57.	Véanse Juan 4:23; Doctrina y Convenios 
18:40; 20:29.

	58.	Véanse 3 Nefi 11:11; Doctrina y Convenios 
93:11–19.

	59.	El arrepentimiento es el proceso por 
el cual nosotros cambiamos nuestra 
verdadera naturaleza para llegar a ser 
como Dios. Por tanto, nosotros tenemos 
que arrepentirnos continuamente, no solo 
arrepentirnos cuando “hacemos algo malo”.

	60.	Véase Doctrina y Convenios 93:19–20.
	61.	Lectures on Faith, pág. 38; véanse también 

Moroni 7:48; 10:32–33; Doctrina y 
Convenios 76:56, 94–95; 84:33–38.

	62.	Doctrina y Convenios 93:20; cursiva 
agregada.

	63.	Véanse Moroni 10:32–33; Doctrina y 
Convenios 76:69, 94–95.

	64.	¿Por qué Dios no puede revelar o no 
revelará más sobre el proceso de llegar a 
ser como Él? Honestamente, no sé todos 
los motivos; pero hay al menos dos que 
entiendo. El primero es que algunas cosas 
son simplemente incomprensibles en 
nuestro estado mortal (véase Doctrina y 
Convenios 78:17). Puede ser similar a tratar 
de explicar el uso de internet a alguien  
que vivió en la Edad Media. El contexto y 
la perspectiva simplemente no están allí.  
Y el segundo es que los dones de la gracia 
a menudo vienen a nosotros precisamente 
porque debemos agonizar y luchar por no 
tener el conocimiento.

	65.	Los sacrificios que se nos pide que 
hagamos pueden ser esenciales para ser 
perfeccionados (véase la Traducción de 
José Smith, Hebreos 11:40 [en Hebreos 
11:40, nota a al pie de página]).

	66.	Véase Romanos 8:18.
	67.	Doctrina y Convenios 78:17–18.
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pacíficamente a casa. En ese momento 
me di cuenta de que con demasiada 
frecuencia había definido la vida de mi 
hermana en términos de sus pruebas 
y su inactividad. Al colocar las manos 
sobre su cabeza esa noche, recibí una 
severa reprimenda del Espíritu. Se 
me hizo comprender su bondad y se 
me permitió verla como Dios la veía: 
no como alguien que luchaba con el 
Evangelio y la vida, sino como alguien 
que tuvo que lidiar con problemas 
difíciles que yo no tenía. La vi como 
una madre magnífica que, a pesar de 
los grandes obstáculos, había criado 
a cuatro hermosos y extraordinarios 
hijos. La vi como la amiga de nuestra 
madre, que se tomó el tiempo de velar 
por ella y ser su compañera después 
de que nuestro padre falleció.

Durante esa última velada con mi 
hermana, creo que Dios me estaba pre-
guntando: “¿No puedes ver que todos 
los que te rodean son seres sagrados?”.

Brigham Young enseñó:
“Deseo instar a los santos... a com-

prender a los hombres y mujeres tal 
como son, y no como son ustedes” 6.

“Con cuánta frecuencia se dice: ‘Tal 
persona ha actuado mal y no puede ser 
un santo’… Oímos a algunos maldecir 
y mentir… [o] quebrantar el día de 

difícil; luchó con el Evangelio y nun-
ca fue realmente activa. Su esposo 
abandonó su matrimonio y la dejó con 
cuatro hijos pequeños por criar. En 
la noche de su fallecimiento, en una 
habitación con sus hijos presentes, le 
di una bendición para que regresara 

Por el élder Robert C. Gay
De la Presidencia de los Setenta

Mis queridos hermanos y her-
manas, hace poco, mientras 
meditaba sobre la petición del 

presidente Russell M. Nelson de llamar 
a la Iglesia por su nombre revelado, me 
dirigí adonde el Salvador instruyó a los 
nefitas sobre el nombre de la Iglesia 1. 
Al leer las palabras del Salvador, me 
llamó la atención cómo también le 
dijo al pueblo: “… debéis tomar sobre 
vosotros el nombre de Cristo” 2. Esto 
me llevó a observarme a mí mismo y 
preguntar: “¿Estoy tomando sobre mí el 
nombre del Salvador como Él desearía 
que lo hiciera?” 3. Hoy me gustaría com-
partir algunas de las impresiones que 
he recibido en respuesta a mi pregunta.

Primero, tomar sobre nosotros el 
nombre de Cristo significa que fiel-
mente nos esforzamos por ver como 
Dios ve 4. ¿Cómo ve Dios? José Smith 
dijo: “Mientras una parte de la raza 
humana juzga y condena a la otra sin 
compasión, el Gran Padre del uni-
verso vela por todos los de la familia 
humana con cuidado y consideración 
paternales”, porque “Su amor [es] 
inconmensurable” 5.

Hace unos años, mi hermana  
mayor falleció. Ella tuvo una vida 

Tomar sobre nosotros el 
nombre de Jesucristo
Que tomemos fielmente sobre nosotros el nombre de Jesucristo, al ver 
como Él ve, servir como Él sirvió y confiar en que Su gracia es suficiente.
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reposo… No juzguen a esas personas, 
porque ustedes no conocen el designio 
del Señor con respecto a ellas… [Más 
bien], sean pacientes con ellas 7.

¿Puede alguno de ustedes imaginarse 
a nuestro Salvador dejando que ustedes 
y sus cargas pasen desapercibidos por 
Él? El Salvador miró al samaritano, a la 
adúltera, al recaudador de impuestos, al 
leproso, al enfermo mental y al pecador 
con los mismos ojos. Todos eran hijos 
de Su Padre. Todos eran redimibles.

¿Pueden imaginarlo alejándose de 
alguien con dudas sobre su lugar en el 
reino de Dios o de alguien afligido en 
alguna forma? 8 Yo no puedo. A los ojos 
de Cristo, cada alma tiene un valor infi-
nito. Nadie está preordenado a fracasar. 
La vida eterna es posible para todos 9.

Desde que el Espíritu me reprendió 
junto al lecho de mi hermana, aprendí 
una gran lección: que cuando veamos 
como Él ve, nuestra victoria será doble: 
la redención de aquellos con quie-
nes entramos en contacto, y nuestra 
redención.

Segundo, para tomar sobre nosotros 
el nombre de Cristo no solo debemos 
ver como Dios ve, sino que debemos 
efectuar Su obra y servir como Él sirvió. 
Vivimos los dos grandes mandamien-
tos, nos sometemos a la voluntad de 
Dios, congregamos a Israel y dejamos 
que “alumbre [nuestra] luz delante de 
los hombres” 10. Recibimos y vivimos 
los convenios y las ordenanzas de Su 
Iglesia restaurada 11. Al hacer esto, Dios 
nos inviste con poder para bendecirnos 
a nosotros mismos, a nuestra familia 
y la vida de los demás 12. Pregúntense: 
“¿Conozco a alguien que no necesite 
los poderes del cielo en su vida?”.

Dios obrará maravillas entre 
nosotros cuando nos santifiquemos 13. 
Nos santificamos al purificar nuestro 
corazón14. Purificamos nuestro corazón 
cuando lo escuchamos 15, nos arrepen-
timos de nuestros pecados 16, nos con-
vertimos 17 y amamos como Él ama 18. 
El Salvador nos preguntó: “Porque si 
amáis a los que os aman, ¿qué recom-
pensa tendréis?” 19.

Hace poco aprendí acerca de 
una experiencia de la vida del élder 
James E. Talmage que me hizo dete-
nerme y considerar de qué manera 
amo y sirvo a quienes me rodean. 
Cuando era un joven profesor, antes 
de llegar a ser un apóstol, en el apo-
geo de la mortal epidemia de difteria 
de 1892, el élder Talmage se enteró de 
que una familia de desconocidos, no 
miembros de la Iglesia, vivían cerca de 
él y estaban afectados por la enferme-
dad. Nadie quería correr el riesgo de 
entrar en la casa infectada. Sin embar-
go, el élder Talmage inmediatamente 
se dirigió a la casa. Encontró cuatro 
niños: uno de dos años y medio, 
muerto en la cama; una de cinco años 
y otro de diez, que sufrían grandes 
dolores; y una de trece, muy debilita-
da. Los padres estaban sufriendo, con 
aflicción y fatiga.

El élder Talmage atendió a los 
muertos y a los vivos, barrió las habi-
taciones, llevó afuera la ropa sucia y 
quemó trapos inmundos contamina-
dos con la enfermedad. Trabajó todo 
el día y luego regresó a la mañana 
siguiente. El niño de diez años murió 
durante la noche. Alzó y sostuvo a la 
niña de cinco años, quien tosió muco-
sidad sanguinolenta en toda su cara y 
su ropa. Él escribió: “No pude alejar-
la de mí”, y la abrazó hasta que ella 
murió en sus brazos. Ayudó a sepultar 
a los tres niños y organizó la comida y 
ropa limpia para la afligida familia. Al 
regresar a casa, el hermano Talmage 
se deshizo de su ropa, se bañó en una 
solución de zinc, se aisló en cuaren-
tena de su familia y sufrió un leve 
ataque de la enfermedad 20.

Tantas vidas a nuestro alrededor 
están en riesgo. Los santos toman el 
nombre del Salvador sobre sí al santifi-
carse y ministrar a todos, sin importar 
dónde o cómo se encuentren; se salvan 
vidas cuando lo hacemos 21.

Finalmente, creo que para tomar 
Su nombre sobre nosotros debemos 
confiar en Él. En una reunión a la 
que asistí un domingo, una joven me 
preguntó algo similar a lo siguiente: “Mi 
novio y yo recientemente terminamos 
nuestra relación, y él decidió dejar la 
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Iglesia. Me dice que nunca ha sido más 
feliz. ¿Cómo puede ser esto?”.

El Salvador respondió esta pregunta 
cuando les dijo a los nefitas: “Pero si 
[vuestra vida] no está edificada sobre 
mi evangelio, y está fundada en los 
hechos de los hombres, o en las obras 
del diablo, de cierto os digo que [goza-
réis] de [vuestra] obra por un tiempo, y 
de aquí a poco viene el fin” 22. Simple-
mente no hay gozo duradero fuera del 
evangelio de Jesucristo.

En esa reunión, sin embargo, pensé 
en las muchas buenas personas que 
conozco que luchan con grandes cargas 
y mandamientos que son abrumadores, 
en el mejor de los casos. Me pregun-
té: “¿Qué otra cosa podría decirles el 
Salvador?” 23. Yo creo que Él pregunta-
ría: “¿Confías en mí?” 24. A la mujer que 
padecía de flujo de sangre Él le dijo: 
“… tu fe te ha sanado; ve en paz” 25.

Uno de mis pasajes favoritos de las 
Escrituras es Juan 4:4, que dice: “Y era 
menester que pasase por Samaria”.

¿Por qué me encanta ese pasaje?  
Porque Jesús no necesitaba ir a  
Samaria. Los judíos de Su época  
despreciaban a los samaritanos y 

viajaban por un camino que rodea-
ba Samaria; pero Jesús eligió ir allí a 
declarar ante todo el mundo por pri-
mera vez que Él era el Mesías prometi-
do. Para este mensaje, Él no solo eligió 
a un grupo marginado, sino también 
a una mujer; y no a cualquier mujer, 
sino a una mujer que vivía en pecado, 
alguien considerado en ese tiempo 
como lo peor de lo peor. Creo que 
Jesús hizo esto para que cada uno de 
nosotros siempre pueda comprender 
que Su amor es más grande que nues-
tro temor, nuestras heridas, nuestras 
adicciones, nuestras dudas, nuestras 
tentaciones, nuestros pecados, nuestras 
familias divididas, nuestra depresión 
y ansiedades, nuestras enfermedades 
crónicas, nuestra pobreza, nuestro mal-
trato, nuestra desesperanza y nuestra 
soledad 26. Él quiere que todos sepan 
que no hay nada ni nadie a quien 
Él no pueda sanar y brindarle gozo 
duradero27.

Su gracia es suficiente 28. Él descen-
dió solo debajo de todas las cosas. El 
poder de Su expiación es el poder de 
superar cualquier carga en nuestra 
vida 29. El mensaje de la mujer en el 

pozo es que Él conoce las situacio-
nes de nuestra vida 30 y que siempre 
podemos caminar con Él, sin importar 
dónde nos encontremos. A ella y a 
cada uno de nosotros, Él nos dice: 
“… el que bebiere del agua que yo le 
daré no tendrá sed jamás, sino [tendrá] 
una fuente de agua que brote para 
vida eterna” 31.

En cualquiera de los viajes de la 
vida, ¿por qué se alejarían del único 
Salvador que tiene todo poder para 
sanarlos y liberarlos? Cualquier precio 
que deban pagar para confiar en Él 
vale la pena. Mis hermanos y herma-
nas, escojamos aumentar nuestra fe en 
nuestro Padre Celestial y en nuestro 
Salvador, Jesucristo.

Desde lo más profundo de mi alma, 
doy testimonio de que La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días es la Iglesia del Salvador, dirigi-
da por el Cristo viviente mediante un 
profeta verdadero. Mi ruego es que 
tomemos fielmente sobre nosotros 
el nombre de Jesucristo, al ver como 
Él ve, servir como Él sirvió y confiar 
en que Su gracia es suficiente para 
llevarnos a casa y brindarnos gozo 
perdurable. En el nombre de Jesucristo. 
Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véase 3 Nefi 27:3–8.
	 2.	Véase 3 Nefi 27:5–6; véanse también 

Doctrina y Convenios 20:77 y el convenio 
de la Santa Cena.

	 3.	Véase Dallin H. Oaks, His Holy Name, 1998, 
donde se encuentra un análisis exhaustivo 
acerca de tomar sobre nosotros el nombre 
de Jesucristo y ser testigos de él.

	 4.	Véase Mosíah 5:2–3. Parte del potente 
cambio en el corazón entre el pueblo del 
rey Benjamín, que tomó sobre sí el nombre 
de Cristo, fue que sus ojos fueron abiertos 
a “grandes visiones”. Quienes heredan el 
reino celestial son personas que “ven como 
son [vistas]” (Doctrina y Convenios 76:94).

	 5.	Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 
José Smith, 2007, pág. 41.

	 6.	Brigham Young, en Journal of Discourses, 
8:37.

	 7.	Discourses of Brigham Young, selecciones 
de John A. Widtsoe, 1954, pág. 278.

	 8.	Véase 3 Nefi 17:7.
	 9.	Véanse Juan 3:14–17; Hechos 10:34; 

1 Nefi 17:35; 2 Nefi 26:33; Doctrina y 
Convenios 50:41–42; Moisés 1:39. El élder 
D. Todd Christofferson también enseñó: 
“… Con confianza testificamos que la 
expiación de Jesucristo ha previsto, y al 
final compensará, todas las privaciones 
y pérdidas para aquellos que se vuelvan 
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a Él. Nadie está predestinado a recibir 
menos que todo lo que el Padre tiene para 
Sus hijos” (“El porqué del matrimonio, el 
porqué de la familia”, Liahona, mayo de 
2015, pág. 53).

	10.	Véanse Mateo 5:14–16; 22:35–40; Mosíah 
3:19 Doctrina y Convenios 50:13–14; 133:5; 
véase también Russell M. Nelson, “El 
recogimiento del Israel disperso”, Liahona, 
noviembre de 2006, págs. 79–82.

	11.	Véanse Levítico 18:4; 2 Nefi 31:5–12; 
Doctrina y Convenios 1:12–16; 136:4; 
Artículos de Fe 1:3–4.

	12.	Véanse Doctrina y Convenios 84:20–21; 
110:9.

	13.	Véanse Josué 3:5; Doctrina y Convenios 
43:16; véase también Juan 17:19. El 
Salvador se sacrificó para tener el poder de 
bendecirnos.

	14.	Véanse Helamán 3:35; Doctrina y 
Convenios 12:6–9; 88:74.

	15.	Véase José Smith—Historia 1:17, el primer 
mandamiento dado por Dios en visión al 
profeta José Smith; véanse también 2 Nefi 
9:29; 3 Nefi 28:34.

	16.	Véanse Marcos 1:15; Hechos 3:19; Alma 
5:33; 42:22–23; Doctrina y Convenios 
19:4–20. También mediten en estas dos 
reflexiones sobre el pecado. Primero, 
Hugh Nibley escribió: “El pecado es 
desperdicio. Es hacer una cosa cuando 
deberías estar haciendo otras cosas 
mejores para las cuales tienes la capacidad” 
(Approaching Zion, ed. Don E. Norton, 
1989, pág. 66). Susanna Wesley, la madre 
de John Wesley, le escribió a su hijo: 
“Adopta esta regla. Cualquier cosa que 
debilite tu razonamiento, que afecte la 
ternura de tu conciencia, que no te deje 
sentir a Dios o que te quite el gusto por 
las cosas espirituales… cualquier cosa que 
aumente la… autoridad de tu cuerpo sobre 

tu mente, esa cosa es pecado para ti, por 
inocente que sea en sí misma” (Susanna 
Wesley: The Complete Writings, 1997, 
pág. 109).

	17.	Véanse Lucas 22:32; 3 Nefi 9:11, 20.
	18.	Véase Juan 13:2–15, 34. En la víspera de Su 

expiación, el Salvador lavó los pies de uno 
que lo traicionó, de otro que lo negó, y de 
aun otros que se durmieron en Su hora 
de mayor necesidad. Luego enseñó: “Un 
mandamiento nuevo os doy: Que os améis 
unos a otros; como yo os he amado”.

	19.	Mateo 5:46.
	20.	Véase John R. Talmage, The Talmage 

Story: Life of James E. Talmage—Educator, 
Scientist, Apostle, 1972, págs. 112–114.

	21.	Véanse Alma 10:22–23; 62:40.
	22.	3 Nefi 27:11.
	23.	En Mateo 11:28, 30, el Señor dice: “Venid 

a mí todos los que estáis trabajados 
y cargados, y yo os haré descansar… 
Porque mi yugo es fácil y ligera mi carga”. 
Considérese también 2 Corintios 12:7–9: 
Pablo describe que sufre de un “aguijón 
en la carne” muy poderoso, por el cual oró 
para que le fuera quitado. Cristo le dijo: 
“Te basta mi gracia; porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad”. Véase también 
Éter 12:27.

	24.	Véanse Mosíah 7:33; 29:20; Helamán 12:1; 
Doctrina y Convenios 124:87.

	25.	Véanse Lucas 8:43–48; Marcos 5:25–34. 
La mujer que padecía de flujo de sangre 
estaba desesperada y ya sin opciones. 
Había sufrido durante 12 años; había 
gastado todos sus recursos en médicos y 
estaba empeorando. Excluida de su pueblo 
y su familia, se abrió paso a propósito 
entre una gran multitud y se precipitó 
hacia el Salvador. Ella tenía completa 
confianza y fe en el Salvador y Él sintió 
su contacto en el borde de Su manto. 

Debido a esa fe, Él la sanó instantánea y 
completamente. Luego la llamó “hija”; ya 
no era una marginada sino una miembro 
de la familia de Dios. Su sanación fue 
física, social, emocional y espiritual. Los 
desafíos pueden extenderse durante años o 
toda la vida, pero Su promesa de sanación 
es segura y absoluta.

	26.	Véanse Lucas 4:21; Juan 4:6–26. Lucas, 
no Juan, registra que al principio del 
ministerio de Jesús, Él fue a Su propia 
sinagoga en Nazaret, leyó un pasaje de 
Isaías que profetizaba acerca del Mesías 
y luego declaró: “Hoy se ha cumplido 
esta Escritura en vuestros oídos”. Esta es 
la primera ocasión registrada en la que 
el Salvador habla de Sí mismo como el 
Mesías. Sin embargo, en el pozo de Jacob, 
Juan registra la primera vez que Jesús 
declara Su condición de Mesías en un lugar 
público. En este entorno, dado que los 
samaritanos no eran considerados judíos, 
Jesús también enseñó que Su evangelio 
era para todos, tanto judíos como gentiles. 
Su declaración ocurre a la “hora sexta”, 
o al mediodía, cuando la tierra recibe la 
luz más plena del sol. El pozo de Jacob 
también está en el valle, cerca del lugar 
exacto donde el antiguo Israel efectuó 
solemnemente un convenio con el Señor, 
después de haber entrado en la tierra 
prometida. Curiosamente, de un lado del 
valle hay una montaña árida y del otro lado 
hay una montaña llena de manantiales de 
agua vivificante.

	27.	El élder Neal A. Maxwell enseñó: “Cuando, 
en situaciones de estrés, nos preguntamos 
si hay algo más en nosotros para dar, 
podemos consolarnos al saber que 
Dios, que conoce perfectamente nuestra 
capacidad, nos colocó aquí para tener 
éxito. Nadie fue preordenado para fracasar 
o para ser inicuo… Cuando nos sintamos 
abrumados, recordemos la certidumbre de 
que Dios no nos sobrecargará” (“Meeting 
the Challenges of Today” [devocional de la 
Universidad Brigham Young, 10 de octubre 
de 1978], pág. 9, speeches.byu.edu).

	28.	El presidente Russell M. Nelson enseñó:
“En un día futuro, se presentarán ante el 

Salvador; la emoción los llevará a derramar 
lágrimas por estar en Su santa presencia. 
No encontrarán palabras para agradecerle 
el que haya pagado por sus pecados, que 
les haya perdonado cualquier injusticia 
hacia los demás, que los sanara de los 
daños y las injusticias de la vida.

“Le darán las gracias por fortalecerlos 
para hacer lo imposible, por convertir 
sus debilidades en fortalezas, y por hacer 
posible que vivan con Él y su familia para 
siempre. Su identidad, Su expiación y Sus 
atributos se volverán personales y reales 
para ustedes” (“Los profetas​, el liderazgo 
y la ley divina” [devocional mundial para 
jóvenes adultos, 8 de enero de 2017], 
broadcasts.lds.org).

	29.	(Véanse Isaías 53:3–5; Alma 7:11–13; 
Doctrina y Convenios 122:5–9).

	30.	Véanse José Smith—Historia 1:17; Elaine S. 
Dalton, “Él las conoce por su nombre”, 
Liahona, mayo de 2005, págs. 109–111.

	31.	Juan 4:14.
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volvió y completó su misión después 
de que remitieran bastante los efectos 
del derrame cerebral.

Nuestro Padre Celestial es Todopode-
roso y Omnisciente. Él conoce nuestros 
desafíos físicos. Está al tanto de nuestros 
dolores físicos debido a padecimientos, 
enfermedades, envejecimiento, acci-
dentes o trastornos de nacimiento. Él 
está al tanto de las luchas emocionales 
asociadas con la ansiedad, la soledad, la 
depresión o las enfermedades mentales. 
Él conoce a cada persona que ha sufrido 
injusticias o que ha sido abusada. Él 
conoce nuestras debilidades y las tenden-
cias y tentaciones con las que luchamos.

Durante la vida terrenal somos 
probados para ver si elegimos el bien 
sobre el mal, porque aquellos que 
guardan Sus mandamientos vivirán 
con Él “en un estado de interminable 
felicidad” 2. Para ayudarnos en nuestro 
progreso de llegar a ser como Él, el 
Padre Celestial ha dado todo poder y 
conocimiento a Su Hijo Jesucristo. No 
hay dolencia física, emocional o espiri-
tual que Cristo no pueda sanar 3.

Del ministerio terrenal del Salvador, 
las Escrituras relatan muchos eventos 
milagrosos donde Jesucristo usó Su 

un derrame cerebral, la medicina 
podría tener serias consecuencias, 
como hemorragia cerebral. Nuestro 
hijo tenía que elegir. Eligió aceptar 
la medicina. Aunque la recuperación 
completa requirió más operaciones y 
muchos meses, nuestro hijo finalmente 

Por el élder Matthew L. Carpenter
De los Setenta

A pocos meses de haber llegado a 
la misión, nuestro hijo menor y 
su compañero estaban termi-

nando su estudio cuando nuestro hijo 
sintió un leve dolor en la cabeza. Se 
sintió muy extraño; primero perdió el 
control del brazo izquierdo, luego la 
lengua se le entumeció. El lado izquier-
do de la cara se le comenzó a paralizar. 
Tenía dificultad para hablar. Él sabía 
que algo estaba mal. Lo que no sabía 
era que estaba pasando por un enorme 
derrame cerebral en tres áreas de su 
cerebro. El miedo se estableció cuando 
llegó a estar parcialmente paralizado. 
La rapidez con que una víctima de 
un derrame cerebral recibe atención 
puede tener un efecto dramático en el 
grado de su sanación. Su fiel compa-
ñero actuó decididamente. Después 
de llamar a emergencias, le dio una 
bendición. Milagrosamente, la ambu-
lancia estaba a solo cinco minutos de 
distancia.

Después de que lo llevaron de 
urgencia al hospital, el personal médi-
co rápidamente evaluó la situación y 
determinó que debían darle a nuestro 
hijo una medicina que podía potencial-
mente revertir los efectos paralizadores 
del derrame cerebral con el tiempo1. 
Sin embargo, si él no estaba teniendo 

¿Quieres ser sano?
Gracias a la expiación de Jesucristo, si elegimos arrepentirnos y 
volver nuestro corazón completamente al Salvador, Él nos sanará 
espiritualmente.
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poder divino para sanar a quienes 
sufrían físicamente.

El Evangelio de Juan relata la historia 
de cierto hombre que padecía una enfer-
medad debilitadora desde hacía 38 años.

“Cuando Jesús vio a este acostado y 
supo que ya hacía mucho tiempo que 
estaba así, le dijo: ¿Quieres ser sano?”.

El hombre débil respondió que 
nadie estaba cerca para ayudarlo cuan-
do él más lo necesitaba.

“Le dijo Jesús: Levántate, toma tu 
lecho y anda.

“Y al instante aquel hombre 
quedó sano, y tomó su lecho y se fue 
caminando” 4.

Noten la yuxtaposición de cuánto 
sufrió este hombre (38 años) y cuán 
rápido llegó la sanación una vez que el 
Salvador fue partícipe. La sanación fue 
“al instante ”.

En otro ejemplo, una mujer con 
flujo de sangre durante 12 años, quien 
“había gastado todo lo que tenía [en 
médicos]… se acercó por detrás… y 
tocó su manto: y al instante [cesó] su 
flujo de sangre…

“Y Jesús dijo: Alguien me ha tocado, 
porque yo he percibido que ha salido 
poder de mí.

“Entonces, cuando la mujer vio que 
no había pasado inadvertida… declaró 

delante de todo el pueblo… cómo al 
instante había sido sanada” 5.

Durante Su ministerio, Cristo enseñó 
que Él tenía poder sobre el cuerpo 
físico. No podemos controlar cuándo 
ocurrirá la sanación de Cristo sobre 
nuestras dolencias físicas. La sanación 
ocurre según Su voluntad y sabiduría. 
En las Escrituras, algunos sufrieron 
décadas; otros, toda su vida terrenal. 
Las enfermedades terrenales pueden 
refinarnos y profundizar nuestra con-
fianza en Dios, pero cuando permita-
mos que Cristo participe, Él siempre 
nos fortalecerá espiritualmente para 
que tengamos mayor capacidad para 
soportar nuestras cargas.

Básicamente, sabemos que toda 
dolencia, imperfección o mal físico será 
sanado en la Resurrección. Ese es un 
don para toda la humanidad mediante 
la expiación de Jesucristo6.

Jesucristo puede sanar más que  
solo nuestro cuerpo físico. También 
puede sanar nuestro espíritu. A lo largo 
de todas las Escrituras aprendemos 
cómo Cristo ayudó a aquellos cuyos 
espíritus eran débiles y los sanó 7. Al 
meditar en estas experiencias, nuestra 
esperanza y fe en el poder del Salvador 
para bendecir nuestra vida se incremen-
tan. Jesucristo puede cambiar nuestro 

corazón, sanarnos de los efectos de 
la injusticia o el abuso que podamos 
experimentar, y fortalecer nuestra capa-
cidad para aguantar pérdidas o angus-
tias, trayéndonos paz para ayudarnos 
a sobrellevar los desafíos de la vida, 
sanándonos al instante.

Cristo también puede sanarnos 
cuando pecamos. Pecamos cuando a 
sabiendas rompemos una de las leyes 
de Dios 8. Cuando pecamos, nuestra 
alma se vuelve impura. Ninguna cosa 
impura puede morar en la presencia de 
Dios 9. Llegar a estar limpios de pecado 
es ser sanados espiritualmente 10.

Dios el Padre sabe que pecaremos, 
pero Él ha preparado una vía para que 
podamos ser redimidos. El élder Lynn 
G. Robbins enseñó: “El arrepentimiento 
no es [el plan B de Dios] por si falla-
mos. El arrepentimiento es Su plan” 11. 
Cuando pecamos, tenemos la oportuni-
dad de elegir el bien del mal. Elegi-
mos el bien cuando nos arrepentimos 
después de haber pecado. Mediante 
Jesucristo y Su sacrificio expiatorio, 
podemos ser redimidos de nuestros 
pecados y ser llevados de nuevo a la 
presencia de Dios el Padre si nos arre-
pentimos. La sanación espiritual no es 
unilateral; esta requiere el poder reden-
tor del Salvador y el arrepentimiento 
sincero de parte del pecador. Quienes 
eligen no arrepentirse, están rechazan-
do la sanación que Cristo ofrece. Para 
ellos, es como si no se hubiera efectua-
do la redención12.

Mientras aconsejaba a quienes 
buscaban arrepentirse, me ha asom-
brado que las personas que estaban 
viviendo en pecado tenían dificultad 
para tomar decisiones correctas. El 
Espíritu Santo los abandonaba y a 
menudo luchaban para tomar deci-
siones que los acercaran más a Dios. 
Lidiaban por meses o incluso años, 
avergonzados o atemorizados de las 
consecuencias de sus pecados. Con 
frecuencia sentían que nunca podrían 
cambiar o ser perdonados. A menudo 
los he escuchado compartir su temor 
de que, si sus seres queridos se entera-
ban de lo que habían hecho, deja-
rían de amarlos y los abandonarían. 
Cuando seguían este modo de pensar, 
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resolvían simplemente seguir en 
silencio y demorar su arrepentimiento. 
Incorrectamente sentían que era mejor 
no arrepentirse ahora para no lastimar 
más a quienes amaban. En su mente, 
era mejor sufrir después de esta vida 
que pasar por el proceso del arrepen-
timiento ahora. Hermanos y hermanas, 
nunca es una buena idea demorar 
su arrepentimiento. El adversario a 
menudo usa el temor para evitar que 
actuemos inmediatamente por nuestra 
fe en Jesucristo.

Cuando los seres queridos se 
enfrentan con la verdad sobre el 
comportamiento pecaminoso, aunque 
quizás se sientan profundamente lasti-
mados, con frecuencia quieren ayudar 
al pecador sinceramente arrepentido 
a cambiar y reconciliarse con Dios. 
Ciertamente, la sanación espiritual se 
acelera cuando el pecador confiesa y 
está rodeado de aquellos que lo aman 
y lo ayudan a abandonar sus pecados. 
Por favor, recuerden que Jesucristo es 
poderoso también en la manera en 
que sana a las víctimas inocentes del 
pecado que se vuelven a Él13.

El presidente Boyd K. Packer decla-
ró: “Nuestro espíritu se lesiona cuando 
cometemos errores y pecados, pero a 
diferencia de nuestro cuerpo terrenal, 
cuando el proceso del arrepentimien-
to es completo, no quedan cicatrices 
gracias a la expiación de Jesucristo. El 
Señor ha dicho: ‘He aquí, quien se ha 
arrepentido de sus pecados es perdo-
nado; y yo, el Señor, no los recuerdo 
más’ [Doctrina y Convenios 58:42]” 14.

Cuando nos arrepentimos “con 
íntegro propósito de corazón” 15, 
“inmediatamente obrará… el gran 
plan de redención” en nuestra vida 16. 
El Salvador nos sanará.

El compañero de misión y los 
profesionales médicos que ayudaron 
a nuestro hijo con su derrame en el 
campo misional actuaron con rapidez. 
Nuestro hijo eligió recibir la medicina 
para revertir el derrame. Los efectos 
paralizantes del derrame que podrían 
haberle seguido el resto de su vida 
terrenal se revirtieron. De la misma 
manera, cuanto más rápido nos arre-
pintamos y llevemos la expiación de 

Jesucristo a nuestra vida, más rápido 
podremos ser sanados de los efectos 
del pecado.

El presidente Russell M. Nelson dio 
esta invitación: “Si se han apartado del 
camino, los invito… a que por favor 
regresen. Cualesquiera que sean sus 
preocupaciones o desafíos, hay un 
lugar para ustedes en esta, la Iglesia 
del Señor. Ustedes y las generaciones 
aún por venir serán bendecidas por las 
acciones que tomen ahora para regre-
sar a la senda de los convenios” 17.

Nuestra sanación espiritual requiere 
que nos sometamos a las condicio-
nes que nuestro Salvador ha fijado. 
¡No debemos demorar! ¡Debemos 
actuar hoy! Actúen ahora para que la 
parálisis espiritual no evite su progre-
so eterno. Si mientras hablaba han 
sentido la necesidad de pedir perdón 
a alguien a quien han lastimado, los 
invito a actuar. Díganle lo que han 
hecho. Pidan que los perdone. Si han 
cometido un pecado que influye en 
su dignidad para entrar al templo, los 
invito a que hablen con su obispo, hoy. 
No lo demoren.

Mis hermanos y hermanas, Dios es 
nuestro amoroso Padre Celestial. Él ha 
dado todo poder y conocimiento a Su 
Hijo Amado, Jesucristo. Gracias a Él, 

toda la humanidad algún día será  
sanada de toda dolencia física para 
siempre. Gracias a la expiación de 
Jesucristo, si elegimos arrepentirnos y 
volver nuestro corazón completamente 
al Salvador, Él nos sanará espiritual-
mente. La sanación puede comenzar 
inmediatamente. La opción es nuestra. 
¿Queremos ser sanados?

Testifico que Jesucristo pagó el 
precio para que podamos ser sana-
dos, pero debemos elegir tomar esa 
medicina de la sanación que Él ofrece. 
Tómenla hoy. No lo demoren. En el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	El medicamento se llama tPA (activador 

tisular del plasminógeno).
	 2.	Mosíah 2:41.
	 3.	Véase Mateo 4:24. Cristo viajaba sanando 

a todos los enfermos, incluso aquellos 
con “diversas enfermedades”, “tormentos”, 
“endemoniados” y “lunáticos”.

	 4.	Véase Juan 5:5–9; cursiva agregada.
	 5.	Véase Lucas 8:43–47; cursiva agregada.
	 6.	Véanse Alma 40:23; Helamán 14:17.
	 7.	Véase Lucas 5:20, 23–25; véase también 

Traducción de José Smith, Lucas 5:23 (en 
Lucas 5:23, nota a): “¿Se requiere más 
poder para perdonar pecados que para 
hacer que el enfermo se levante y ande?”.

	 8.	Véase 1 Juan 3:4.
	 9.	Véase 3 Nefi 27:19.
	10.	“Lección 3: El Evangelio de Jesucristo”, 

Predicad Mi Evangelio: Una guía para el 
servicio misional, ed. rev., 2018, lds.org/
manual/missionary.

	11.	Lynn G. Robbins, “Hasta setenta veces 
siete”, Liahona, mayo de 2018.

	12.	Véase Mosíah 16:5.
	13.	En muchas ocasiones he sido testigo de la 

sanación acelerada de personas cuando los 
familiares dan su apoyo a quien ha roto los 
votos de fidelidad y confianza, ayudándoles 
a volverse al Salvador más completamente 
para recibir Su poder sanador en sus vidas. 
Si el alma verdaderamente arrepentida 
busca cambiar sinceramente, los familiares 
que le ayuden en el estudio del Evangelio, 
a orar con sinceridad y en el servicio 
cristiano no solo ayudan al pecador a 
cambiar sino que también abren la puerta 
a un aumento de sanación por parte del 
Salvador en sus propias vidas. Cuando 
sea apropiado, las víctimas inocentes 
pueden ayudar al pecador errante al buscar 
guía celestial sobre qué estudiar juntos, 
cómo servir y cómo hacer participar a los 
familiares para apoyar y fortalecer al alma 
arrepentida a cambiar y beneficiarse del 
poder redentor de Jesucristo.

	14.	Boyd K. Packer, “El plan de felicidad”, 
Liahona, mayo de 2015, pág. 28.

	15.	Véase 3 Nefi 18:32.
	16.	Alma 34:31; cursiva agregada.
	17.	Véase Russell M. Nelson, “Al avanzar 

juntos”, Liahona, abril de 2018, pág. 7.
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simplemente quisiera que fuéramos 
obedientes, usaría recompensas y casti-
gos inmediatos para influir en nuestros 
comportamientos.

Pero a Dios no le interesa que Sus 
hijos se conviertan en “mascotas” obe-
dientes y entrenadas que no le mordis-
quearán las pantuflas en la sala de estar 
celestial 3. No, Dios quiere que Sus hijos 
crezcan espiritualmente y se unan a Él 
en el negocio familiar.

Dios estableció un plan por el cual 
podemos convertirnos en herederos en 
Su reino, una senda de convenios que 
nos lleva a ser como Él, tener la clase 
de vida que Él tiene, y vivir para siem-
pre como familias en Su presencia 4. El 
poder escoger era y es vital para este 
plan, del cual aprendimos en nuestra 
existencia preterrenal. Aceptamos el 
plan y elegimos venir a la tierra.

Para asegurarnos de que ejercería-
mos la fe y aprenderíamos a utilizar 
sabiamente nuestro albedrío, se colocó 
sobre nuestra mente un velo de olvido 
para que no recordáramos el plan de 
Dios. Sin ese velo, no se lograrían los 
propósitos de Dios, ya que no podría-
mos progresar y convertirnos en los 
herederos confiables que Él desea que 
seamos.

El profeta Lehi dijo: “Por lo tanto, el 
Señor Dios le concedió al hombre que 
obrara por sí mismo. De modo que el 
hombre no podía actuar por sí a menos 
que lo atrajera lo uno o lo otro” 5. 
A nivel fundamental, una opción la 
representa Jesucristo, el Primogénito 
del Padre; la otra opción la representa 
Satanás, Lucifer, que quiere destruir el 
albedrío y usurpar el poder 6.

En Jesucristo, “abogado tenemos 
para con el Padre” 7. Tras finalizar Su 
sacrificio expiatorio, Jesús “ha subido 
a los cielos… para reclamar del Padre 
sus derechos de misericordia que él 
tiene sobre los hijos de los hombres”. 
Y, habiendo reclamado los derechos de 
misericordia, “él aboga por la causa de 
los hijos de los hombres” 8.

La intercesión de Cristo con el 
Padre a nuestro favor no es antago-
nista. Jesucristo, que permitió que Su 
voluntad fuese absorbida en la volun-
tad del Padre 9, no defenderá nada más 

actuamos como si ya supiéramos todo. 
Y nosotros también tenemos que hacer 
“un poquito” por nosotros mismos de 
ahora en adelante. Por eso vinimos a 
la tierra desde un hogar preterrenal y 
celestial. Ese “poquito” requiere tomar 
decisiones.

La meta de nuestro Padre Celes-
tial en la crianza de los hijos no es 
hacer que Sus hijos hagan lo correcto, 
sino que elijan hacer lo correcto y 
finalmente lleguen a ser como Él. Si 

Por el élder Dale G. Renlund
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

El personaje ficticio Mary Poppins 
es una niñera inglesa típica, que 
resulta ser mágica 1. Ella llega del 

viento del Este para ayudar a la atri-
bulada familia Banks que reside en el 
número 17 de Cherry Tree Lane, en el 
Londres del periodo eduardiano. Tiene 
a su cargo el cuidado de los niños, 
Jane y Michael. De manera firme pero 
amable, comienza a enseñarles valiosas 
lecciones con un toque encantador.

Jane y Michael hacen un progreso 
considerable, pero Mary decide que 
es hora de partir. En la producción 
teatral, Bert, el limpiador de chimeneas 
y amigo de Mary, trata de disuadirla de 
que se vaya. Él argumenta: “Pero son 
buenos niños, Mary”.

Mary responde: “¿Me tomaría la 
molestia si no lo fueran? Pero no puedo 
ayudarlos si no me dejan, y no hay 
nadie que sea más difícil de enseñar 
que el niño sabelotodo”.

Bert pregunta: “¿Entonces”.
Mary responde: “Entonces de ahora 

en adelante tienen que hacer un poqui-
to por sí mismos” 2.

Hermanos y hermanas, al igual que 
Jane y Michael Banks, somos “buenos 
niños” por los que vale la pena moles-
tarse. Nuestro Padre Celestial quiere 
ayudarnos y bendecirnos, pero no 
siempre lo dejamos. A veces, incluso 

Escogeos hoy
La magnitud de nuestra felicidad eterna depende de que elijamos  
al Dios viviente y nos unamos a Él en Su obra.
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que lo que el Padre siempre ha queri-
do. Sin dudas, nuestro Padre Celestial 
aclama y aplaude nuestros éxitos.

La intercesión de Cristo es, al 
menos en parte, para recordarnos que 
Él ha pagado por nuestros pecados 
y que nadie está excluido del alcan-
ce de la misericordia de Dios 10. Para 
aquellos que creen en Jesucristo, se 
arrepienten, son bautizados y perseve-
ran hasta el fin —un proceso que lleva 
a la reconciliación11— el Salvador per-
dona, sana e intercede. Él es nuestro 
ayudante, consolador e intercesor, que 
confirma y garantiza nuestra reconci-
liación con Dios 12.

En marcado contraste, Lucifer es un 
acusador o un fiscal. Juan el Revelador 
describió la derrota final de Lucifer: “Y 
oí una gran voz en el cielo que decía: 
Ahora han venido la salvación, y el 
poder, y el reino de nuestro Dios y la 
autoridad de su Cristo”. ¿Por qué? Por-
que “el acusador de nuestros hermanos 
ha sido arrojado, el que los acusaba 
delante de nuestro Dios día y noche. 
Y ellos le han vencido por medio de la 
sangre del Cordero y de la palabra de 
su testimonio” 13.

Lucifer es ese acusador. Él habló 
contra nosotros en la existencia pre-
mortal, y continúa condenándonos en 
esta vida; él pretende degradarnos; 

quiere que experimentemos aflicción 
interminable; es quien nos dice que no 
estamos a la altura, el que nos dice que 
no somos lo suficientemente buenos, el 
que nos dice que no se puede reparar 
un error; es el matón supremo, el que 
nos da patadas cuando hemos caído.

Si Lucifer le enseñara a un niño a 
caminar y el niño tropezara, le grita-
ría, lo castigaría y le diría que dejara 
de intentarlo. Los caminos de Lucifer 
conducen al desaliento y a la desespe-
ración, al final y siempre. Ese padre de 
las mentiras es el proveedor supremo 
de falsedad 14 y astutamente trata de 
engañarnos y distraernos, “pues él 
busca que todos los hombres sean 
miserables como él” 15.

Si Cristo estuviera enseñando a un 
niño a caminar y el niño tropezara, Él 
lo ayudaría a levantarse y lo alenta-
ría a que diera los pasos siguientes 16. 
Cristo es el ayudante y consolador. Sus 
caminos infunden alegría y esperanza, 
al final y siempre.

El plan de Dios incluye instrucciones 
para nosotros, que las Escrituras deno-
minan mandamientos. Esos manda-
mientos no son un conjunto caprichoso 
ni arbitrario de reglas obligatorias que 
solo tienen como fin entrenarnos a ser 
obedientes. Están relacionados con el 
desarrollo de nuestros atributos divinos, 

de que regresemos a nuestro Padre 
Celestial y recibamos gozo perdurable. 
La obediencia a Sus mandamientos 
no es ciega; sabiamente escogimos a 
Dios y Su camino a casa. El modelo 
para nosotros es el mismo que lo fue 
para Adán y Eva, en donde “después 
de haberles dado a conocer el plan de 
redención, Dios les dio mandamien-
tos” 17. Aunque Dios desea que ande-
mos por el camino de los convenios, 
Él nos concede la dignidad de escoger.

De hecho, Dios desea, espera y 
ordena que cada uno de Sus hijos 
elija por sí mismo. Él no nos forzará. 
Mediante el don del albedrío, Dios per-
mite a Sus hijos “actuar por sí mismos, 
y no para que se actúe sobre ellos” 18. 
El albedrío nos permite elegir andar 
por el camino, o no; nos permite dejar-
lo, o no. Así como no se nos puede 
obligar a obedecer, no se nos puede 
obligar a desobedecer. Sin nuestro 
consentimiento, nadie puede quitarnos 
del camino. (Esto no se debe confundir 
con aquellos cuyo albedrío es violado. 
Ellos no se han descarriado; ellos son 
víctimas. Ellos reciben la comprensión, 
el amor y la compasión de Dios.)

Pero cuando nos salimos del cami-
no, Dios se entristece porque sabe que, 
con el tiempo, pero invariablemente, 
eso conduce a la disminución de la 
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felicidad y a la pérdida de bendiciones. 
En las Escrituras, a salirse del camino 
se le conoce como pecado, y a la dis-
minución correspondiente de felicidad 
y bendiciones perdidas se le llama cas-
tigo. En ese sentido, Dios no nos está 
castigando; el castigo es una conse-
cuencia de nuestras propias decisiones, 
no de las Suyas.

Cuando descubrimos que nos hemos 
salido del camino, podemos permane-
cer alejados o, debido a la expiación 
de Jesucristo, podemos optar por dar 
la vuelta y regresar al camino. En las 
Escrituras, el proceso de decidir cambiar 
y regresar al camino se conoce como 
arrepentimiento. El no arrepentirnos 
significa que elegimos descalificarnos de 
las bendiciones que Dios desea conce-
der. Si “no [queremos] gozar de lo que 
[podríamos] haber recibido”, “[volvere-
mos] otra vez a [nuestro] propio lugar 
para gozar de lo que [estemos] dispues-
tos a recibir” 19; es nuestra decisión, no 
la de Dios.

No importa cuánto tiempo nos 
hayamos apartado del camino o cuán 
lejos nos hayamos desviado, en el 
momento en el que decidimos cambiar, 
Dios nos ayuda a regresar 20. Desde la 
perspectiva de Dios, mediante el arre-
pentimiento sincero y avanzando con 
firmeza en Cristo, una vez que estemos 

de regreso en el camino, será como 
si nunca nos hubiésemos apartado 
de él 21. El Salvador paga por nuestros 
pecados y nos libera de la inminente 
disminución de felicidad y bendiciones. 
En las Escrituras eso se conoce como 
perdón. Después del bautismo, todos 
los miembros se salen un poco del 
camino; algunos de nosotros incluso 
nos lanzamos fuera de él. Por lo tanto, 
ejercer la fe en Jesucristo, arrepentirse, 
recibir ayuda de Él y ser perdonado no 
son hechos que ocurren una sola vez, 
sino procesos de por vida, procesos 
que son repetitivos e iterativos. Así es 
como “[perseveramos] hasta el fin” 22.

Necesitamos escoger a quién servire-
mos 23. La magnitud de nuestra felicidad 
eterna depende de que elijamos al Dios 
viviente y nos unamos a Él en Su obra. 
Al esforzarnos por hacer por nosotros 
mismos “un poquito” de ahora en ade-
lante, practicamos el uso correcto del 
albedrío. Como dijeron dos anteriores 
Presidentas Generales de la Sociedad 
de Socorro, no debemos ser “bebés que 
necesitan que se les mime y se les corri-
ja todo el tiempo” 24. No, Dios quiere 
que seamos adultos maduros y que 
nos gobernemos a nosotros mismos.

Elegir seguir el plan del Padre es  
la única forma en que podemos con-
vertirnos en herederos en Su reino; 

solo entonces puede Él confiar en que 
nosotros ni siquiera pediremos aquello 
que es contrario a Su voluntad 25. Pero 
es preciso que recordemos que “no hay 
nadie que sea más difícil de enseñar 
que el niño sabelotodo”; así que, debe-
mos estar dispuestos a ser instruidos 
en los caminos del Señor por el Señor 
y Sus siervos. Podemos confiar en que 
somos hijos amados de Padres Celestia-
les 26, que vale la pena que se “molesten 
por nosotros” y que tengamos la segu-
ridad de que “por sí mismos” nunca 
significará “solos”.

Al igual que dijo el profeta del Libro 
de Mormón, Jacob, yo digo junto con él:

“Anímense, pues, vuestros corazo-
nes, y recordad que sois libres para 
obrar por vosotros mismos, para esco-
ger la vía de la muerte interminable, o 
la vía de la vida eterna.

“Por tanto, mis amados hermanos, 
reconciliaos con la voluntad de Dios, 
y no con la voluntad del diablo… y 
recordad, después de haberos recon-
ciliado con Dios, que tan solo en la 
gracia de Dios, y por ella, sois salvos” 27.

Por lo tanto, elijan la fe en Cristo; 
elijan el arrepentimiento; elijan ser 
bautizados y recibir el Espíritu Santo; 
elijan prepararse concienzudamente 
y participar dignamente de la Santa 
Cena; elijan hacer convenios en el tem-
plo; y elijan servir al Dios viviente y a 
Sus hijos. Nuestras elecciones deter-
minan quiénes somos y en quién nos 
convertiremos.

Concluyo con el resto de la ben-
dición de Jacob: “Así pues, Dios os 
levante de… la muerte eterna por el 
poder de la expiación, a fin de que 
seáis recibidos en el reino eterno de 
Dios” 28. En el nombre de Jesucristo. 
Amén. ◼
NOTAS
	 1.	Al personaje ficticio de Mary Poppins se 

le dio vida por medio de los escritos de 
P. L. Travers. Sus libros proporcionaron la 
base para una película de fantasía musical 
de 1964, producida por Walt Disney, y 
más tarde para la adaptación teatral de la 
película.

	 2.	En la obra teatral figura la escena descrita. 
Véase Libretto to Mary Poppins: The 
Broadway Musical, pág. 70.

	 3.	Véase Spencer W. Kimball, en la 
Conferencia de Área en Brisbane 1976, 
19. El presidente Kimball hizo la siguiente 
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habló por el intercomunicador y me 
pidió que me diera a conocer. La aza-
fata se acercó, mencionó que acababan 
de recibir una llamada de emergencia, 
y me dijo que había una ambulancia 
esperando en el aeropuerto para llevar-
me al hospital.

Subimos a la ambulancia y fuimos 
a toda velocidad a la sala de urgencias 
local. Allí nos esperaban dos ansio-
sos médicos que explicaron que me 
habían diagnosticado erróneamente 
y que, en realidad, yo tenía un grave 
tromboembolismo pulmonar, o coá-
gulo sanguíneo en el pulmón, lo cual 
requería atención médica inmediata. 

Por el élder Jack N. Gerard
De los Setenta

Hace varios años, mientras me 
preparaba para un viaje de nego-
cios, comencé a sentir un dolor 

en el pecho. Como mi esposa estaba 
preocupada, decidió acompañarme. 
En el primer tramo de nuestro vuelo, 
el dolor se intensificó a tal punto que 
me costaba respirar. Cuando aterriza-
mos, salimos del aeropuerto y fuimos 
al hospital local, donde, después de 
varios estudios, el médico responsable 
determinó que era seguro que prosi-
guiéramos nuestro viaje.

Regresamos al aeropuerto y abor-
damos un vuelo hasta nuestro destino 
final. Mientras descendíamos, el piloto 

Este es el momento
Si hay algo en su vida que deban considerar, ahora es el momento.

suposición: “Lo primero que hizo el Señor 
antes de comenzar nuestro mundo aquí, 
fue decir: ‘Voy a darte tu albedrío. Quiero 
hombres y mujeres que sean fuertes 
porque es bueno ser fuerte. No quiero 
alfeñiques que sean justos solo porque 
tienen que ser justos’”.

	 4.	Véase, por ejemplo, Russell M. Nelson, 
“Al avanzar juntos”, Liahona, abril de 
2018, pág. 7. La senda de los convenios 
también se conoce como un plan de 
felicidad (véase Alma 42:8, 16) y un plan 
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	28.	2 Nefi 10:25.
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Los médicos nos informaron que pocos 
pacientes sobreviven esa enfermedad. 
Sabiendo que estábamos lejos de casa 
y sin estar seguros de si estábamos 
preparados para sucesos que alteran a 
tal punto la vida, los médicos nos dije-
ron que si había algo en nuestra vida 
que debíamos considerar, ahora era el 
momento.

Recuerdo bien que, en ese momen-
to de ansiedad, mi perspectiva entera 
cambió casi de forma instantánea. 
Lo que parecía tan importante hacía 
apenas un momento, ahora desper-
taba poco interés. Mi mente se alejó 
rápidamente de la comodidad y de las 
preocupaciones de esta vida hacia una 
perspectiva eterna: pensé en mi familia, 
mis hijos, mi esposa y, en definitiva, 
evalué mi propia vida.

¿Cómo nos iba como familia e 
individualmente? ¿Estábamos viviendo 
según los convenios que habíamos 
hecho y las expectativas del Señor, o 
tal vez, sin querer, habíamos permitido 
que las preocupaciones del mundo 
nos distrajeran de aquello que es más 
importante?

Les invito a considerar una lección 
importante que aprendí mediante esa 
experiencia: apártense del mundo y 
evalúen su vida. O en las palabras 
del médico: si hay algo en su vida 
que deban considerar, ahora es el 
momento.

Evaluemos nuestra vida
Vivimos en un mundo saturado de 

información, dominado por distrac-
ciones cada vez mayores que hacen 
que sea más y más difícil examinar la 
conmoción de esta vida y centrarnos 
en cosas de valor eterno. Nuestra vida 
diaria se ve bombardeada por titulares 
que captan nuestra atención, presenta-
dos mediante tecnologías que cambian 
rápidamente.

A menos que apartemos un tiempo 
para reflexionar, podríamos no darnos 
cuenta del impacto de ese entorno 
vertiginoso en nuestra vida y en las 
decisiones que tomamos. Nuestra vida 
podría verse consumida por ráfagas 
de información en forma de memes, 
videos y titulares deslumbrantes. Aun-
que sean interesantes y entretenidos, 

la mayoría de ellos tienen poco que 
ver con nuestro progreso eterno y, sin 
embargo, determinan la forma en que 
vemos nuestra experiencia terrenal.

Esas distracciones mundanas 
podrían compararse con las del sueño 
de Lehi. Conforme avanzamos por la 
senda de los convenios con nuestra 
mano firmemente aferrada a la barra 
de hierro, escuchamos y vemos a los 
que están “burlándose y señalando 
con el dedo” desde el edificio grande 
y espacioso (1 Nefi 8:27). Tal vez no 
tengamos la intención consciente de 
hacerlo, pero a veces hacemos una 
pausa y miramos hacia allá para ver 
qué es toda esa conmoción. Algunos 
de nosotros incluso soltamos la barra 
de hierro y nos acercamos para ver 
mejor. Otros podrían desviarse del 
todo “a causa de los que se mofaban 
de ellos” (1 Nefi 8:28).

El Salvador nos advirtió: “mirad… 
que vuestros corazones no se carguen 
de… las preocupaciones de esta vida” 
(Lucas 21:34). La revelación moder-
na nos recuerda que muchos son los 
llamados, pero pocos los escogidos. 
No son escogidos porque “… han 
puesto su corazón en las cosas de este 
mundo, y aspiran tanto a los honores 
de los hombres…” (Doctrina y Conve-
nios 121:35; véase también el versículo 
34). Evaluar nuestra vida nos da la 
oportunidad de alejarnos del mundo, 
reflexionar sobre dónde nos encontra-
mos en la senda de los convenios y, si 
es necesario, hacer ajustes para estar 
seguros de sujetarnos firmemente y 
mirar hacia delante.

Hace poco, en un devocional 
mundial para los jóvenes, el presidente 
Russell M. Nelson los invitó a alejarse 
del mundo, desconectándose de las 
redes sociales mediante un ayuno de 
siete días; y anoche, extendió la misma 
invitación a las hermanas como parte 
de las sesión de las mujeres de la con-
ferencia. Entonces les pidió a los jóve-
nes que notaran la diferencia en cómo 
se sienten, qué piensan y hasta cómo 
piensan. Entonces los invitó “a que 
hagan una evaluación minuciosa de su 
vida con el Señor… para asegurarse 
de que estén firmemente asentados 
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en [la senda] de los convenios”. Los 
alentó a que, si había cosas en su vida 
que necesitaban cambiar, “hoy es el 
momento perfecto para cambiar” 1.

Al evaluar cosas de nuestra vida 
que necesitemos cambiar, podríamos 
hacernos una pregunta práctica: ¿cómo 
nos elevamos sobre las distracciones 
de este mundo y mantenemos los ojos 
fijos en la visión de la eternidad ante 
nosotros?

En 2007, en un discurso de la confe-
rencia titulado “Bueno, Mejor, Excelente”, 
el presidente Dallin H. Oaks enseñó la 
manera en que debemos priorizar las 
decisiones dentro de nuestras muchas 
y contradictorias exigencias mundanas. 
Él aconsejó: “Debemos abandonar algu-
nas cosas buenas a fin de elegir otras 
que son mejores o excelentes porque 
desarrollan la fe en el Señor Jesucristo 
y fortalecen a nuestra familia” 2.

Permítanme sugerir que las mejores 
cosas de esta vida se centran en Jesu-
cristo y en comprender las verdades 
eternas de quién es Él y quiénes somos 
nosotros en nuestra relación con Él.

Busquemos la verdad
Al procurar conocer al Salvador, 

no debemos pasar por alto la verdad 
fundamental de quiénes somos y por 
qué estamos aquí. Amulek nos recuer-
da que “esta vida es cuando el hombre 
debe prepararse para comparecer ante 
Dios”, el tiempo “que se nos da para 
prepararnos para la eternidad” (Alma 
34:32–33). Como nos lo recuerda un 
axioma muy conocido: “No somos 
seres humanos teniendo una experien-
cia espiritual; somos seres espirituales 
teniendo una experiencia humana” 3.

Comprender nuestros orígenes divi-
nos es esencial para nuestro progreso 
eterno, y puede librarnos de las distrac-
ciones de esta vida. El Salvador enseñó:

“Si vosotros permaneciereis en mi 
palabra, seréis verdaderamente mis 
discípulos;

“y conoceréis la verdad, y la verdad 
os hará libres” ( Juan 8:31–32).

El presidente Joseph F. Smith pro-
clamó: “Lo más grande que las per-
sonas pueden lograr en este mundo 
es familiarizarse tan completa y tan 

perfectamente con la verdad divina que 
ningún ejemplo o conducta de criatura 
alguna que viva en el mundo pueda 
apartarlas jamás del conocimiento que 
han obtenido” 4.

En el mundo actual, el debate sobre 
la verdad ha alcanzado un tono agita-
do, y todos afirman la verdad como si 
fuera un concepto relativo, abierto a la 
interpretación individual. El joven José 
Smith vio que “eran tan grandes la con-
fusión y la contención” en su vida “que 
era imposible… [llegar] a una determi-
nación precisa sobre quién tenía razón 
y quién no” ( José Smith—Historia 
1:8). Fue en “medio de esta guerra de 
palabras y tumulto de opiniones” que 
él procuró la guía divina en busca de  
la verdad ( José Smith—Historia 1:10).

En la conferencia de abril, el pre-
sidente Nelson enseñó: “Si hemos de 
tener alguna esperanza de examinar la 
infinidad de voces y las filosofías de los 
hombres que atacan la verdad, debe-
mos aprender a recibir revelación” 5. 
Debemos aprender a confiar en el Espí-
ritu de verdad, a quien “… el mundo 
no puede recibir, porque no le ve ni le 
conoce…” ( Juan 14:17).

A medida que este mundo avanza 
con rapidez hacia realidades alternati-
vas, debemos recordar las palabras de 
Jacob de que “… el Espíritu habla la 

verdad, y no miente. Por tanto, habla 
de las cosas como realmente son, y de 
las cosas como realmente serán; así 
que estas cosas nos son manifestadas 
claramente para la salvación de nues-
tras almas…” ( Jacob 4:13).

Conforme nos apartamos del 
mundo y evaluamos nuestra vida, 
ahora es el momento de conside-
rar qué cambios necesitamos hacer. 
Podemos tener gran esperanza en el 
conocimiento de que nuestro Ejemplo, 
Jesucristo, una vez más ha señala-
do el camino. Antes de Su muerte y 
resurrección, mientras se empeñaba 
para ayudar a quienes lo rodeaban a 
comprender Su función divina, Él les 
recordó “… que en mí tengáis paz. En 
el mundo tendréis aflicción. Pero con-
fiad; yo he vencido al mundo” ( Juan 
16:33). De Él doy testimonio en el 
nombre de Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Russell M. Nelson, “Juventud de Israel” 

(devocional mundial de jóvenes, 3 de junio 
de 2018), HopeofIsrael.lds.org.

	 2.	Dallin H. Oaks, “Bueno, Mejor, Excelente”, 
Liahona, noviembre de 2007, pág. 107.

	 3.	A menudo se atribuye a Pierre Teilhard  
de Chardin.

	 4.	Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 
Joseph F. Smith, 1999, 2000, pág. 43.

	 5.	Russell M. Nelson, “Revelación para la 
Iglesia, revelación para nuestras vidas”, 
Liahona, mayo de 2018, pág. 96.
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persona en particular, tal como Él lo 
hizo. Ministraremos en Su nombre, con 
Su poder y autoridad, y con Su amoro-
sa bondad” 3.

Desde que se hizo el anuncio, ¡la 
forma en que han respondido ha sido 
increíble! Hemos recibido informes del 
gran éxito en la implementación de 
esos cambios en casi todas las estacas 
en el mundo, tal como mandó nuestro 
profeta viviente. Por ejemplo, se han 
asignado hermanos y hermanas minis-
trantes a familias; se han organizado 
compañerismos, que incluyen hombres 
y mujeres jóvenes, y se están llevando 
a cabo entrevistas de ministración.

No creo que sea una coinciden-
cia que seis meses antes del anuncio 
revelador de ayer, “un nuevo equilibrio 
y conexión entre la enseñanza del 
Evangelio en el hogar y en la Iglesia” 4, 
se diera el anuncio revelador sobre 
“la ministración”. A partir de enero, al 
tener una hora menos en nuestra ado-
ración en la Iglesia, todo lo que hemos 
aprendido de ministración nos ayudará 
a equilibrar ese vacío en una experien-
cia de un día de reposo centrado en el 
hogar más elevado y santo con familia 
y seres queridos.

Con esta estructura organizativa en 
su lugar, podríamos preguntar: “¿Cómo 
sabemos si estamos ministrando a la 
manera del Señor? ¿Estamos ayudando 
al Buen Pastor de la manera que Él 
quiere?”.

En una conversación reciente, el 
presidente Henry B. Eyring elogió a los 
santos por adaptarse a estos cambios 
notables, pero también expresó su 
sincera esperanza de que los miem-
bros reconozcan que ministrar es 
más que “simplemente ser amables”. 
Eso no quiere decir que ser amable 
no sea importante, pero las personas 
que entienden el verdadero espíritu 
de ministrar se dan cuenta de que 
es mucho más que simplemente ser 
amables. Cuando se hace a la manera 
del Señor, ministrar puede tener una 
influencia de largo alcance para bien 
que se extiende hasta toda la eternidad, 
como lo ha sido para el élder Godoy.

“El Salvador demostró por medio 
del ejemplo lo que significa ministrar 

solo seis meses desde que el presiden-
te Russell M. Nelson anunció que “el 
Señor ha hecho importantes ajustes en 
la forma en que nos cuidamos los unos 
a otros” 1, y explicó: “… implementa-
remos un enfoque más nuevo y santo 
de cuidar y ministrar a los demás. Nos 
referiremos a estos esfuerzos simple-
mente como ‘ministrar’” 2.

El presidente Nelson también expli-
có: “Una característica distintiva de la 
Iglesia verdadera y viviente del Señor 
será siempre un esfuerzo organizado y 
dirigido a ministrar a los hijos de Dios 
individualmente y a sus familias. Puesto 
que esta es Su iglesia, nosotros, como 
Sus siervos, hemos de ministrar a la 

Por el élder Gary E. Stevenson
Del Cuórum de los Doce Apóstoles

En una conversación reciente 
con un amigo mío, me dijo que 
cuando era un joven miembro de 

la Iglesia recién bautizado, de repente 
empezó a sentir que ya no encajaba 
en el barrio. Los misioneros que le 
habían enseñado habían sido trasla-
dados a otros lugares, y se sentía solo. 
Sin amigos en el barrio, encontró a sus 
viejos amigos y, junto con ellos, parti-
cipaba en actividades que lo alejaron 
de la Iglesia, tanto así que comenzó a 
alejarse del rebaño. Con lágrimas en 
los ojos, describió lo agradecido que se 
sintió cuando un miembro del barrio 
le tendió una mano ministrante y, de 
manera cálida e incluyente, lo invitó a 
regresar. En cuestión de meses, volvió 
a la seguridad del rebaño, fortaleciendo 
a los demás y a sí mismo. ¿No estamos 
agradecidos por el pastor en Brasil que 
tendió una mano a ese joven, el élder 
Carlos A. Godoy, que ahora se sienta 
detrás de mí como miembro de la Pre-
sidencia de los Setenta?

¿No es extraordinario cómo esos 
pequeños esfuerzos pueden tener 
consecuencias eternas? Esa verdad 
constituye el núcleo de los esfuerzos 
de ministración de la Iglesia. Nuestro 
Padre Celestial puede tomar nuestros 
simples y diarios esfuerzos y conver-
tirlos en algo milagroso. Han pasado 

Pastorear almas
Tendemos una mano de amor a los demás porque es lo que nuestro 
Salvador nos mandó que hiciéramos.
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cuando servía con amor… Él… ense-
ñó, oró, dio consuelo y bendijo a los 
que lo rodeaban, invitando a todos a 
que lo siguieran… Cuando los miem-
bros de la Iglesia ministran [de una 
manera más elevada y santa], procuran 
con espíritu de oración servir como 
Él lo haría, para…‘velar siempre por 
los miembros de la iglesia, y estar con 
ellos y fortalecerlos’, ‘visitar la casa de 
todos los miembros’ y ayudar a todos 
a llegar a ser verdaderos discípulos de 
Jesucristo” 5.

Entendemos que un verdadero pas-
tor ama a sus ovejas, las conoce a cada 
una por su nombre y tiene un interés 
personal por ellas 6.

Mi amigo de hace muchos años se 
pasó la vida como ganadero, hacien-
do el arduo trabajo de criar ganado 
y ovejas en las escarpadas Montañas 
Rocosas. Una vez me habló de los 
retos y peligros que implica criar 
ovejas. Describió que, a principios 
de la primavera, cuando casi toda la 
nieve de la extensa cordillera se había 
derretido, llevó el rebaño, de cerca de 
dos mil ovejas, a las montañas durante 
el verano. Allí, cuidó a las ovejas hasta 
el final del otoño, cuando las trasla-
dó de las montañas de verano a una 
región montañosa del desierto para el 
invierno. Describió lo difícil que era 
cuidar el numeroso rebaño, lo que le 
exigía trabajar largas jornadas, tenien-
do que despertar mucho antes del 
amanecer y terminar mucho después 
del anochecer. Simplemente no podía 
hacerlo solo.

Otros ayudaban a cuidar el reba-
ño, entre ellos una mezcla de manos 
experimentadas, con la ayuda de 
manos más jóvenes que se beneficia-
ban de la sabiduría de sus compañeros. 
También confió en dos viejos caballos, 
dos potros en fase de entrenamiento, 
dos viejos perros ovejeros y dos o tres 
cachorros ovejeros. En el transcurso del 
verano, mi amigo y sus ovejas enfrenta-
ron viento y tormentas, enfermedades, 
lesiones, sequía y casi cualquier otra 
dificultad que uno se pueda imaginar. 
Unos años tenían que transportar agua 
todo el verano solo para mantener a 
las ovejas vivas. Luego, todos los años, 

a fines del otoño, cuando el clima 
invernal amenazaba y bajaban a las 
ovejas de la montaña y las contaban, 
por lo general había más de 200 que 
se habían perdido.

El rebaño de 2000 ovejas que subían 
a las montañas a comienzos de la pri-
mavera se reducía a menos de 1800. La 
mayoría de las ovejas desaparecidas no 
se perdían por enfermedad o muerte 
natural, sino por depredadores como 
pumas o coyotes. Esos depredadores 
solían encontrar a los corderos que se 
habían apartado de la seguridad del 
rebaño, retirándose de la protección de 
su pastor. Consideren por un momen-
to lo que acabo de describir en un 
contexto espiritual. ¿Quién es el pastor? 
¿Quién es el rebaño? ¿Quiénes son los 
que ayudan al pastor?

El mismo Señor Jesucristo dijo: “Yo 
soy el buen pastor y conozco mis ove-
jas… y pongo mi vida por las ovejas” 7.

El profeta Nefi también enseñó que 
Jesús “apacentará a sus ovejas, y en él 
hallarán pasto” 8. Encuentro gran paz al 
saber que “Jehová es mi pastor” 9 y que 
Él nos conoce a cada uno y que esta-
mos bajo Su cuidado. Cuando enfren-
tamos el viento y las tormentas de la 
vida, enfermedades, heridas y sequía, 
el Señor, nuestro Pastor, nos ministrará. 
Él restaurará nuestras almas.

De la misma forma en que mi amigo 
cuidó a sus ovejas con la ayuda de 

hacendados jóvenes y mayores, caballos 
y perros ovejeros, el Señor también 
precisa de ayuda en la difícil labor de 
cuidar a las ovejas de Su rebaño.

Como hijos de un Padre Celestial 
amoroso y como ovejas en Su rebaño, 
disfrutamos de la bendición de que 
Jesucristo nos ministre a cada uno. 
Simultáneamente, nosotros, en calidad 
de pastores, tenemos la responsabilidad 
de brindar ayuda a otras personas que 
nos rodean. Damos oído a las palabras 
del Señor: “… me servirás y saldrás en 
mi nombre y reunirás mis ovejas” 10.

¿Quién es un pastor? Todo hombre, 
mujer y niño en el reino de Dios es 
un pastor. No precisa un llamamiento. 
Desde el momento en que salimos de 
las aguas del bautismo, se nos llama 
a esta obra. Tendemos una mano de 
amor a los demás porque es lo que 
nuestro Salvador nos mandó que 
hiciéramos. Alma recalcó: “Pues, ¿qué 
pastor… teniendo muchas ovejas, 
no las vigila para que no entren los 
lobos y devoren su rebaño?… ¿no [los] 
echa fuera?” 11. Cada vez que nuestros 
vecinos tienen dificultades, ya sean 
temporales o espirituales, acudimos 
en su ayuda; llevamos las cargas los 
unos de los otros para que sean ligeras; 
lloramos con los que lloran; consola-
mos a los que necesitan de consuelo12. 
Eso es lo que el Señor espera amorosa-
mente de nosotros. Y llegará el día en 
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que tendremos que rendir cuentas del 
cuidado con el que ministremos a Su 
rebaño13.

Mi amigo el pastor compartió otro 
elemento importante en el cuidado de 
las ovejas en las montañas. Describió 
que las ovejas perdidas eran particular-
mente vulnerables a los peligros de los 
depredadores. De hecho, él y sus ayu-
dantes pasaban hasta el 15 por ciento 
del tiempo total en buscar las ovejas 
perdidas. Cuanto antes encontraban 
a las ovejas perdidas, antes de que se 
alejaran demasiado del rebaño, había 
menos probabilidades de que sufrie-
ran algún daño. Recuperar a las ovejas 
perdidas requería mucha paciencia y 
disciplina.

Hace algunos años, encontré en 
un periódico local un artículo que me 
pareció tan interesante que lo guardé. 
El titular de la primera página decía: 
“Perro determinado no abandona 
ovejas perdidas” 14. El artículo describe 
a un pequeño número de ovejas que 
pertenecían a una granja no lejos de la 
propiedad de mi amigo, que de alguna 

manera se quedaron rezagadas en el 
pasto veraniego. Dos o tres meses des-
pués, se quedaron varadas y atrapadas 
en la nieve de las montañas. Cuando 
las ovejas se quedaron atrás, el perro 
ovejero se quedó con ellas, ya que era 
su deber cuidarlas y protegerlas, ¡y no 
dejaba de vigilarlas! Permaneció allí, 
dando vueltas alrededor de las ovejas 
perdidas durante meses en el clima 
frío y nevoso, protegiéndolas contra 
los coyotes, los pumas o cualquier otro 
depredador que pudiera hacerles daño. 
Estuvo allí hasta que pudo guiarlas o 
conducirlas a la seguridad del pastor 
y del rebaño. La imagen captada en la 
primera página de este artículo permite 
a uno ver carácter en los ojos y el com-
portamiento de este perro ovejero.

En el Nuevo Testamento, encon-
tramos una parábola e instrucción del 
Salvador que proporcionan una mayor 
comprensión de nuestra responsabili-
dad como pastores, hermanas y herma-
nos ministrantes, de ovejas perdidas:

“¿Qué hombre de vosotros, si tiene 
cien ovejas y se le pierde una de ellas, 

no deja las noventa y nueve en el 
desierto y va tras la que se le perdió, 
hasta que la halla?

“Y al encontrarla, la pone sobre sus 
hombros gozoso;

“y cuando llega a casa, reúne a los 
amigos y a los vecinos, diciéndoles: 
Alegraos conmigo, porque he hallado 
mi oveja que se había perdido” 15.

Al resumir la lección que se enseña 
en la parábola, encontramos este valio-
so consejo:

1.		 Debemos localizar las ovejas 
perdidas.

2.		 Las buscamos hasta que las 
encontremos.

3.		 Cuando las encontremos, quizás ten-
gamos que echarlas sobre nuestros 
hombros para llevarlas a casa.

4.		 A su regreso, las rodeamos de 
amigos.

Hermanos y hermanas, nuestros 
mayores desafíos y nuestras recom-
pensas más grandes tal vez se reciban 
al ministrar a las ovejas perdidas. En el 
Libro de Mormón, los miembros de la 
Iglesia “velaban por su pueblo, y lo sus-
tentaban con cosas pertenecientes a la 
rectitud” 16. Podemos seguir sus ejemplos 
al tener presente que ministrar ha de 
ser “dirigido por el Espíritu, es flexible y 
está adaptado a las necesidades de cada 
miembro”. Es de suma importancia que 
procuremos “ayudar a las personas y a 
las familias a prepararse para su próxima 
ordenanza, guardar [sus] convenios… y 
llegar a ser autosuficientes” 17.

Para nuestro Padre Celestial toda 
alma es valiosa. Su invitación personal 
para ministrar es de máximo valor e 
importancia para Él, porque es Su obra 
y gloria. Es literalmente la obra de la 
eternidad. Cada uno de Sus hijos tiene 
un potencial incalculable ante Su vista. 
Él los ama a ustedes con un amor que 
no les es posible siquiera comprender. 
Al igual que el leal perro ovejero, el 
Señor se quedará en la montaña para 
protegerlos a ustedes contra viento, 
tormentas, nieve y más.

En la última conferencia, el presi-
dente Russell M. Nelson nos enseñó: 
“Nuestro mensaje al mundo [y, si me 

Un resuelto perro pastor guía unas ovejas perdidas de regreso a la seguridad del pastor y del rebaño.
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por la Iglesia, tiene el potencial de 
desatar el poder de las familias al 
seguir cada una de ellas dicho curso, 
de manera consciente y cuidado-
sa, para transformar su hogar en 
un santuario de fe. Prometo que a 
medida que trabajen con diligencia 
para remodelar su hogar, centrándolo 
en el aprendizaje del Evangelio, con 
el tiempo sus días de reposo serán 
verdaderamente una delicia. Sus hijos 
estarán entusiasmados por aprender 
y vivir las enseñanzas del Salvador, 
y la influencia del adversario en su 

Por el presidente Russell M. Nelson

Esta ha sido una conferencia inspi-
radora e histórica. Miramos hacia 
el futuro con entusiasmo. Hemos 

sido motivados para hacerlo mejor y 
ser mejores. Los maravillosos mensa-
jes pronunciados por las Autoridades 
Generales desde este púlpito y la músi-
ca han sido sublimes. Les insto a que 
lean estos mensajes, comenzando esta 
semana1. Ellos expresan la disposición 
y la voluntad del Señor para Su pueblo 
en la actualidad.

El nuevo curso de estudio integra-
do, centrado en el hogar y apoyado 

Cómo ser Santos de los 
Últimos Días ejemplares
Dejo sobre ustedes mi amor y bendición, que puedan deleitarse en 
la palabra del Señor y poner en práctica Sus enseñanzas en su vida 
personal.

permiten añadir, “a nuestro rebaño de 
ministración”] es sencillo y sincero: 
invitamos a todos los hijos de Dios 
en ambos lados del velo a venir a su 
Salvador, recibir las bendiciones del 
santo templo, tener gozo duradero y 
calificar para la vida eterna 18.

Elevemos nuestra mirada a esa 
visión profética, para que podamos 
pastorear almas al templo y finalmente 
a nuestro Salvador, Jesucristo. Él no 
espera que llevemos a cabo milagros; 
solo pide que llevemos a nuestros 
hermanos y hermanas a Él, porque 
Él tiene el poder de redimir almas. Al 
hacerlo, podremos asegurar, y ase-
guraremos, esta promesa: “Y cuando 
aparezca el Príncipe de los pastores, 
vosotros recibiréis la corona incorrup-
tible de gloria” 19. De ello testifico, y 
de Jesucristo como nuestro Salvador 
y nuestro Redentor, en el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Russell M. Nelson, “Trabajemos hoy en la 

obra”, Liahona, mayo de 2018, pág. 118.
	 2.	Russell M. Nelson, “Ministrar”, Liahona, 

mayo de 2018, pág. 100.
	 3.	Russell M. Nelson, “Ministrar con el poder 

y la autoridad de Dios”, Liahona, mayo 
de 2018, pág. 69.

	 4.	Russell M. Nelson, “Observaciones 
iniciales”, Liahona, noviembre de 2018, 
pág. 8.

	 5.	“Ministrar con cuórums del Sacerdocio de 
Melquisedec fortalecidos y con Sociedades 
de Socorro fortalecidas”, anexo de la 
carta de la Primera Presidencia de fecha 
2 de abril de 2018, ministering.lds.org; 
Mosíah 18:9; Doctrina y Convenios 20:51, 
53; véase también Juan 13:35.

	 6.	Véase James E. Talmage, Jesús el Cristo, 
1975.

	 7.	Juan 10:14–15.
	 8.	1 Nefi 22:25.
	 9.	Salmos 23:1; cursiva agregada.
	10.	Mosíah 26:20.
	11.	Alma 5:59.
	12.	Véase Mosíah 18:8–9.
	13.	Véase Mateo 25:31–46.
	14.	Véase John Wright, “Safe or Stranded? 

Determined Dog Won’t Abandon Lost 
Sheep”, Logan Herald Journal, 10 de 
enero de 2004, hjnews.com.

	15.	Lucas 15:4–6.
	16.	Mosíah 23:18.
	17.	“Ministrar con cuórums del Sacerdocio 

de Melquisedec fortalecidos y con 
Sociedades de Socorro fortalecidas”, 
págs. 4, 5, ministering.lds.org.

	18.	Presidente Russell M. Nelson, 
“Trabajemos hoy en la obra”,  
págs. 118-119, cursiva agregada.

	19.	1 Pedro 5:4.
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vida y en su hogar disminuirá. Los 
cambios en su familia serán notables 
y duraderos.

Durante esta conferencia hemos for-
talecido nuestra decisión de llevar a cabo 
el esfuerzo esencial de honrar al Señor 
Jesucristo cada vez que nos referimos a 
Su Iglesia. Les prometo que nuestra rigu-
rosa atención al uso del nombre correcto 
de la Iglesia del Salvador y sus miembros 
traerá un aumento de fe y un poder 
espiritual mayor para los miembros de 
esta Iglesia.

Ahora vamos a pasar al tema de los 
templos. Sabemos que nuestro tiempo 
en el templo es crucial para nuestra 
salvación y exaltación, y la de nuestras 
familias.

Después de recibir nuestras propias 
ordenanzas y hacer sagrados convenios 
con Dios, cada uno de nosotros necesi-
ta el continuo fortalecimiento espiritual 
y la tutoría que solamente es posible 
recibir en la casa del Señor; y nuestros 
antepasados necesitan que sirvamos 
como representantes a favor de ellos.

Consideren la gran misericordia y 
bondad de Dios, quien, antes de la 
fundación del mundo, proveyó una 
manera para dar las bendiciones del 
templo a aquellos que murieron sin un 
conocimiento del Evangelio. Estos ritos 
sagrados del templo son antiguos. Para 
mí la antigüedad es apasionante y es 
otra evidencia de su autenticidad2.

Mis queridos hermanos y herma-
nas, los ataques del adversario están 

creciendo de manera exponencial, 
en intensidad y en variedad 3. Nuestra 
necesidad de estar en el templo regular-
mente nunca ha sido mayor. Les ruego 
que, con espíritu de oración, observen 
la manera en que emplean su tiempo. 
Inviertan tiempo en su futuro y en el de 
su familia. Si tienen acceso posible a un 
templo, les insto a que encuentren la 
manera de fijar con regularidad una cita 
con el Señor para estar en Su sagrada 
casa, y después asistan a esa cita con 
exactitud y gozo. Les prometo que el 
Señor les proporcionará milagros que Él 
sabe que necesitan al hacer sacrificios 
de servir y adorar en Sus templos.

Actualmente tenemos 159 templos 
dedicados. El cuidado y mantenimien-
to adecuado de esos templos es muy 
importante para nosotros. Con el paso 
del tiempo, los templos inevitablemen-
te necesitan renovación y reparación. 
Para ese fin, se están haciendo planes 
ahora para renovar y actualizar el Tem-
plo de Salt Lake y otros templos de la 
generación pionera. Se darán detalles 
de estos proyectos conforme se vayan 
desarrollando.

Hoy tenemos el placer de anunciar 
los planes de construcción de 12 tem-
plos más. Esos templos serán construi-
dos en los siguientes lugares: Mendoza, 
Argentina; Salvador, Brasil; Yuba City, 
California; Phnom Penh, Camboya; 
Praia, Cabo Verde; Yigo, Guam; Puebla, 
México; Auckland, Nueva Zelanda; 
Lagos, Nigeria; Davao, Filipinas; San 

Juan, Puerto Rico; y Condado de  
Washington, Utah.

La construcción y el mantenimiento 
de los templos tal vez no cambie su 
vida, pero su tiempo en el templo de 
seguro lo hará. Para aquellos que han 
estado ausentes del templo por largo 
tiempo, los animo a que se preparen y 
vuelvan lo antes posible. Entonces los 
invito a adorar en el templo y a orar y 
sentir profundamente el infinito amor 
del Salvador por ustedes, que cada uno 
de ustedes pueda ganar su propio tes-
timonio de que Él dirige esta sagrada e 
infinita obra 4.

Hermanos y hermanas, les agradez-
co su fe y constantes esfuerzos. Dejo 
sobre ustedes mi amor y bendición; 
que puedan deleitarse en la palabra del 
Señor y poner en práctica Sus enseñan-
zas en su vida personal. Les aseguro 
que la revelación continúa en la Iglesia 
y continuará “hasta que se cumplan los 
propósitos de Dios y el gran Jehová 
diga que la obra está concluida” 5.

Los bendigo con mayor fe en Él y 
en Su sagrada obra, con fe y paciencia 
para soportar sus desafíos personales 
en la vida. Los bendigo para que se 
conviertan en Santos de los Últimos 
días ejemplares. ¡Así los bendigo y doy 
mi testimonio de que Dios vive! ¡Jesús 
es el Cristo! Esta es Su Iglesia. Nosotros 
somos Su pueblo, en el nombre de 
Jesucristo. Amén. ◼

NOTAS
	 1.	Véanse los mensajes de la conferencia 

general en línea, en LDS.org y en la 
aplicación Biblioteca del Evangelio. 
Estarán impresos en las revistas Ensign y 
Liahona. Las publicaciones de la Iglesia, 
que incluyen las revistas New Era y Friend, 
las cuales se reparten por correo o se 
pueden descargar en línea, son una parte 
importante de su curso de estudios de la 
Iglesia centrado en el hogar.

	 2.	Véanse, por ejemplo, Éxodo 28; 29;  
Levítico 8.

	 3.	Véase Mosíah 4:29.
	 4.	Véase Wilford Woodruff, “The Law of 

Adoption”, [La ley de la adopción] discurso 
dado en la conferencia general de la 
Iglesia, 8 de abril, 1894. El presidente 
Woodruff dijo: “No hemos acabado con la 
revelación. No hemos terminado la obra 
de Dios… No habrá fin a esta obra hasta 
que no se haya perfeccionado” (Deseret 
Evening News, 14 de abril, 1894, pág. 9).

	 5.	Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 
José Smith, 2007, pág. 150.
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Índice de relatos de la conferencia

La siguiente lista de experiencias seleccionadas de los discursos de la conferencia general se puede usar en el estudio personal, para 
la noche de hogar y para otra enseñanza. El número indica la primera página del discurso.

Discursante Relato

Neil L. Andersen (83) Al percibir que el Salvador conoce su sufrimiento, un fiel misionero vence la desilusión mientras se recupera de las heridas que recibió en un ataque terroris-
ta. Tras la muerte de su hija, Russell M. Nelson confía en que Jesucristo utilizará las llaves de la resurrección a favor de todos los que mueren. Russell M. Nelson 
testifica a los miembros de Puerto Rico que “hallaremos gozo aun en medio de nuestras circunstancias más adversas”.

Brian K. Ashton (93) La esposa de Brian K. Ashton llega a comprender mejor la naturaleza de Dios, y Su amor y gratitud por Sus hijos.

M. Russell Ballard (71) Tras haber experimentado grandes pesares por la muerte de familiares y de millones de personas que fallecieron a causa de la guerra y la enfermedad, 
Joseph F. Smith recibió “la visión de la redención de los muertos”.

Steven R. Bangerter (15) Los nietos de Steven R. Bangerter colocan piedras en la tierra que representan a Jesucristo como el cimiento de una vida feliz. El presidente Russell M.  
Nelson recuerda a los padres la responsabilidad que tienen de enseñar a sus hijos. Un hijo de Steven R. Bangerter se ofrece para ayudar a sus padres a preparar-
se para servir en una misión. El Espíritu Santo guía a un hombre mayor de regreso a la Iglesia y a la seguridad espiritual de su niñez.

Shayne M. Bowen (80) La conversión de un hombre a la Iglesia mediante el poder del Libro de Mormón causa una gran impresión en Shayne M. Bowen.

M. Joseph Brough (12) Durante un viaje de aventura a Alaska, EE. UU., M Joseph Brough aprende que con Dios, nada es imposible. Un presidente de estaca aprende que la paz viene 
con el perdón por medio de la expiación de Jesucristo. Mediante su deseo de servir en una misión, la hija de M. Joseph Brough le enseña a él a hacer lo que es difícil.

Matthew L. Carpenter (101) Un hijo de Matthew L. Carpenter termina su misión de tiempo completo después de recuperarse de un derrame cerebral.

D. Todd Christofferson (30) A pesar de las tribulaciones, cuatro miembros de la Iglesia permanecen firmes en su fe en Cristo y reciben Su apoyo sustentador.

Quentin L. Cook (8) Ven, sígueme — Para uso individual y familiar fortalece la fe, el testimonio y el entendimiento del Evangelio de una familia de Brasil.

Bonnie H. Cordon (74) Una joven y una hermana mayor forjan una amistad que bendice sus vidas. Bonnie H. Cordon y su compañera de ministración crean un instantáneo vínculo 
de amor con una hermana que visitan. Un hermano ministrante entabla una estrecha relación y se granjea la confianza de un hermano cuya esposa había 
intentado suicidarse.

Michelle D. Craig (52) Camilla Kimball enseña a una miembro del barrio a “nunca reprimir un pensamiento generoso”.

Dean M. Davies (34) El presidente Gordon B. Hinckley percibe dónde debe edificarse el Templo de Vancouver, Columbia Británica, Canadá.

Henry B. Eyring (58) Henry B. Eyring se pregunta cómo su madre halló el tiempo y la energía para hacer un mapa de los viajes del apóstol Pablo.
(90) Henry B. Eyring aprende a tratar a las personas “como si tuvieran graves problemas”. El Salvador lleva en Sus brazos a la esposa de Henry B. Eyring durante 
sus dificultades.

Cristina B. Franco (55) Cristina B. Franco aprende que el amor y el sacrificio son los ingredientes secretos del pastel de chocolate de su maestra de la Primaria.

Robert C. Gay (97) El Espíritu Santo ayuda a Robert C. Gay a ver a su hermana mayor tal como Dios la ve. James E. Talmage ministra a una familia enferma de difteria.

Jack N. Gerard (107) Después de que Jack N. Gerard recibe el diagnóstico de que padece una grave afección a la salud, él ve la vida con una perspectiva eterna.

Gerrit W. Gong (40) El élder Richard G. Scott y Gerrit W. Gong hablan sobre la fe mientras pintan una acuarela de una fogata. Un poseedor del sacerdocio ayuda a un matrimo-
nio menos activo a regresar a la Iglesia.

Jeffrey R. Holland (77) El ruego ministrante de sus hijos ayuda a un padre a perdonar y volver a la Iglesia, trayendo así bendiciones a la familia.

Joy D. Jones (50) Joy D. Jones y su esposo entablan una amistad duradera con una familia menos activa después de aprender a servir por amor al Señor.

Russell M. Nelson (6) A una madre le agrada realizar las reuniones de la Iglesia en casa, ya que bendecir la Santa Cena allí cada domingo impulsa a su esposo a usar un mejor 
lenguaje.
(68) Russell M. Nelson por accidente se refiere a sí mismo como “madre”. Un hijo agradece a su madre después de que el Espíritu Santo la conduce a cambiar 
su teléfono inteligente por uno plegable.
(87) Benjamín De Hoyos explica a un presentador de un programa de radio que el nombre de la Iglesia fue elegido por el Salvador.

Dallin H. Oaks (61) Un joven refugiado va a la cárcel tras tomar represalias contra algunos jóvenes que lo provocan.

Paul B. Pieper (43) Una niña que se prepara para bautizarse dice que tomar el nombre de Jesucristo sobre sí significa “que puedo tener el Espíritu Santo”.

Ronald A. Rasband (18) Una hija y un yerno de Ronald A. Rasband vencen el temor a traer hijos al mundo.

Gary E. Stevenson (110) Un miembro del barrio tiende una mano ministrante a Carlos A. Godoy, que estaba extraviado. Un ganadero pierde doscientas ovejas a causa de los 
depredadores. Un perro ovejero conduce a algunas ovejas perdidas hasta dejarlas a salvo.
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El presidente Russell M. Nelson nos ha 
aconsejado a todos que seamos más 

bondadosos, más semejantes a Cristo y más 
espirituales al ministrar a los demás, y ha 
dado el ejemplo de lo que aquello significa 
mediante el modo en que él ha ministrado 
desde la última conferencia general.

Poco después de la Conferencia 
General de abril de 2018, el presidente 
Nelson partió en una gira que los con-
dujo a él y a su esposa, Wendy, y al élder 
Jeffrey R. Holland, del Cuórum de los Doce 
Apóstoles, y a la esposa de este, Patricia, 
a Inglaterra; Israel; Kenia; Zimbabwe; India; 
Tailandia; China; y Hawái, EE. UU.

En viajes posteriores, el presidente Nel-
son se reunió con miembros, misioneros, 
líderes y amigos de la Iglesia en la región 
occidental, central y oriental de Canadá; 
en Seattle, Washington, EE. UU.; y en 
República Dominicana, en donde habló en 
español prolongadamente. Esta ha sido la 
primera vez que un Presidente de la Iglesia 
ha pronunciado un discurso extenso en un 
idioma que no sea el inglés.

En reuniones y charlas fogoneras, el 
presidente Nelson ha enseñado sobre el 
nombre correcto de la Iglesia; sobre com-
partir el Evangelio con los demás; sobre 
valorar el Libro de Mormón; sobre el modo 

en que el vivir el Evangelio mejora la vida; 
sobre la forma en que la senda de Cristo 
es la senda del gozo y la felicidad, ahora 
y en las eternidades; sobre la oración; 
sobre hacer del hogar un santuario para los 
niños; sobre usar el albedrío para vencer la 
tentación y seguir al Salvador; sobre cuidar 
de los demás; y sobre prepararse para las 
bendiciones que provienen del templo y 
para recibirlas.

El presidente y la hermana Nelson tam-
bién dirigieron la palabra en un devocional 
que se ofreció el 3 de junio de 2018, en 
el que el presidente Nelson dijo que los 
jóvenes que se alisten en el “batallón… del 
Señor” y ayuden a recoger a Israel tendrán 
la oportunidad de ser “parte de algo gran-
dioso, algo espectacular, ¡algo majestuoso!”. 
Además, instó a los jóvenes a despegarse 
de la dependencia constante de las redes 
sociales, a sacrificar algo de tiempo para 
el Señor, a hacer una evaluación minuciosa 
de su vida con el Señor, a orar a diario para 
pedir que todos los hijos de Dios puedan 
recibir el Evangelio, y a ser una luz al 
mundo. ◼
Para obtener más información sobre el ministe-
rio del presidente Russell M. Nelson, visite  
prophets.lds.org. Vea toda la transmisión 
para los jóvenes en HopeofIsrael.lds.org.

Noticias de la Iglesia

El presidente Nelson nos indica  
el camino

La iglesia planifica construir doce 
templos nuevos, anunció el presi-

dente Russell M. Nelson en su último 
mensaje de la conferencia general 
(véase la pág. 113). Asimismo anun-
ció que hay planes de renovar el 
Templo de Salt Lake y otros templos 
de la “la generación pionera”, y 
añadió que los detalles al respecto 
se darán más adelante.

Se construirán templos en 
Mendoza, Argentina; Salvador, 
Brasil; Yuba City, California, EE. UU.; 
Phnom Penh, Camboya; Praia, Cabo 
Verde; Yigo, Guam; Puebla, México; 
Auckland, Nueva Zelanda; Lagos, 
Nigeria; Davao, Filipinas; San Juan, 
Puerto Rico; y condado de Washin-
gton, Utah, EE. UU.

Pronto se dedicarán cuatro 
templos: el Templo de Concepción, 
Chile, el 28 de octubre; el Templo 
de Barranquilla, Colombia, el 9 de 
diciembre; el Templo de Roma, 
durante la semana del 10 al 17 de 
marzo de 2019; y el Templo de 
Kinshasa, República Democrática del 
Congo, el 14 de abril de 2019.

Además, recientemente se han 
rededicado dos templos: el Templo 
de Houston, Texas, el 22 de abril de 
2018; y el Templo de Jordan River, 
Utah, el 20 de mayo de 2018. ◼
Conozca más en temples.lds.org.

Noticias  
de templos
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Como parte de la labor constan-
te de ayudar a los Santos de 
los Últimos Días a “aprender la 

doctrina, fortalecer la fe y fomentar una 
mayor adoración personal”, el presi-
dente Russell M. Nelson ha anunciado 
algunos ajustes a fin de contribuir a 
equilibrar y asociar la manera singular 
y esencial en que los miembros adoran, 
aprenden y viven el evangelio del 
Salvador tanto en la Iglesia como en el 
hogar.

Los líderes de la Iglesia han anun-
ciado cambios en el horario de las reu-
niones dominicales vigentes a partir de 
enero de 2019, junto con el lanzamien-
to de un nuevo curso de estudio centra-
do en el hogar y apoyado por la Iglesia. 
Esos cambios y algunos otros tienen 
como fundamento varias iniciativas 

anteriores que la Iglesia ha puesto en 
marcha en los años recientes a fin de 
ayudar a los miembros a centrar su vida 
más plenamente en el Padre Celestial 
y en Jesucristo, así como aumentar la 
fe en Ellos. Dichas iniciativas compren-
den concentrarse en un estudio más 
significativo del Evangelio en el hogar, 
en honrar al Señor al santificar el día de 
reposo, y en cuidarnos el uno al otro tal 
como lo haría el Salvador y conforme lo 
dicte el Espíritu.

Con la intención de preparar al 
pueblo del Señor para Su regreso, los 
cambios tienen como objeto profundi-
zar la conversión individual, explicó el 
élder Quentin L. Cook, del Cuórum de 
los Doce Apóstoles, al detallar dichos 
cambios en la sesión del sábado por la 
mañana de la conferencia general.

“Sabemos del impacto espiritual y 
de la conversión profunda y duradera 
que puede lograrse en el entorno del 
hogar…”, dijo. “Nuestro propósito es 
equilibrar las experiencias en la Iglesia 
y en el hogar de tal modo que aumente 
en gran manera la fe y la espiritualidad, 
y que profundice la conversión a nues-
tro Padre Celestial y al Señor Jesucristo”.

Los ajustes a efectuar en el hogar
Los líderes de la Iglesia nos invitan a 

centrarnos más en una mayor parti-
cipación en la observancia religiosa 
individual y familiar en el hogar, lo que 
incluye el estudio del Evangelio en el 
hogar el domingo y durante toda la 
semana, así como ajustes a la noche  
de hogar.

En carácter de salón de clases y de 
campo de prácticas a un mismo tiem-
po, el hogar es un sitio esencial para 
aprender y vivir el Evangelio. El estudio 
del Evangelio individual y familiar en 
el hogar el domingo y a lo largo de 
la semana brinda oportunidades de 
hallar fortaleza espiritual diariamente, y 
permite una mayor flexibilidad para el 
estudio personalizado y la revelación. 
Contar únicamente con el limitado 
tiempo que pasamos en la Iglesia para 
la instrucción del Evangelio genera un 
desequilibrio que probablemente no 
bastará para lograr la conversión pro-
funda y duradera que se necesita.

El presidente Nelson dijo: “Todos 
somos individualmente responsables de 
nuestro propio crecimiento espiritual; y 
las Escrituras dejan claro que los padres 
tienen la responsabilidad primordial de 
enseñar la doctrina a sus hijos”.

Los cambios comprenden la presen-
tación de un nuevo recurso de estudio 
del Evangelio para uso individual y 
familiar en el hogar. Las personas y 
familias pueden valerse del nuevo Ven, 
sígueme — Para uso individual y fami-
liar, si así lo desean, a fin de orientar 

Los cambios ayudan a equilibrar la 
instrucción del Evangelio en el hogar y 
en la Iglesia
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su método de estudio del Evangelio 
fuera de la Iglesia. El nuevo recurso 
funciona en conjunto con los recursos 
homólogos para los maestros de la 
Escuela Dominical y de la Primaria a fin 
de hacer coincidir las lecciones domini-
cales con el estudio de las Escrituras en 
el hogar, y con las sugerencias para la 
noche de hogar.

Además de fomentar el estudio del 
Evangelio, los líderes de la Iglesia han 
renovado su invitación a toda persona a 
participar en el día de reposo —y duran-
te toda la semana— en consejos de 
familia, en la noche de hogar, en la obra 
del templo y de historia familiar, en la 
ministración, en la adoración individual, 
y en momentos dichosos en familia.

El material que se enviará a los 
miembros y líderes explica que los 
líderes de la Iglesia han de instar a los 
miembros a realizar la noche de hogar 
y el estudio del Evangelio durante el día 
de reposo, o bien en otros momentos, 
según lo decidan las personas y fami-
lias. Se podría llevar a cabo una noche 
de actividad familiar los lunes o en 
algún otro momento. Para este fin, los 
líderes deben seguir manteniendo los 
lunes libres de reuniones y actividades 
de la Iglesia. Sin embargo, el tiempo a 
emplearse en el estudio de las Escritu-
ras y las actividades para las familias y 
personas ha de programarse de acuerdo 
con las circunstancias individuales.

Adorar a Dios en la Iglesia, participar 
en ella de las sagradas ordenanzas, y 
congregarnos para enseñarnos unos 
a otros y fortalecernos y servirnos 
mutuamente son elementos esenciales 
para aumentar la fe y la conversión 
personal. Reducir la cantidad de tiempo 
que pasamos en la Iglesia podría ser 
contraproducente, a menos que las 
personas y familias tengan la intención 
de fortalecer su hogar.

El presidente Nelson enseñó: “Como 
Santos de los Últimos Días, nos hemos 

acostumbrado a pensar en ‘iglesia’ como 
algo que ocurre en nuestros centros de 
reuniones, respaldado por lo que ocurre 
en el hogar. Necesitamos un ajuste a este 
modelo. Ha llegado la hora de una Iglesia 
centrada en el hogar, respaldada por lo 
que se lleva a cabo dentro de los edificios 
de nuestros barrios, ramas y estacas”.

Los ajustes a efectuar en la Iglesia
Los ajustes a efectuar en la Iglesia 

tienen como objeto respaldar que se 
aprenda y viva más el Evangelio en el 
hogar. Tales cambios comprenden ajus-
tar el horario dominical semanal para 
que abarque:

• Una reunión Sacramental de 60 
minutos,

• un intervalo de transición de 10 
minutos,

• y un período de clases de 50 
minutos, tal y como se ilustra en el 
siguiente programa de ejemplo:

HORARIO DOMINICAL VIGENTE A 
PARTIR DE ENERO DE 2019

60 minutos Reunión Sacramental
10 minutos Transición a las 

diferentes clases
50 minutos Clases para los 

adultos; clases para 
los jóvenes; Primaria

El período de clases de 50 minutos 
incluirá la Primaria todas las semanas 
en el caso de los niños, y en el caso de 
los jóvenes y los adultos, se alternará 
del siguiente modo:

• Primer y tercer domingo: Escuela 
Dominical.

• Segundo y cuarto domingo: cuórums 
del sacerdocio, Sociedad de Socorro 
y Mujeres Jóvenes.

• Quinto domingo: Las reuniones de 
los jóvenes y los adultos estarán bajo 
la dirección del obispo.

Si la Primaria fuera lo suficiente-
mente grande como para separarse en 
Primaria para niños más pequeños y 
para niños mayores, los líderes deberán 
invertir el siguiente horario de la mitad 
de los niños y ajustar el tiempo según 
sea necesario.

HORARIO DE LA PRIMARIA A  
PARTIR DE ENERO DE 2019

25 minutos Oración, Escritura 
o artículo de fe, 
discurso (5 minutos).
Tiempo de música: 
Canciones que 
respalden los pasa-
jes de las Escrituras 
que se estudien en la 
clase (20 minutos)

5 minutos Transición a las 
diferentes clases

20 minutos Clases: lección de 
Ven, sígueme — 
Para la Primaria

Cambios en los cursos de estudio
Este ajuste a los horarios de las 

reuniones funciona de forma comple-
mentaria a las adiciones más recientes 
al curso de estudios Ven, sígueme de la 
Iglesia. A partir de enero, el curso de 
estudio centrado en el hogar y apoyado 
por la Iglesia será armónico en lo que 
respecta a lo que los adultos, jóvenes 
y niños aprenden en las clases de la 
Escuela Dominical y de la Primaria, lo 
cual facilitará que las familias estudien 
juntas en el hogar durante la semana.

Las instrucciones, los bosquejos de 
las lecciones y las fuentes de consulta 
pueden hallarse en:

• Ven, sígueme — Para el cuórum de 
élderes y la Sociedad de Socorro (se 
encuentra en el ejemplar de noviem-
bre de 2018 de Liahona)

• Ven, sígueme — Para los cuórums 
del Sacerdocio Aarónico
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• Ven, sígueme — Para las Mujeres 
Jóvenes

• Ven, sígueme — Para la Escuela 
Dominical

• Ven, sígueme — Para la Primaria

Para obtener más información, visite 
comefollowme.lds.org.

Entre otros cambios clave, se halla lo 
siguiente:

• Las reuniones de consejo de maes-
tros se efectuarán trimestralmente en 
vez de mensualmente.

• El calendario de lecciones del cuó-
rum de élderes y de la Sociedad de 
Socorro ya no incluirá una reunión 
de consejo el primer domingo, ni un 
tema especial el cuarto domingo. Las 
lecciones se centrarán en mensajes 
recientes de conferencia general.

• El tiempo de música reemplazará al 
tiempo para compartir. Se desconti-
nuará el Bosquejo del Tiempo para 
compartir.

• Ya no habrá clases de Principios del 
Evangelio. Se invitará a todos los 
miembros y amigos que se interesen 
en la Iglesia a asistir a sus respecti-
vas clases de Escuela Dominical de 
adultos o de jóvenes.

• Los cursos optativos, tales como los 
destinados a afianzar el matrimonio 
y la familia, el de preparación para 
el templo, el de preparación misio-
nal, y los de historia familiar no se 
realizarán en el horario de las clases 
dominicales. Tales cursos pueden 
llevarse a cabo en otros momentos 
para personas, familias o grupos en 
base a las necesidades locales y a 
discreción del obispo.

Los propósitos de los cambios
Los líderes de la Iglesia procuran 

generar un nuevo equilibrio y un mayor 
vínculo entre los singulares puntos 
fuertes del hogar y las vivencias en la 

Iglesia con ciertos propósitos específi-
cos en mente.

El élder Cook dijo que “hay mucho 
más en estos ajustes que tan solo acortar 
el horario de reuniones los domingos… 
“Los propósitos y las bendiciones que 
acompañan a este ajuste y otros cam-
bios recientes incluyen los siguientes:

• “Profundizar la conversión al Padre 
Celestial y al Señor Jesucristo, y for-
talecer la fe en Ellos.

• “Fortalecer a las personas individual-
mente y a las familias por medio de 
un plan de estudios centrado en el 
hogar y apoyado por la Iglesia que 
contribuye a vivir el Evangelio de 
forma gozosa.

• “Honrar el día de reposo, centrándo-
nos en la ordenanza de la Santa Cena.

• “Ayudar a todos los hijos de nuestro 
Padre Celestial, en ambos lados del 
velo, por medio de la obra misional 
y de recibir las ordenanzas, los con-
venios y las bendiciones del templo”.

Para consultar el anuncio de los 
cambios, véanse en esta revista Russell  
M. Nelson, “Observaciones iniciales”, 
en la página 6; Quentin L. Cook, “Una 
conversión profunda y duradera al 
Padre Celestial y al Señor Jesucristo”, 
en la página 8. Para más información 
sobre dichos cambios, visite sabbath.
lds.org para consultar una carta de la 
Primera Presidencia, hallar respues-
ta a las preguntas más frecuentes, y 
encontrar más materiales que ayudan a 
las personas y familias a honrar el día 
de reposo. ◼
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Cuando el élder Brook P. Hales tenía unos ocho o nueve 
años, se encontraba en una reunión de ayuno y testi-

monio que su padre presidía como obispo. Su papá invitó 
a la congregación a ofrecer sus testimonios y casi todos 
los presentes lo hicieron. “Quizás haya sido la primera vez 
que sentí que el Espíritu me testificaba de la veracidad del 
Evangelio”, recuerda el élder Hales.

Desde entonces, ha sentido ese testimonio muchas veces 
más, en particular, mientras ha prestado servicio como 
secretario de la Primera Presidencia, desde 2008. Cuando 
se sostuvo al presidente Thomas S. Monson como profe-
ta y Presidente de la Iglesia, y luego de nuevo cuando se 
sostuvo al presidente Russell M. Nelson, presenció cómo 
“el manto profético recayó en cada uno de esos hombres 
y su[po] sin duda alguna que habían sido escogidos y lla-
mados a ser Presidentes de la Iglesia durante su período en 
particular”.

El élder Hales fue llamado como Setenta Autoridad 
General el 17 de mayo de 2018, y fue sostenido el 6 de 
octubre de 2018. No obstante, continuará en su puesto de 
secretario de la Primera Presidencia.

Nació en Ogden, Utah, EE. UU., el 7 de abril de 1956. 
Sus padres son Klea y Glenn Phillip Hales. El élder Hales 
se diplomó en economía y gestión bancaria en Weber State 
College (ahora Universidad Weber State) en 1980. Después 
de graduarse, trabajó en operaciones de banca comercial y 
en la División de Registros y Finanzas de la Iglesia. Contrajo 
matrimonio con Denise Imlay Hales en 1981; tienen cuatro 
hijos. El élder Hales ha servido como misionero de tiempo 
completo en la Misión Francia París, como consejero en un 
obispado, líder de grupo de sumos sacerdotes, obispo, pre-
sidente de estaca, organista de las reuniones del sacerdocio, 
maestro de Escuela Dominical y sellador de templo.

Aquel día, cuando aún era un niño el élder Hales no 
compartió su testimonio; sin embargo, este se ha fortalecido 
desde entonces. “El evangelio de Jesucristo ha sido restaura-
do por medio del profeta José Smith, el Libro de Mormón es 
verdadero, Dios nos ama de manera perfecta y está deseoso 
de bendecirnos, Jesús es nuestro Salvador, y somos bende-
cidos de tener la compañía constante del Espíritu Santo al 
ser dignos de ello”, dice él. ◼

La Iglesia está preparando nuevas ediciones de 
Himnos y de Canciones para los niños, y procura 

sugerencias y aportaciones de los miembros de la 
Iglesia de todas partes.

En el sitio nuevositiodemusica.lds.org, puede:
Brindar sugerencias : Pedir que se incluyan sus 

himnos o canciones para los niños actuales preferidos; 
pedir que se incluyan himnos o canciones para los 
niños, ya fueren Santos de los Últimos Días o no; pedir 
que no se incluyan himnos o canciones actuales; infor-
mar sobre problemas en los libros de música actuales; 
y hacer otros comentarios.

Remitir material nuevo: Enviar himnos, letras de 
himnos, canciones para los niños, o letras de cancio-
nes para los niños. La música debe ser apropiada para 
su uso en los servicios de adoración. Se considerarán 
todos los idiomas y estilos culturales. Los menores de 
18 años de edad pueden remitir material si adjuntan 
la autorización del padre, madre o tutor. Se recibirá 
material hasta el 1 de julio de 2019. ◼

Participe en el nuevo 
himnario y en el nuevo 
Canciones para los niños

Élder Brook P. Hales
Setenta Autoridad General
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En estos últimos días, Dios 
ha restaurado el sacerdo-
cio y ha organizado los 
cuórums del sacerdocio 
y la Sociedad de Socorro 
para ayudarnos a llevar 
a cabo Su obra de sal-
vación. Por este motivo, 
cuando nos reunimos 
cada domingo en el 
cuórum de élderes y en la 
Sociedad de Socorro, ana-
lizamos y planeamos lo 
que haremos para ayudar 
a llevar a cabo la obra de 
Dios. Para que resulten 
eficaces, estas reuniones 
tienen que ser más que 
clases. Son oportunidades 
para deliberar en consejo 
acerca de la obra de sal-
vación, aprender juntos 
de las enseñanzas de los 
líderes de la Iglesia sobre 
esta obra, y planificar  
y organizarnos para  
llevarla a cabo.

Calendario de  
octubre a diciembre de 2018

¿Por qué 
tenemos 
reuniones de 
cuórum y de 
Sociedad de 
Socorro?

En 2018, las reuniones dominicales del cuórum de élderes y la Sociedad de 
Socorro seguirán este calendario mensual:

Primer domingo: Deliberar en consejo sobre las responsabilidades, las 
oportunidades y los desafíos locales, y hacer planes para actuar.

Segundo y tercer domingo: Estudiar los mensajes de la Conferencia Gene-
ral más reciente, seleccionados por la presidencia o, a veces, por el obispo 
o el presidente de estaca.

Cuarto domingo: Analizar un tema especial, escogido por la Primera 
Presidencia y el Cuórum de los Doce Apóstoles. De octubre a diciembre de 
2018, el tema es el estudio personal y familiar de las Escrituras.

Quinto domingo: Bajo la dirección del obispado.
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Nuevo calendario para 2019
A partir de enero de 2019, las reuniones del cuórum de élderes y de la 
Sociedad de Socorro se llevarán a cabo solamente el segundo y cuar-
to domingo de cada mes. Las reuniones se centrarán en mensajes de la 
Conferencia General más reciente. Se ofrecen sugerencias para las reunio-
nes en los ejemplares de mayo y noviembre de la revista Liahona y en la 
aplicación Biblioteca del Evangelio.

Otros cambios que comenzarán en 2019 incluyen los siguientes:

• 	Se descontinuarán las reuniones de consejo del primer domingo. Sin 
embargo, según sea necesario, los cuórums de élderes y las Sociedades 
de Socorro pueden dedicar parte de la reunión del segundo o cuarto 
domingo a deliberar en consejo sobre algún tema importante.

• 	No se llevarán a cabo ejercicios de apertura al reunirse los cuórums del 
Sacerdocio Aarónico y de Melquisedec, ni reuniones de las hermanas de 
la Sociedad de Socorro ni de las Mujeres Jóvenes.

• 	Las reuniones del cuórum de élderes y de la Sociedad de Socorro no 
comenzarán con un himno ni con una oración, pero sí concluirán con 
una oración.

“Les encomenda-
mos que se reúnan 
en consejo y que 
busquen revelación 
para implementar 
estos ajustes… [El 
nuevo horario domi-
nical resultará] en 
una profunda ben-
dición para aquellos 
que con entusiasmo 
[lo acojan] y pro-
curen la guía del 
Espíritu Santo. Esta-
remos más cerca de 
nuestro Padre Celes-
tial y nuestro Señor y 
Salvador, Jesucristo.”
Élder Quentin L. Cook
Cuórum de los Doce Apóstoles
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Quentin L. Cook, “Una conversión 
profunda y duradera al Padre Celestial y al 
Señor Jesucristo”
A los miembros podría interesarles escuchar 
de los demás integrantes de la clase acerca 
de las primeras reacciones que tuvieron al 
escuchar los cambios descritos en el mensa-
je del élder Cook. Si un amigo de otra religión 
les preguntara por qué la Iglesia está hacien-
do esos ajustes, ¿qué le dirían? Anímelos a 
buscar posibles respuestas en el mensaje del 
élder Cook. ¿Qué podemos hacer en forma 
individual, familiar, y como cuórum o Socie-
dad de Socorro, para asegurarnos de que 
los cambios logren la expectativa del Señor? 
Como parte del análisis, también podría 
compartir conceptos de las Observaciones 

iniciales del presidente Nelson que inspiren a 
los miembros a “acogerse con entusiasmo” a 
los cambios.

Ronald A. Rasband, “No os turbéis”
El mensaje del élder Rasband destaca 
varios pasajes de las Escrituras que pueden 
ayudarnos a disipar los temores que 
pudiéramos tener en cuanto a los tiempos 
peligrosos en los que vivimos. Pida a los 
miembros que lean esos pasajes en busca 
de consejo que puedan compartir con 
alguien que sienta temor por el futuro. 
¿Qué más podrían compartir del mensaje 
del élder Rasband? ¿De qué manera “[limita 
el temor] la perspectiva de los hijos de 
Dios”? Invítelos a compartir la forma en que 

hayan aprendido a superar sus temores y a 
vivir con fe.

David A. Bednar, “Reunir todas las cosas 
en Cristo”
Considere llevar una cuerda y una lista de 
tareas para mostrarlas. Invite a los miembros 
a analizar la diferencia entre ver las verdades 
del Evangelio y los programas de la Iglesia 
como una cuerda, y verlos como una lista 
de temas y tareas individuales. Anímelos a 
buscar ideas en los ejemplos del mensaje del 
élder Bednar. ¿Qué significa “reunir todas las 
cosas en Cristo”? (véase Efesios 1:10). ¿Qué 
podemos hacer para recibir la promesa que 
está al final del mensaje del élder Bednar?

Dallin H. Oaks, “La verdad y el plan”
¿De qué manera nos ayuda el hecho de 
comprender las “verdades restauradas del 
Evangelio” al enfrentar oposición a nuestras 
creencias y prácticas? Para contestar esa 
pregunta, los miembros podrían repasar los 
ejemplos de verdades fundamentales de la 
sección II del mensaje del presidente Oaks. 
También podrían repasar los ejemplos de 
cómo se aplican esas verdades (véase la 
sección III). Podría resultar útil que hagan 
una dramatización de la forma en que 
usarían esas verdades fundamentales para 
responder a críticas sobre alguna enseñanza 
o práctica de la Iglesia.

Las enseñanzas de los profetas, videntes y reveladores pueden brin-
dar una guía inspirada para la obra de los cuórums de élderes y las 
Sociedades de Socorro. Para las semanas en las que se estudien los 
mensajes de la conferencia, la presidencia del cuórum de élderes o 
de la Sociedad de Socorro seleccionará un mensaje de la conferencia, 
de acuerdo con las necesidades de los miembros. En ocasiones, el 
obispo o el presidente de estaca también podrían sugerir un mensaje. 
Se debe hacer hincapié en los mensajes de los miembros de la Prime-
ra Presidencia y del Cuórum de los Doce Apóstoles. No obstante, los 
miembros de la presidencia pueden seleccionar algún mensaje de la 
conferencia más reciente, según las necesidades de los santos locales y 
la inspiración del Espíritu.

Los líderes y los maestros deben buscar maneras de alentar a los 
miembros a que lean con antelación los mensajes seleccionados. Deben 
instarlos a que vayan a las reuniones preparados para compartir las 
verdades del Evangelio que hayan aprendido y las ideas que tengan 
en cuanto a cómo actuar conforme a esas verdades. Las actividades de 
aprendizaje que se sugieren a continuación, y que se basan en los princi-
pios que se enseñan en Enseñar a la manera del Salvador, pueden ayu-
dar a los miembros a aprender de los mensajes de la conferencia general.

Aprender de los mensajes 
de la Conferencia General 
(2018 y 2019)
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D. Todd Christofferson, “Firmes e 
inmutables en la fe de Cristo”
Para comenzar un análisis de este mensaje, 
podría dibujar una línea en la pizarra con 
Razones sociales en un extremo y Compromiso 
semejante al de Cristo en el otro. Invite a los 
miembros a leer el párrafo que comienza con 
“La mayoría de nosotros nos encontramos 
en este momento entre dos extremos…” y a 
reflexionar en cuanto a dónde creen que se 
encuentran entre esos extremos. ¿Qué apren-
demos de los ejemplos del mensaje del élder 
Christofferson que nos inspira a permanecer 
firmes a pesar de la aflicción? (Véase también 
Alma 36:27–28). Anímelos a compartir ejemplos 
de personas que conozcan que hayan mostra-
do un compromiso semejante al de Cristo con 
el Evangelio, aun cuando afrontaban aflicción.

Ulisses Soares, “Uno en Cristo”
Según el élder Soares, ¿de qué manera 
representa el río Amazonas a los miembros 
de la Iglesia restaurada de Jesucristo? ¿Qué 
nos enseña esa comparación sobre la 
influencia que los nuevos miembros pueden 
tener en la Iglesia? ¿De qué manera pode-
mos como cuórum o Sociedad de Socorro 
seguir el consejo del élder Soares de alentar, 
apoyar y amar a los nuevos conversos? 
(Véase Moroni 6:4–5). Quizá unos cuantos 
miembros podrían compartir algunos de 
los desafíos que afrontaron al ser nuevos 
miembros de la Iglesia y cómo les ayudaron 
otros miembros. También podrían analizar 
maneras en que los nuevos miembros hayan 
fortalecido su barrio o rama.

Gerrit W. Gong, “Nuestra fogata de fe”
Considere mostrar una imagen de una 
fogata e invitar a alguien a compartir una 
experiencia en la que haya sentido agrade-
cimiento por tener una fogata. Pida a los 
miembros que analicen lo que el élder Gong 
quiso decir al hablar sobre una “fogata de fe”. 
Después podría dividirlos en grupos e invitar 
a cada grupo a repasar y compartir una de 
las cinco maneras sugeridas por el élder 
Gong en las que una “fogata de fe” puede 
alentarnos. Concédales tiempo para que 
mediten cómo podrían fortalecer su propia 
fe o la fe de alguien a quien conozcan.

Dieter F. Uchtdorf, “Creer, amar, hacer”
Para comenzar un análisis de este mensaje, 
podría escribir en la pizarra Desesperanza 
y Felicidad. Invite a los miembros a buscar 
en el mensaje las actitudes y creencias que 
nos llevan a la desesperanza y a la felici-
dad, y a que hagan una lista de ellas en la 
pizarra. Invítelos a compartir maneras en las 
que hayan experimentado la felicidad que 
se recibe al creer, amar y hacer, tal como 
enseña el élder Uchtdorf. Ínstelos a buscar 
en el mensaje un pasaje alentador que 
puedan mostrar de forma visible en su hogar 
o compartir con un amigo.

Joy D. Jones, “Por Él”
Considere compartir el relato que está al 
principio del mensaje de la hermana Jones 
y pedir a los miembros que piensen en 
situaciones en las que sus esfuerzos por 
servir y ministrar podrían haber parecido 

“desapercibidos o… no… valorados y ni siquie-
ra deseados”. Después de analizar el relato, 
considere escribir en la pizarra: ¿Por qué 
deberíamos servir? Invítelos a contestar esta 
pregunta repasando el resto del mensaje de 
la hermana Jones en busca de ideas (véase 
también Doctrina y Convenios 59:5). ¿De qué 
manera puede cambiar el consejo de la her-
mana Jones la manera en que nos cuidemos 
y nos ministremos unos a otros.

Michelle D. Craig, “El descontento divino”
La hermana Craig habló de “una brecha entre 
dónde estamos y quiénes somos, y dónde 
queremos estar y quiénes queremos llegar 
a ser”. ¿Cómo quiere Dios que nos sintamos 
en cuanto a esa brecha? ¿Cómo quiere 
Satanás que nos sintamos al respecto? Cada 
miembro podría escudriñar una de las tres 
secciones del mensaje de la hermana Craig 
para encontrar respuestas a esas preguntas. 
¿Qué podemos hacer para asegurarnos de 
que nuestro “descontento divino” no llegue a 
ser “desaliento paralizante”?

Cristina B. Franco, “El gozo del servicio 
desinteresado”
Para enseñar que el “amor se vuelve sagrado 
por medio del sacrificio”, la hermana Franco 
comparte dos relatos: uno sobre Victoria y 
uno sobre una viuda. Podría invitar a dos 
miembros a venir preparados para compartir 
lo que hayan aprendido sobre el amor y el 
sacrificio en esos relatos. ¿Qué otras expe-
riencias podemos compartir que enseñen 
ese mismo principio? Podría mostrar un 
video que represente al Salvador dando 
servicio a los demás (tal como “Ilumina el 
mundo—Sigue el ejemplo de Jesucristo” en 
LDS.org) para dar pie a un análisis sobre 
cómo podemos seguir Su ejemplo de “servi-
cio combinado con el amor y el sacrificio”.

Henry B. Eyring, “Las mujeres y el 
aprendizaje del Evangelio en el hogar”
Los pasajes de las Escrituras y las citas de “La 
Familia: Una Proclamación para el Mundo” 
que el presidente Eyring menciona en su 
mensaje brindan perspectivas de la impor-
tancia de la influencia que las mujeres tienen 
en el hogar. Los miembros podrían encontrar 
juntos esos pasajes y citas, y analizar lo que 
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aprendan. ¿Qué invitaciones extiende el 
presidente Eyring? ¿Qué promesas hace? 
Considere la manera en que cantar o leer 
un himno sobre el hogar, tal como “El hogar 
es como el cielo” (Himnos, nro. 193), podría 
enriquecer el análisis.

Dallin H. Oaks, “Padres e hijos”
Conforme se prepare para enseñar, consi-
dere qué sección del mensaje del presidente 
Oaks es más relevante para las personas de 
su cuórum o Sociedad de Socorro. A conti-
nuación, se encuentran posibles preguntas 
para fomentar el análisis de este mensaje: 
¿De qué manera contrarrestan las tenden-
cias modernas mencionadas en la sección 
I el plan del Padre Celestial? ¿Qué ejemplos 
podemos compartir de mujeres fieles que 
ejemplifiquen las declaraciones sobre las 
mujeres que se encuentran en la sección 
II? ¿Cómo podemos alentar a las jovencitas 
a quienes conocemos a seguir el consejo 
específico que el presidente Oaks les da en 
la sección III?

Russell M. Nelson, “La participación de 
las hermanas en el recogimiento de Israel”
Si enseña en la Sociedad de Socorro, consi-
dere dividir a las hermanas en cuatro grupos 
y pedir a cada grupo que lea una de las 
cuatro invitaciones del mensaje del presi-
dente Nelson. Los grupos podrían analizar lo 
que más les impresiona de cada invitación, 

experiencias que hayan tenido al actuar de 
acuerdo con esas invitaciones e ideas sobre 
cómo actuar en el futuro de conformidad 
con las mismas. Después, cada grupo podría 
compartir con el resto lo que hayan hablado. 
Si enseña a poseedores del sacerdocio, 
podría pedirles que busquen las enseñan-
zas del mensaje del presidente Nelson que 
indiquen lo que el Padre Celestial siente por 
Sus hijas. ¿Qué podemos hacer para apoyar 
y alentar la participación de las hermanas en 
el recogimiento de Israel?

M. Russell Ballard, “La visión de  
la redención de los muertos”
Podría invitar a los miembros a aceptar la 
invitación del presidente Ballard y a leer Doc-
trina y Convenios 138 antes del análisis. Pída-
les que compartan las experiencias e ideas 
que hayan tenido con esa sección durante 
la reunión. Preguntas como estas podrían 
ayudarlos a comprender la importancia de 
esa revelación: ¿De qué manera nos con-
suela esa revelación? y ¿Qué contiene esa 
revelación que pudiera afectar “la forma en 
que vivimos nuestra vida todos los días”?

Bonnie H. Cordon, “Llegar a ser  
un pastor”
Para ayudar a los miembros a considerar 
maneras en las que puedan mejorar sus 
esfuerzos para ministrar, podría dividirlos 
en tres grupos y pedir a cada grupo que lea 

una de las tres secciones del mensaje de la 
hermana Cordon. Invítelos a compartir los 
principios sobre cómo ministrar que hayan 
aprendido. ¿De qué manera nos ayuda 
el esforzarnos por vivir esos principios a 
“[llegar] a ser los pastores que el Señor 
necesita que seamos”? Invítelos a compartir 
experiencias en las que por medio de la 
ministración de otra persona hayan sentido 
que el Salvador los conoce y los ama.

Jeffrey R. Holland, “El ministerio de  
la reconciliación”
Para comenzar un análisis sobre el mensaje 
del élder Holland, podría invitar a los miem-
bros a pensar en una relación en su vida que 
necesite sanación o reconciliación. Después 
podrían escudriñar el mensaje del élder 
Holland en busca de la forma en que Brad 
y Pam Bowen pudieron ayudar a su padre 
a que se sanara. ¿Qué bendiciones recibie-
ron por ello? ¿Qué perspectivas reciben los 
miembros que puedan ayudarles a sanar sus 
propias relaciones?

Neil L. Andersen, “Heridos”
Para presentar el mensaje del élder Ander-
sen, podrían leer juntos Lucas 10:30–35 o 
ver el video “Parábola del Buen Samaritano” 
(LDS.org). ¿De qué manera somos como el 
hombre que cayó en manos de ladrones? 
Según el élder Andersen, ¿en qué sentido 
es Jesucristo “nuestro Buen Samaritano”? 
¿Cómo podemos aceptar Su sanación? Tal 
vez podría invitar a los miembros a compartir 
maneras en las que el Salvador haya sanado 
sus heridas o las de sus seres queridos. 
También podrían escudriñar las palabras del 
élder Andersen en busca de un mensaje de 
aliento que pudieran compartir con alguien 
que se sienta herido.

Russell M. Nelson, “El nombre correcto 
de la Iglesia”
Jesucristo nos mandó llamar a la Iglesia por 
Su nombre. Para ayudar a los miembros a 
aumentar su deseo de seguir ese mandato, 
podría invitarlos a escudriñar el mensaje del 
presidente Nelson en busca de razones por 
las que “el nombre de la Iglesia no está suje-
to a cambios”. Después, invítelos a buscar al 
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final del mensaje del presidente Nelson las 
promesas que dijo que recibiremos al esfor-
zarnos por “restaurar el nombre correcto de 
la Iglesia del Señor”. ¿Qué podemos hacer 
para ayudar en esa labor?

Henry B. Eyring, “Trato, trato, trato”
El presidente Eyring plantea “dos preguntas 
cruciales”: “¿Qué debo hacer para tomar Su 
nombre sobre mí?” y “¿Cómo sabré cuando 
esté progresando?”. Quizá podría escribir 
esas preguntas en la pizarra e invitar a 
los miembros a compartir pensamientos 
que tengan sobre esas preguntas al leer el 
mensaje del presidente Eyring y el ejemplo 
de la hermana Eyring. El presidente Eyring 
también menciona la canción “Yo trato de 
ser como Cristo” (Canciones para los niños, 
pág. 40). ¿Qué aporta la letra de la canción al 
análisis?

Dale G. Renlund, “Escogeos hoy”
Los miembros podrían pensar en alguien 
a quien deseen animar a seguir el plan del 
Padre Celestial, tal como un familiar o alguna 
persona a quien ministren. Después podrían 
repasar el mensaje del élder Renlund para 
averiguar lo que el Padre Celestial y Jesucris-
to sienten hacia nosotros. ¿De qué manera 
nos ayudan Ellos a escoger la obediencia? 
¿Qué sugiere el ejemplo de Ellos sobre cómo 
podemos mejorar nuestros esfuerzos en 
nuestra familia y al ministrar?

Gary E. Stevenson, “Pastorear almas”
Las personas a quienes enseña podrían 
haberse hecho una pregunta similar a la 
del mensaje del élder Stevenson: “¿Cómo 
sabemos si estamos ministrando a la mane-
ra del Señor?”. Podría resultarles de ayuda 
analizar las posibles respuestas a esas 
preguntas que encuentren en el mensaje. 
Otra posibilidad es que lleve una imagen 
del Salvador como pastor (véase Libro de 
obras de arte del Evangelio, 2009, nro. 64) 
e invite a los miembros a compartir una 
verdad del mensaje del élder Stevenson 
que represente esa imagen. Después, ellos 
podrían compartir las cosas que se hayan 
sentido inspirados a hacer como resultado 
del análisis.

Reuniones del cuarto 
domingo (de octubre a 
diciembre de 2018)
ESTUDIO PERSONAL Y FAMILIAR DE LAS ESCRITURAS

En el cuarto domingo de 2018, los cuórums de élderes y las Sociedades de 
Socorro analizarán el estudio personal y familiar de las Escrituras. Los líderes o 
maestros pueden dirigir el análisis sobre alguno de los siguientes principios.

Estudio personal de las Escrituras
Para inspirar a los miembros a estudiar las 
Escrituras con regularidad, considere invitar 
a cada uno de ellos a seleccionar uno de 
los siguientes pasajes para que lo lea: Josué 
1:8; 2 Timoteo 3:15–17; 1 Nefi 15:23–25; 2 
Nefi 32:3; Doctrina y Convenios 11:22–23; 
33:16–18. Después de que tengan tiempo 
de leer y meditar, ellos podrían compartir 
con otra persona lo que enseña el pasaje 
acerca del estudio de las Escrituras.

También podría invitarlos a compartir su 
testimonio de las bendiciones que reciben 
conforme estudian las Escrituras. También 
podría beneficiarles compartir entre sí lo 
que hacen para que el estudio personal de 

las Escrituras sea significativo (véanse algu-
nos ejemplos en “Ideas para mejorar su 
estudio personal de las Escrituras” en Ven, 
sígueme — Para uso individual y familiar ). 
Además, podría compartir con ellos lo que 
el élder Quentin L. Cook enseñó sobre “los 
propósitos y las bendiciones que acompa-
ñan [al ajuste del horario de reuniones de 
los domingos] y otros cambios recien-
tes” (véase “Una conversión profunda 
y duradera al Padre Celestial y al Señor 
Jesucristo”, Liahona, noviembre de 2018). 
Los miembros podrían analizar la forma en 
que nuestro esfuerzo por mejorar nuestro 
estudio de las Escrituras puede ayudar 
a lograr esos propósitos. Los siguientes 
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videos que se encuentran en LDS.org también 
podrían inspirarlos: “Conversación entre ami-
gas”, “La bendición de las Escrituras”, “El pan 
de cada día: Modelos” y “Lo que las Escrituras 
significan para mí”.

Constancia en el estudio de las 
Escrituras
El élder David A. Bednar comparó el estudio 
constante de las Escrituras en familia y otros 
hábitos de rectitud con las pequeñas pincela-
das de las que se compone una bella pintura. 
Para ayudar a los miembros a comprender lo 
que el élder Bednar enseñó, quizá podría mos-
trar una pintura en la que sean visibles las pin-
celadas del artista. Después ellos podrían leer 
la analogía del élder Bednar que se encuentra 
en “Más diligentes y atentos en el hogar” 
(Liahona, noviembre de 2009, págs. 19–20) y 
analizar la forma en que las pinceladas de la 
pintura son como el estudio de las Escrituras. 
¿Qué nos ha ayudado a superar los obstáculos 
para el estudio constante de las Escrituras, ya 
sea al estudiarlas en forma personal o familiar? 
¿Qué prometió el presidente Russell M. Nelson 
a aquellos “que trabajen con diligencia para 
remodelar su hogar, centrándolo en el apren-
dizaje del Evangelio”? (Véase “Cómo ser Santos 
de los Últimos Días ejemplares”, Liahona, 
noviembre de 2018). Concédales tiempo a los 
miembros para que mediten y compartan lo 
que se sintieron inspirados a hacer a causa de 
lo que aprendieron hoy.

Conversaciones sobre el Evangelio 
en el hogar y en la Iglesia
Una manera de ayudar a los miembros a 
comprender la importancia de conversar 
sobre el Evangelio en el hogar y en la Iglesia 
podría ser invitar a un niño y a su papá o 
mamá a cantar “Hazme andar en la luz” (Him-
nos, nro. 198). ¿Qué nos enseña la interac-
ción que hay entre el niño y su papá o mamá 
en la letra de esta canción sobre el aprendi-
zaje del Evangelio? Tal vez algunos miembros 
deseen compartir sus pensamientos en 
cuanto a cómo hacer que las conversaciones 
acerca del Evangelio sean una parte natural 
y regular de la vida familiar. Los versículos 
de las siguientes Escrituras podrían brindar 
ideas: Deuteronomio 11:18–20; 1 Pedro 3:15; 
Mosíah 18:9; Moroni 6:4–5, 9; Doctrina y Con-
venios 88:122. ¿Cómo nos pueden acercar 
más al Padre Celestial y a Jesucristo nuestras 
conversaciones en el hogar y en la Iglesia?

IDEAS PARA APOYAR EL ESTUDIO DE LAS ESCRITURAS 
EN EL HOGAR EN 2019
Durante 2019, todos los miembros del barrio estudiarán el Nuevo Testa-
mento, en el hogar, en la Escuela Dominical y en la Primaria. En las reu-
niones de cuórum y de la Sociedad de Socorro, los líderes y los maestros 
deben recordar a los miembros en cuanto a Ios pasajes de las Escrituras 
de la semana siguiente que se encuentran en Ven, sígueme — Para uso 
individual y familiar para que estudien en el hogar. Ese sencillo recordato-
rio se puede compartir en forma escrita, verbal o ambas.

Para alentar el estudio de las Escrituras, los líderes y maestros del cuórum 
de élderes y de la Sociedad de Socorro pueden buscar oportunidades 
para llevar perspectivas del Nuevo Testamento a las reuniones del cuórum 
de élderes y de la Sociedad de Socorro. Por ejemplo, los líderes y maestros 
del cuórum de élderes y de la Sociedad de Socorro podrían:

• 	Observar cómo se aplican los relatos de su estudio de las Escrituras a 
una lección del cuórum de élderes o de la Sociedad de Socorro. Los líde-
res y maestros podrían compartir esas ideas en una reunión dominical.

• 	Compartir con los miembros cómo se aplican los relatos o las doctrinas 
del Nuevo Testamento a sus responsabilidades en el cuórum de élderes 
o en la Sociedad de Socorro.

• 	Compartir con los miembros experiencias positivas que hayan tenido al 
estudiar el Nuevo Testamento en casa y animarlos a que también com-
partan esas experiencias.



“Nuestro Señor y Salvador, Jesucristo, mediante el incalculable don de Su expiación, no solo nos 
salva de la muerte y nos ofrece, por medio del arrepentimiento, el perdón de nuestros pecados, 
sino que también está listo para salvarnos de las penas y los dolores de nuestras almas heridas.

“El Salvador es nuestro Buen Samaritano, enviado ‘a sanar a los quebrantados de corazón’ 
[Lucas 4:18]. Él viene a nosotros cuando otras personas pasan de largo. Con compasión, Él 
unta Su bálsamo sanador en nuestras heridas y las venda. Él nos lleva en brazos. Él nos cuida. 
Él nos invita a venir a Él, y Él nos sanará” [véase 3 Nefi 18:32].

Élder Neil L. Andersen, del Cuórum de los Doce Apóstoles, “Heridos”, págs. 84–85.

Buen Samaritano,  
por Annie Henrie Nader
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“El nuevo curso de estudio integrado, centrado en el hogar y 
apoyado por la Iglesia, tiene el potencial de desatar el poder de 
las familias al seguir cada una de ellas dicho curso, de manera 
consciente y cuidadosa, para transformar su hogar en un santuario 
de fe”, dijo el presidente Russell M. Nelson en la última sesión de la 
Conferencia General Semestral número 188 de la Iglesia. “Prometo 
que a medida que trabajen con diligencia para remodelar su hogar, 
centrándolo en el aprendizaje del Evangelio, con el tiempo sus días 
de reposo serán verdaderamente una delicia. Sus hijos estarán 
entusiasmados por aprender y vivir las enseñanzas del Salvador, 
y la influencia del adversario en su vida y en su hogar disminuirá. 
Los cambios en su familia serán notables y duraderos”.




